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cuando se utilizan los servicios de K-LISTO 
KILOW A TT para accionar un moderno 

CALENTADOR ELECTRICO 
Imagine lo que representa disfrutar de tan 

incomparable comodidad. ¡Toda el agua caliente 

que usted quiera, y . . . cuando usted la quiera! 

Las necesidades de la vida mo
derna exigen abundancia de 
t a n indispensable elemento 
para innumerables uso~. Con 
un calentador eléctrico, de 
funcionamiento automático, to-

do se reduce a abrir la llave 
y de ella brotará el agua ca
liente a una temperatura uni
forme, día y noche, sin que 
para ello tenga Ud. que dedi
carle la más mínima atención. 

Para el baño, el afeitado, el lavado de la ropa, el enjuague 

de la vajilla, y para docenas de otras labores domésticas, 

el agua caliente es una necesidad vital que se obtendrá 

instantánea e infaliblemente con un calentador eléctrico. 

Y RECUERDE 

que con nuestra Tarifa Opcional Resi

dencial, su funcionamiento resulta en 

extremo económico. i Investigue precios 

y facilidades de pago! 

Cta. Cubana t1e ltectdtldod 
a4 ku Ordenes del Público 
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/ ' 
-¿Qué es 'esto? ¿Es

toy en nna playa o en 
la p/11la/orma de un 
autot,ús? 

(De "Marianne" -
ParisJ. · 

-¿Por qué no me 
avisaste la muerte de 
mi mujer.' 

-POTQ'ilC quería 
darte 1ma !SOtpresa. 

rDe ··11 420".-Flo 
rcucia). 

.,_ _ 

J::NTRJ:.' CANIBAU:S 
-¿Cómo se llamaba? 
-Espérate . . . Lo tengo en lu punta de la lengua. 

( De .. Le Rlrc".-Pari:,). 

lave los Riñones de 
Ácidos y Venenos 

Mejore su salud y ponga fin a. 
las levantadas de noche 

Los riñones obstruidos se debilitan y se enferman - la \"ejlga se irrita - la orina. resulta. escasa y dolorosa-el sueflo Intranquilo y con frecu(!ncia hay necesidad de levantarse 
de noche. 

El medio más eficaz. inofensivo y económico de poner fin a. todo esto y devolverles su acción natural a los rliiones y la vejiga consiste en conseguir en cualquier farmacia un frasco de 40 centavos de Cápsulas }.IED.-\LLA DE ORO de Aceite de Haarlem y tomarla.~ según las instrucciones. ¡ Haga la prueba y no le pesará! 
Pero insista en que le den las legitimas y originales Cápsulas MEDALL.\ DE ORO de Aceite de Haarlem, de Holanda. mngniflcJ> diurético y estimulante de los rh'J.ones. Recuerde también que otros de ' los 

síntomas de los trastornos d~ los riñones y de la. vejiga son los dolores de cintura, los calambres en la.-; piernas, el abotagamiento de los ojos. las 
manos sudorosas r la nervio!.ida-Q. 

¿i\Iilagro? ¡No! Mérito de los 
enanitos Ki:ds-quc dan a estos 
zapatos DURABILIOAD -

~R.t1i~}aD~~~ h~c~;=uo~~~ 
con honor ... y rec-i ben todos 
los honores. 

Los :taparos Keds, de lona extra refor. 

f~~:;e:~:;:i~'ª!ndeef!~:a ~Á~bli;U~ 
RABLES, MÁS ECONÓMICOS
MÁS CÓMODOS! La expedencia lo 
prueba! .. . El bolsillo lo comprueba' 

Recuerde: Que no todos 
los zapatos tennis son 

Keds - Pida 
siemp,e Keds 
asupelete,o. 



- t1AlANDa f L llf n~~ 
Horlzon tales: 

1-Interjecclón. 
4--Nombre de los animales de plumas 

( PI.). 

7-En Cuba árbOl sUvestre duro y !le-
xtble (PI.). 

9-Pasta azul que se saca de u n a planta. 
11-E:i.:tenstón grande de agua. 
12-Calzado (Pl.). 
15- Interjecclón. 
16-DO. 
17-Calizo. 
18--Sobrino de Abraham, padre de los 

amonitas y moabitas. 
19-Dicese del hilo o seda cuyas hebras 

estin poco torcidas. 
21-Preposlclón. 
22-Nombre masculino . 
24-0flclal del Ejército otomano. 
26.-0xldo de hierro rojizo que por acclóo 

-~ del aire se forma en el hierro. 
27-Zumo de la une 
28-Simbolo de la plata. 
29-Simbolo del iterbio. 
30-Inflanrn.c1ón de los !oliculos sebáceos . 
33-Perro de presa. 
37-54. 
39-Engreido, presuntuoso (Pl.). 

41- M:idero que soporta In cubierta 
los barcos. 

43-Simbolo del ohmio. 
45-Aparejo hecho hilos, cuerdas 

o alambres. 
46--Flor del rosnl. 
48-Pre!lJo. 
49--Simbolo del radio. 
50-Que plsa. 
52- Papagayo. 
53- Jerga que se habla entre gitanos. 
54-Fabulosa deidad de las aguas, bos-

ques y selvas. 
56--Acclón de cazar. 
57- Nave. 

Horizontales: 
1-Vestidura Interior de lienzo. 

4-Patán. 

5-BaJo o bufo de la ópera cómica. 

7--Cabeza de ganado lanar. 

8-Sofá con respaldo embutido. 

9-Llbro comercial donde queda el du-

plicado de los t.alones. 

11-Espac!o entre filas de casas. 

12-Sorteo ~ alguna cosa. 
14-Cuerpa esférico. 

l~Beblda que hacen en el Perú con 

maiz fermentado. 

16--Perteneclente al pais o lugar donde 

uno ha nacido. 
18-Persona a quien se hace la dona-

ción . 
21 - Incllnaclón a lo malo. 

23-Especle de buey con joroba. 

. 24-Especle de mono pequeño. 

25-Cludad de México. 

27- De revocar. 

29---Atlante. 

31-Medio, por mitad. 

32-El que ha perdido el juicio. 

34-Labios gruesos y abultados. 

35-.A,.fecto vehemen te y prolongado. 

36--Insecto. 

38-Sitlo público destinado para la com-

pra y ,·enta. 

39--Lo que tiene poros. 

41- Hljo de Ullses y de Penelope . 

42- Perteneclente al cono. 

f3-Anna que usaban los Indios. 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILÁBICO 

Verticales: 
1- Estableclmlento de bebidas. 
2-Interjecclón. 
J-Pordón atada de ramas. 
4-Echar de menos con m elancolla i 

guna persona o cosa . 
5-Voz latina. que equivale a 2 veca 
6-Pronombre. 
7-Embarcaclón. 
8---Chaqueta. 
9- La senda por donde se abre\"la 

mino. 
10- Aleación de cobre y zinc. 
11-Cuadrúpedo Infecundo. 
13-Suspenslón de los trabajos. 
14-Contracclón. 
15- Personaje bíblico célebre por su !'-

ciencia y piedad. 
18-Muy anciano. 
20-Naclmiento o natividad. 
21-Allmento. 
23- Moneda de oro entre los moroa t 

Afrlca. 
25-Mono de braws muy largos, de 11 

selvas malayas. 
31-Sonldo que !arma la gallina cl-.m 

32-MaJa. 
34-Mono. 

35-0seo. 
36--El superior de un monasterio et 

leglatR. 
38-Suerte de 2 números con que pi 

el jugador de lotería, 

40-Fnltn de bellezn. 

42-El ala del ave sin plumas. 

44-Vestldurn a modo de tUntca ce!M 
-17-Simbolo del samario. 

SO-Serenidad, tranqu111dad. 

51-Gran rio de Europa. 

52-Hoyo. 

5J-.S1mbolo del calcio. 

55-Simbolo del 1>0dio. 

Verticales: 

1-Opacidad del crlst11líno. 

2-Mono pequei1o. 
3---Presunclón. 

4-Macho de la vlculi.a. 

5-Natural de las Islas Canarias. 

6--Falda corta que deja al de&CU 

el tobillo. 
7-Especle de esclavina de mujer. 

8--Acanalado. 
10-Anlmal feroz. 
11---Casamiento hecho sin juicio. 

13-HIJa única del profeta MabOma. 
17-Apllcase a los actos y fe n 

de voluntad. 
19---Moldura cóncava que se pone ell 

bases de las columnas. · 

20-Especle de asiento sin brazos ni 
paldo . 

22-Enfermedad del clé.tlco. 

26---Cantldad de vino que absOrb! 

madera de las cubas en que se gua: 

27- Acclón de remitir. 

28-Que padece dolor. 

30- Sitio o tierra quebrada con mon 

31--Que separ:'i 

33-Por ción de nieve. 

36- Desproporcionado, feo, deforme, 

Cuba. 

37-Glucósldo contenido en la sa 
38-Dlsminuído . 

40- Piedra muy dura. 

42-Arbusto del PerU. 



IGUIENDD 
RL l1UNDO 

Recientes estudios ·médicos han 
ro do que todas las personas 

1 éneh un olor personal, y lo con•• 

lstrv por má.s que se banen o to
men ~ ntídotos para hacerlo des-

~g::~:~ :~!~~~~~~ri6ct~e p~~:: 
na tj'ene un olor que le es pecu-

1 llat', sino que existen los "olores de 
·familia", y los "olores raciales". 

~ de~~fJe~0 ~Io~~~ ~~:ir~1~;~;~: 
vooados por emociones diversas, 
cpmq la rabia, el miedo, el pla
\~,er, y algunas .. otras. Claro esta 
(JUe ¡10 se trata de olores sucios 
n\ d;sagradables, y son perfecta
me , naturales, salvo que se in
te · iqu n por el desaseo perso
lnal -lf.:of perros pueden seguir el 
olor tlej"'do por un hombre horas 
o.c:sp, és de haber pasado éste. 

,Han oído ustedes hablar del 
amento de Hipócrates, el padre 

de medicina, que vivió y ejer-

~ t.et~e ~~o~~s~-~ p~o 'i!iá~ñg ~~~ 
'I\ÓS 

:t;l<que lo conozca, no puede de-

lar pe advertir que expresa los 
h "és de la profesión médica. 
Veamos ... 

Jji.ro por Apolo Médico, por 

·ff~ct!ºfos8~f ~iés \r0 ~i~:a~~l~~ 
1 olos por testigos, que cum

este juramento de acuerdo 

w: ~~l r:~~~f~fu ~~~~ ajy~~~r 
lo enfermos de acuerdo con mi 

f ía y conciencia, pero sin 
o· de injuriar ni de dañar a 

Qfe. Conservaré puros y san
¡ Ini vida y mi arte. En cual-

f ay;¡~~ ileerifet;~¿.
0 

yh~~1d~~é 

~¡tºe t~d~ª~o~bi!\ d~Jfe8r,ci:~= 
\' o libre. Y, oiga lo que oiga, 

lo que vea, en el ejercicio de 
profesión, en mi intercambio 

con los hombres, si se trata de 
cosas reservadas, no las divulgaré 
nunca, callándolas como secretos 
sagrados. Si cumplo con este ju
ramento y no lo quebranto nun
ca, que gane yo para siempre el 
mayor prestigio y reputación en
tre todos los hombres para mi 
vil. .. y mi arte. Si lo quebranto, 
que me suceda el mayor de los 
descréditos". 

Este nobilísimo juramento ha 
inspirado durante más de dos mil 
años la actuación y la vida de 
innumerables médicos. 

* Más de mil reptiles se comen 
diariamente en Tokio, pese a . to
das las ordenanzas de la Policía 
prohibiendo la venta de las ser
pientes como medicina. Hay mas 
de 1.000 almacenes que venden 
serpientes en la . ciudad, el mayor 
de los cuales expende unas 100.000 
serpientes al año, y tiene una re
serva permanente de por lo me
nos 10.000. Las especies más selec
tas son exhibidas en vitrinas pa
ra que lo!) interesados puedan ele
gir las que más les agraden. Las 
serpientes cocidas se consideran 
all1 como remedio infalible para 
1~ tuberculosis, el reumatismo, el 
cancer, y hasta para la esterilidad. 

* Edward Fitzgerald, traductor 
de los célebres poemas "Los Ru
baiyat", de Ornar Khayyam, te
nia la curiosa costumbre de an
dar por la calle con pantuflas de 
noche, con un pañuelo atado so
bre el sombrero y otro bajo la 
barbilla. 

• Según una de las investiga
ciones más importantes efectua
das por los burócratas de Wásh
ington, dada a conocer por el 
"Uncle Sam's Diary", revista de 
empleados federales, los hombres 
de ciencia del Gobierno han es
tablecido que ias ratas del cam
po tienen los hábitos siguientes: 

A las 5, despertar; caza del des-
ayuno, hasta las 7 .30. 

Período de reposo hasta las 11 
Almuerzo a las 13. 
Vag-abundeo genecal hasta las 

14 mas o menos. 
Comida a las 16.30. 
Media hora de siesta y a las 17 

todo el nwndo a la cama. 

• Un mecá.nico de aviación nor
teamericano que se encuentra en 
China ha revelado por qué las co
municaciones japonesas hablan 
últimamente de tantos "aeropla
nos chinos" destruídos por los 
aparatos de bombardeo nipones. 

Los chinos tienen muchos car
pinteros dedicados a construir 
falsos aeroplanos de madera y po
nerles de noche en campos que 
parecen aeródromos. Al dia si
guiente Began los aviones japo-
neses y se gastan bombas en des
truirlos. 

* En Denver, Estado norteame-

~~c~~o c1~di~~\~ra~
0
éo~ias~:s~!~ 

yor del Estado Mr. Irving H. Ha
nes. En sus volantes de propa
ganda se encuentran las siguien
. tes afirmaciones respecto a su 
propia persona: 

"Su coz,ocimiento de los pro
blemas del agricultor y del obrP.
ro es prá.cticamente nulo. . . No 
es respetado universalmente1

'. 

Son muchos los distintivos que identifican a los 
BINOCULARES PRISMATICOS BAUSCH & LOME 
. . . distancia, nitidez de imagen, luminbsidad, gran 
campo visual, y precisión. En aparieneia y serviciali
dad son igualmente sobresalientes. 

MODELOS APROPIADOS 
PARA TODO USO Y BOLSILLO 

En las casas de Optica o solicite catálogo 

BAUSCH & LOMB OPTICAL CO . 
Rochesler, N. Y., E. U. de N. A. 

MAQUINAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA 
MIMEÓGRAFOS. TALLER DE REPARACIONES 

.MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 TELÉFONO A-9995 

(A 
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L RELOJ del vestíbulo mar
caba las dos y media. 

Perico Pérez-5.4 pies 
y 170 regocijadas libras-
ganó los últimos escalo-

nes que conducían a la entrada 
de la- Secretaría. El ancho corre
dor se espesaba a aquella hora de 
silencio. El tráfago mañanero 
quedaba tajado a la una por la 
rajada voz del timbre, que seña
laba el final de la labor y el des
alojo obligado de los corredores. 
Una palmada en el hombro le 
hizo dar media vuelta. El orde
nanza del Despacho, mezcla rara 
de negro y blanc0-piel y alma
le mostró el albo contraste de la 
dentadura en una sonrisa afec
tuosa. 

- ¿Pegando bravo, eh? . Así se 
hace patria. 

Devolvió la sonrisa y la palma
da acompañándola de un guiño. 
Empujó la puerta del N egociado 
y entró. No había llegado nadie 
aún. Se sentó a esperarlos mien
tras saboreaba deleitoso la modes
tia de su tabaco de ·a "kilo". Eran 
varios los que con él compartían 
el trabajo excesivo que las horas 
de la mañana resultaban insufi • 
cientes a dar abasto. Se sentía un 
poco or~ulloso de ello. Era como el 
reconocimiento de su valer que la 
labor dificil ponía de manifiesto 
y de lo cual estaría enterado "él". 

¡El, su amigo! Lo imaginó, casi 
con te rnura, hundido en el in
menso butacón secretaril, tras la 
gigantesca mesa-todo aparecía 
mayor cuando su pequefi.a esta
tura le servía de unidad compa 
rativa-rodeado de ''personalida
des" que remoloneaban su sonrisa 
hipócrita en espera '·de lo que po
dían cogerle". Pero se engañaban, 
"El" sabia la clase de gente que 
trataba y cuáles eran sus verda
deros ami~os. Pruebas le habia 
dado. A ra12. de su ascensión me
teórica al Gabinete había ido a 
verlo. Días después del nombra
miento acampanado de unas fra
ses llenas de solemnidad. 

-Ya sabes, ahora a trabajar, a 
cooperar conmigo. Te necesito. Es
toy decidido a acabar con "las 
botellas" . 

Después de aquello lo había vis
to escasamente. Lo intentó pocas 
veces. Se sentí&. tímido ante la li
turgia que rodeaba el acceso al 
Despacho, donde el estadista se 
entregaba a la sacra misión de 
encauzar los destinos de la patria. 
Ademis, consideraba inútil hacer 
antesala. El era hombre cte una 
sola línea y caminaba seguro sin 
vacilaciones. No entendía de poli
tiqueos ni le interesaban. Sus 
principios e ideas se concretaban 
en esto. El, su amigo, le había 
dadQ el puesto y le habia dicho: 
trabaja. Y eso estaba haciendo: 
trabajando. Lo demás carecía de 
impor_tancia. Se sentía seguro, 
ademas ... 

Se interrumpió en sus medita
ciones. Empezaban a llcg·ar los
otros. 

* Leyó por centCsima vez el te-
legrama, necia: 

LLEGAREMOS TREN DE LAS SEIS 
PUNTO ESPERO SORPRESAS ANUN 
CIADAS PUNTO BESOS PUNTO NENA 

Estrujó el mensaje contra su 
pecho. 

¡Venían, venian ya! El suceso 
tenía algo de maravilloso, de ala
dinesco. 

El año y pico transcurrido des
de que abandonara el rincón pro
vinciano-donde el hambre se es
ccnde tras el aburrimiento-y 
conseguida su aspiración de afian 
zamiento en la capital le parecía 
como un suceso del dia anterior. 

Se retrotrajo al día en que 
sintió por primera vez el empu-

~6u0é a~te/~sectf~ft~d¿; c~i~~si~~;s~ 
da y golosa, empapada de gritos, 
lo que lo puso en el disparadero 

DE ORDEN 
DEL SEÑOR 

SECRETARIO • • • 
POR 

HUMBERTO NÚIÍIEZ LEMUS 

de la ambición abriendo un pa
réntesis mental en su vida. La 
quiebra de la pequeña firma co
mercial donde vegetaba hizo el 
resto. 

¡La Habana! ¡La sentia aho
ra acogedora y t ibia como un 
regazo femenino! ¡ Pero aquel 
dial .. . Se veía descendiendo tor
pemente del tren. Bajo el brazo 
la maleta reducida, en el alma el 
bagaje enorme de dolor por lo que 
dejaba atrás. Ellas habían que
dado al abrigo de los viejos, dis
puestos ya a estirar un poco más 
el hambre qllc su mfacra pensióu 
de veterano le asignaba a plazo 
fijo. 

La odisea de sus primeros me
ses había sido simultánea y varia. 
como un film episódico. Meses en 
los cuales-gimnasta de la deses-

peración-habia brincado incan
sable de un lado a otro, sin
tiendo sobre sus talones el frío 
mordisco del hambre. . . ¡ Pero eso 
había pasado ya! Ahora iban a 
resarcirse todos de todas las pri
vaciones pasadas. 

* El pequeño café-lechería se 
cuajaba en la mañana de parro
quianos que las dos Secretarías 
cercanas proveían. Como todos los 
días buscó a Manolo, su doble 
compañero de mesa-mesa Nego
ciado y mesa café-con la mira
da. Lo divisó arrinconado a un 
ángulo, sorbiendo distraídamente 
un modesto café con leche. Sor~ 
teó con agilidad los obstáculos 

i~~?ai5ef;r:si~n er' €e~~g~:m~es;~ 
la mesa. 

- ¡Llegan hoy! ... ¡Llegan hoy. 
El otro fingió ignorar : 
- ¿ Quién llega hoy y a qué vie

ne esa alegria? 
Sin contestarle, saboreando aún : 

la sorpresa, le dió a leer el tele
grama. 

-Ah, ¿conque las mandaste a 

~;~:::as ct:~~e ~ib~:ª1~tti.1: ~~~ 
En su voz no había curiosidad ni 
entusiasmo. Lucía preocupado. 

Perico con el busto echado ha
cia atrás, engolando la voz y con 
aire de superioridad, exi>llcó: 

--Casi nada, figúrate. Con el 
cobro de · antier y sin pagarle a 
nadie he alquilado un departa
mento nuevo. Juego de cuarto, de· 
sala, radio, cuna para la niña .. . 
todo a plazos-terminó preocupa
damente. 

Luego con súbito enterneci
miento agregó: 

-Era lo menos que podía ha
cer después de tanto tiempo se
parados. Una locura quizás. Pero 1 
ya saldremos de esto, gano un 
sueldecito regular ... 

Manolo lo interrumpió: 
-Dicen que va a haber ce

santías hoy. 
Perico sonreía' a sus proyectos 

sin escucharlos. Repitió : 
-Cesantías, hoy van a dar al

gunas. 
- No te preocupes, eso no va: con 

nosotros. Nosotros "pegamos" muy 
duro y a cualquier hora. Sera con 
los '"manganzones" que no vienen · 
más que a cobrar. tú. y yo esta
mos asegurados. "El'" prometió 
acabar con los '·botelleros" y lo 
cumplirá.. 

- Se ve que tú no saues de es
to-cortó Manolo. 

-Tal vez, pero lo conozco a 
"él ''. Recuerda que es mi amigo. 

Sorbieron el último trago de ca
fé y salieron. 

En la puerta de Ja Secretaria 
los empleados se amontonaban. 
Inquirio No dejaban pasar a na
die. Un ujier asesorado por un 
policía guardaba la entrada ba
rajando 1111 montón de sobres.Lm· 
rostros escondían la ansiedad tras 
las sonrisas llenas de resignación. 
Iban cayendo los nombres. Tod11 
reían nerviosamente los chistes en 
un alarde de indiferencia. Una 
mujer que mordia el pañuelo en 
un lugar apartado, rompió a llo
rar histéricamente al oírse nom• 
brar, mezclando el rimmel al 
rouge empapado de lágrimas. 

El ujier tronó de nuevo: 
-Manuel Martínez. 
Manolo se adelantó a recoger ¡ 

el sobre y se lo metió en el bol· 
silla sin leerlo. Débilmente aclaró: 

-Es la tercera en un año. 
-Lo siento-se apenó Perico-. 

Debe ser un error. Yo te llevaré 
a ver al secretario; él no permite ¡ 
estas cosas. · 

Luego fij indose en el reloj con• 
tinuó. 

-No puedo estar má.s tiempo 
fuera . Se llevan los libros. Espé
rame sin falta a la salida. 

Se dirigió a la puerta. El poli
cía lo detuvo. 

-Conmigo no hay problemas
explicó sonriente Perico. 

-¿ Cómo se llama ?-insistió ti 
guardia. 

- Bueno, si te empeñas .. . -ll
ró a todos con cierto aire prot.
cionista y pronunció enfátlCI· 
mente: 

-¡ Pedro Pérez ! ... 
El ordenanza revolvió los sobm. 

Sacó uno y sin decir una pala
bra se lo puso en las manos. • 
policía escéptico lo consoló: 

-Ya ves. no hay que caa-
fiar ... 

Perico Pérez no dudó ya. Un 
dor frío le bañó las sienes 
tras sentía que las piernas · 
aflojaban. Con . mano tré 
extrajo el papel. Comenzaba 

- De orden del Sr. Sec 
rio. 
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1La divina Shirley TEMPLE, como una 
pequeña hada, re'l!arte cada año iu!?ue
tes entre sus amig,titos pobres y neos. 

(Fo+o 20th Century-FoxJ. 

REPICAN, triunfal y alegre
mente, por sobre los enor
mes sudarios de nieve, los 
cascabeles pascuales. En los 

países del Norte, nieve y Navidad 
son sinónimos. 

Sobre los lomos del caballo le
gendario, cubietrto por motas 
blancas y enjaezado con cintas de 
brillantes colores, cabalga el buen 
viejo Santa Claus. O bien viaja 
en el trineo que deja surcos hon
dos en los senderos blancos. En sus 

repletas alforjas no lleva solamen
te regalos materiales. Dispensa 
manos llenas, como emisario di 
Jesús, las mercedes inagotables de; 
la paz y la buena voluntad entre 
los hombres. 

La humanidad entera, detenién
dose un instante· y despojánd01 
de sus odios ancestrales, late &I 
ritmo del amor. 

Rodeado de su familia, el pequeño at
tor Samy SJMONS recibe los trodiclO

nales regalos de Na11idad. 
(Foto Columbia) . 



Se establece un puente senti
ental entre las almas ... 

s escépticos creerán, sin du
' que en Hollywood, donde la 
a tiene aspectos de múltiples 

oísmos, de celos, farsa y arti
,~alidad, la breve temporada pas-

1 carece en absoluto de impor
cla espiritual. 
In embargo, hasta las estrellas, 

condenadas a vivir dentro de una 
atmósfera más o menos mentirosa 
y fríamente egocéntrica, se des
pojan también, durante las Navi
dad_es, de su ropaje glorioso y 
ego1sta, para convertirse, ante el 
prodigio de ese momento que es
tablece la igualdad social entre los 
hombres, en individuos de carac
terísticas humanísimas, llenos de 
ilusiones y divorciados de la sor
didez material. 
- ~..,,."'é".s._:. 
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LA BELLEZA RESPLANDECE 

Cremosa, líquida y pura, 
la Crema Hinds nutre el 
cutis, le da tersura . .. ¡ y 
lo protege! Usela a dia-
rio para li mpiar, suavizar 

~ y embellecer su cutis. 

~ DE MIEL Y ALMENDRAS 

Para la cara, manos y cuer
po. No hace crecer vello. Hl~l)S 

• No acepte sustitutos. SOBERANA de las CREMAS LIQUIDAS 

Adoptan, brevemente, el traje 
espiritual que conviene a los ni
ños. Practican la caridad y se di
vierten con la sencillez de las cria
turas pequeñas, cuyos espíritus no 
han sido aún deformados por la 
inquietud y el vértigo de la vida 
que sólo va en pos de las posesio
nes terrenas. 

Visitando los diversos estudios 
podemos apreciar hasta qué ex
tremo se rinde homenaje en Ci-

n elandia a esa milagrosa estación 
del año que marca definitivamen
te un momento sentimental entre 
los hombres. 

Permea el ambiente una rara 
corriente de cordial igualdad. El 
electricista, dentro de su h umil
de overall, discute apasionada
mente con las grandes estrellas 
la erección del legendario árbol 
de Navidad. De la noche a la ma-

LA CUMBANCHA 
ESTÁ QUE ARDE 

PERO: 
NO OLVIDE QUE 
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~~f1~\V~~a1~e e~o~~i~~~ :i ~~d~~ va~: i:~~e~f~~~b~¡{10 _h~~~ 
mensa jardín donde florecen á.r- toria sensacional. .. un dlre~ 
boles grandes y pequeños, cuaja- que las inmortalice ... un pú 
dos de luces, papeles de colores y que no las olvide . . . 
brillantes bolas blancas que ponen Robert Montgomery espera q1; 
una nota invernal en el país del no le regalen más corbatas. clad 
trópico. Predomina la alegría. Hay Gable quisiera que el estudio ' 
un anhelo enorme de dar; es un concediera un mes de vacaci 
paréntesis de paz y una pausa de- para irse a pescar. Joan Benn 
cerosa en el vértigo indecoroso de ruega a Dios que sus admirado 
la superioridad y el egoísmo. Y es acepten el nuevo color de sus 
entonces, frente a ese fenómeno, bellos, convertidos de rubios en 
que comprendemos la significa- drinos. 
ción maravillosa de la extraordi- Los productores ruegan a 
naria doctrin a del Nazareno. La que las estrellas no exijan ma 
piedra fundamental del amor al res salarios. 
prójimo nos parece entonces sóU- Cada cual hace sus votos y cu' 
da y deja de ser una utopía ... No ga en -su chimenea la tradicio 
importa que después, pasada la media en la cual Santa Claus 
embriaguez sentimental, las estre- de depositar sus mercedes. 
Has, como el resto de la humani- Leo Carrillo, como siempre, 
dad, se coloquen rá.pidamente sus sa las Navidades en su rancho, 
trajes de lobos y escondan el ros- tregado por completo al arte 
tro bajo la caperuza de los odios linaria. Es la única mesa en H 
Y los celos. lywood que mantiene aún el p 

El día de Navidad encontra mos ~\~fo ªde 
1~e~~~:~~~! ~5f~fºi1:C Y, 

a todas las estrellas en sus estu- Martín Garralaga, el esplén 
~~is!e~p~i~reºti~iiJ~nh!~ht~ai~~ actor catalán, sacrifica ese dia ~ 
jo. Cada departamento está visto- .. daeJ~ecsri~sJ~recí:~~j~s~\ s~l ti: 
samente adornado Y se celebran llano de la hermosa propiedad• 
~~sfi~!t_i~d¿~f~~f!~~- que terminan Bell , después de recorrer la fina 

Las sectas religiosas dejan de ~vi~r~~~ 1~s d~~~~~8u r:~ikJ~ ~ 
;x!!~it;sª~~d~~~~~~n~nc~;;;:~i6 rrales, reúne a sus íntimos ha) 
lazo de cordialidad ... Los grandes ~~ b~~;ª~!:a1~ºbtr~ N~d~~~d det 
establecimientos son asaltados por Aunque no nieva en Califa 
}~~~~~n~~ 1~f::~~~ªfa~u~i~f1~~; el panorama es de nieves. Holt 
madres de familia . Hay gritos de wood se gasta una fortuna J)II 
alegría entre los chiquillos Y sa- importar una alfombra blanca 
ludas entusiastas entre los mayo- ~g~rro~a:u;ati~~.i~e~in~:~a t~I 
res. Norma Shearer adquiere .iu- píritu alegre de una breve v . 
~iJ~s nfe~~s ~~~r~~~:d~s.para los ción. 

* Como siempre, haciendo de su 
costumbre una ra ra y noble reli
gión, J oan Crawford, vestida de 
blanco, con un enorme ramo de 
gardenias en el hombro, visita los 
hospitales. Lleva la caridad de su 
bolsillo y la más divina aún de su 
sonrisa: y palabras de lecho en le
cho. 

Jeannette MacDonald, acompa
ñada por su esposo Gene Ray
mond, adorable y sonriente, es la 
emperatriz del coro en la iglesia 
cristiana. Su voz llena la amplia 
nave de arpegios milagrosos. 

Maureen O'S u 11 i V a n también 
canta los himnos pascuales, para 
después presidir en el seno de su 
hogar la fiesta ancestral de Ir
landa, su bella Isla de Esme
ralda. 

La pequeña Shlrley Temple reú
ne a sus amiguitos, pobres y ricos, 
y como una diminuta princesa re
parte regalos, de pie sobre una si
lla, para que sus brazos pequeños 
pu~dan alcanzar los paquetes que 
estan suspendidos en el enorme 
árbol de Navidad que se yergue en 
el centro del salón. 

Jane Withers,; acompañada por 
un vetusto Santa Claus de luengas 
barbas y frescas mejillas, reparte 
dádivas y echa largas e irreveren
tes miradas hacia el brillante co
medor donde dentro de poco apa
recera el enorme pavo pascual . 

Deanna Durbin, como una vi
sión encantadora, preside la fies
ta familiar ; canta para sus ami
gos después de haber recorrido el 
barrio, sobre un pequeño trineo 
repleto de paquetes y sellos de co -
lores. 

Sigrid Gurie visita a sus amis-

~~~~Ji1:;a~~~c~:~,~~al~~ntt:~ 
importancia adquieren en el mes 
de diciembre. 

Janet Oaynor se multiplica y, 
como Dios, se encuentra en todas 
partes. 

Clark Oable y Carole Lombard 
recorren los bulevares riendo y 
cantando. Hay bromas y hay es
peranzas. 

Después, todo tomará. su 
to habitual. Los hombres y las 
sas olvidarán de nuevo su mo 
to de emoción religiosa y co 
zarán a surgir las cabezas del 
madas de los egoísmos. Pero Na 
dad es una sinfonía de amor 
llena al mundo. 

Lástima que no fuera eterna. 
la misma manera que los pies 
hollando después los sudarios 
nieve, los hombres pisotean el 
piritu generoso que los vincula 
hace de ellos hermanos du 
los días sacrosantos de la P 
del Señor. 

* Es la época amable del año. 
también la época de las gran 
tristezas. Nunca como en esos · 
recordamos a los ausentes. N 
como en las Navidades qulsJ ' 
mas juntarnos alrededor de 
mesa y contemplar la cabeza 
nerable de nuestra madre y e 
char las risas argentinas de 
niños que forman nuestra fa 

Asomados al balcón de nue 
t ristezas, recordamos a los que 
han ido para siempre ... Hay DI 
talgias en muchos corazones. 11 
parques cubiertos de nieve 11 
parecen cementerios. ¡ Cómo vui,, 
ven a nosotros, si esta mos lejost 
~a patria y huérfanos del calorM 
hogar, otras Pascuas en que vimt 
mas al conj uro de las amablesff 
ses familiares, de los abrazos 
diales y los deseos para una eif 
na felicidad! 

El repique alegre de los cao 
beles nos golpea el alma con • 
cuerdos de instantes gloriosos. JII, 
ro como somos niños grandes 
en~aña la esperanza. Si 
buenos--nos decimos luc 
valerosamente contra el asalto 
las lágrimas-quizás el año • 
trante . .. quizá.s otras Navl 
arribaremos a nuestras playaa 
aunque nuestro vino sea agri 
tomaremos con deleite, porque 
rá. nuestro vino. 

¡Navidades! . . . ¡ Paz en l; ti 
a los hombres de buena volun 





'ff' PEBDURA 

i MUY DIVERTIDO! ... 

y 
• ¡ Noche mu'y alegrt ! ¡ Grata compañía! ¡ Exceso de bebidas 
alcohólicas! ¡ Deliciosa trasnochada! Pero ... mañana ... ¿cómo 
afrontar el día con la sonrisa, en los labios, sin dolor de ca
beza, sin malestar, sin agotamiento, sin sobresalto? 
• ¡ Muy sencillo!: Un par de Cafiaspirinas con un vaso de 
agua al acostarse y otro par aJ levantarse, serán su salvación! 
• El efecco de la Cafiaspirina no se limita a quitar el dolor 
de cabeza, por violei:i,co que sea, sino que al mismo tiempo 
calma la excicación nerviosa, levanta las fuerzas físicas y 
mentales, reanima el espíritu. 

DOLOR DE CABEZA • NEURALGIA • MALESTARES 

11 ' -
TESOROS ESCONDIDOS 
El Re\·elador Radio-Magnético "Schumfell'' garantido, pa
t.entado p,or el Gobierno francés, es un maravtlloso apa
rato que asegura el descubrimiento de FUENTES. capas 
de aguas .!>Ubterráneas, minas de carb6n, cobre, plomo, 
hierro, fllones de oro, petróleo, minerales diversos, tesoros 
escondidos en el suelo. guacas lndlgenas. Usted camina qui-
zás ~~i~cionnrsso;o¿I~~QJi~-~u~~ loftiesv~r~~ones. 

(Ishe), Francia. 

VENTANAS DE COLORES 

LOS E 
S IENTATE, escolar, educan

do, hijo ... Siéntate aqui 
en la tarde bajo el parral 
cargado de racimos mo
rados ... O junto al limo-

nero cj.iajado de su blanca flor . .. 
o cobijado por las verdes rarrias 
del mango por donde asoman los 
amarillos y olorosos frutos ... 
Sentémonos aquí donde la som
bra fresca hace al hombre más 
bueno; donde el perfume de las 
plantas y la tierra mojada nos 
sube a los labios haciéndolos son-

~~í1~/ i~e~far!ct!~s .. ~
0

~
11
t~6f¿:gs~ 

Todo dice en la Naturaleza de 
libertad, de expansión, y también 
oomunlcación y acercamiento ... 
Todo cuenta de amplitud ilimita
da de alas que atraviesan el fir
mamento . . . de peces que nadan 
de lado a lado de los mares. . . de 
senderos. . . de rutas diversas que 
atraviesan la tierra como venas 

~
0

~t~º~!ebi~~cou
1
:e 

1
io~i:~

1~~e¡.: 
tad y esparcimiento, todo habla 
también de regreso, de nidos, de 
rocas donde los huevos deposita
dos harán volver a las alas via-

~~iª!n9f:ªNii~~~le~~ ~á~ó~QS ·di 
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ce de libertad y de amor; de com
prensión e independencia. . . De 
poderío y de humildad, ai preci
sar la esbelta palmera, de la os
cura tierra .. . La azul enredadera, 
del negro paredón . . . Nos dice de 
firmamento y de inmensidad .. . 
de horizontes y eternidades .. . 
pero nos habla también :ae1 lí-· 
mite, donde indefectiblemente es
talla el oleaje ... Nos dice de mon
tañas unidas en cadena continua 
y apretada . . . Nos muestra los 
ríos fecW1dando la tierra y la tie
rra haciendo germinar la semi
lla. . . y el árbol sosteniendo al 
nido, y al ave dando armonías al 
bosque ... y la flor regalando per
fumes al ambiente ... y la mari
posa esmaltando los campos, y 
todo en cadena perfecta, en co
munión admirable, libre y unido. 
unido y libre, con Wl oculto y 
misterioso, pero cierto, sentido 
práctico, que es utilidad de todo 
para todos y jamás esclavitud de 
nada ni sometimiento ni dolo ni 
traición. 

coi~, ~Juc~~do,efij~º;ea~~~aneJ; 
en nosotros el amor a la Natura-

}izªfrn!~are;[J:0 ci!r{!, vle;d:1~/ d! 

~~ ~~~eºJ~~a~ ~~J!s t}i1:~e'fi:Íh~~ 
¡ a todas! sin detenerse ante la 
dulce o la amarga, la llena o la. 
fallida, la que ha de dar buen 
fruto alimenticio y tierno, y aque
lla que encierra en si el veneno 
que es dolor y muerte! ... ¡Porque 
así hizo el agua con ella! ¡ Lo 
mismo exactamente cayó la llu
via sobre la tierra buena, floja y 
fértil,. que sobre la improductiva 
y arenosa o sobre la roca dura 

(~~c?aªc~~~~ot~c!lnªJ¿i:: ª }.~ P~:; 
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nada te necesito y0!" Agua pan 
todos. . . Tierra para todos. . . So! 
para todos. . . Para todos por igual 
sombra de árbol y semilla y fru
to ... ¡Y además el sentido! ¿Sa
bes tú, hijo, escolar, educando, lo 
que te quiero decir con esto "del 
tentido"? Yo quisiera explicarte 
muchas cosas, y esta del "sentido 
de las cosas" es muy importante. 
¿Has visto tli alguna vez que ui,3 
flor niegue su perfume a otra flor 
que se abre? ¿Sentisi;e que al,.glin 
pájaro silencio su can to porque 
otro se posó en otra rama 1 ¿ Te 
diste cuenta del desaire, la· envi• 
dia, la molestia o la ira entre la.s 
flores, los irracionales, o algo que 
no sea el hombre? Seguramente 
que no. Es más; puede ser que tu 
labio se frunza desdeñoso, con es
ta pretensión mía de' encontrar 
ciertas cosas, que no son propias 
de los irracionales ni las plan• 
tas ... ¿ Que no son propias, dices? 
Afortunadamente, no. Eso son in
ventos del hombre, que ha hecho 
en la Naturaleza . exclusividad de 
malicias, convirtiéndose en saco 
de amarguras, de vicios, de defee• 
tos, que no nacieron con él, sin,1 
que los ha ido adquiriendo, lle
vado de la vanidad de sentirse 
humano, sin comprender que 
mientras más humano se torna 
en este tri3te sentido, se aparta 
por su mal cada vez más de lo 
divino. . . Pensemos con tristeza 
en que el hombre, al llegar a tal, 
inventa una serie de dobles fon
dos, suspicacias, dobleces, enga• 
ños y perfidias, que jamás los 
irracionales los sonaron. Podran 
las fieras disputar entre sí la car
ne de sus víctimas para devorar
la; J?ero ése es un acto de egoís
mo instintivo, en que se defiende 
la existencia propia con el impe
rativo del hambre que grita y la 
razón que no existe. . . Pero el 
hombre es mucho más cruel que 
la fiera, cuando la civilización 
afina su instinto hacia la mali
cia. A la fiera no se le ocurrió Ja
más someter a un semejante su· 
yo a la esclavitud. Nunca se vló 
a un ! ~ón limpiándole la cueva · 
a otro león; ni a la leona prepa
rándole la comida al macho, pa
ra que éste salga después al sol 
a pasearse o a perseguir a otraa 
leonas por la pradera. . . Las fle• 
ras no saben de esclavizar. Po
drá.u morder, matar inclusive, pe• 
ro siempre para salvar sus vid~; 
defenderse o comer, dos únicm 
motivos para el ataque de la bes· 
tia, El hombre no. El ser huma• 
no conoce del engaño vil. Sabe de 
las palabras mentirosas. Del mar-

~~io d~~J~nin~:J:rid~r~~ sii~~t 
glaciales; palabras que hieren: 
insultos envueltos en disimulm 
mali~nos. Existen en la tierra y 
existieron y existirán, millones de 
seres que hubieran podido hacer 
algo útil, destacado o belio, si no 
hubiera sido por el escla.vizador 
de sus vidas. Esos padre que se 
niegan a que sus hijos estudlefl, 



POR MERCED ES P IN T O 

CLAVOS ... 
bajo pretexto de unas ideas an- · o Cecile Sorel, madame Curie o 
quilosadas en épocas pretéritas. Mrs. Roosevelt, él no podría pro-

?:ºde q~=u~fº t!ri!trc1~. ªp:~; ~!: ~~1z~e n!~~~d~a en¿~a~í~i are~~~= 
quilmarlos desde edad temprana tro ... No podria porque esas mu
en un trabajo productivo que les jeres tienen una personalidad y 
Impide ser ~aetas o músicos, pin- ganan su dinero, y el mundo las 
tares o sabios. . . Total: imponer conoce, las aclama y las admira 
caprichos disfrazados de ideas, so y no se puede tratarlas como a 
pretexto de educar al modo y ma- esclavas. Luego hace eso con su 
nera de sistemas propios y casi esposa porque es pobre, porque no 
siempre egoístas. tiene una mayor cultura; en su-

El esclavo no es solamente el ma y final , porque no puede de
que llevaba espectacularmente la tenderse. Luego ha de confesarse 
argolla al pie y era vendido en que todos esos sistemas educacio
el mercado; esclava es la mujer nales, que muchos creen enarbo
a la que no se le permite pensar; lar como a bandera del hogar, no 

: s1~i1if /ege~~a~i~~:i~a~ul~;~; ~W~l~~ro °J!ª1a c~ttu~~in a~~ºr~: 

foi!~í;o~~u~b~:ia~e! iu~~r~~º!~ ~~ri~~i~!d 1ii q'h~e I~s;;g g:~anJ: 
entrada oficial en el completo entrar en el sector de los escla-

j~~;f,eí~~ g:}o~a~~?~s ·av!;º!ocf!s~ ti~o;_;oº~ii:r d~ rtud:lª~~~e8~; 

~~g~º~~raiªa 
1
:~s q~:¡cEi~~:!fe:~ ;1n r~~~~~e cic?n~i~º·p~prs~ st~~~~~ 

tras la hembra se queda sujeta a se de una representante, de una 
la rama mirando desconsolada- escritora, de alguien, en fin, que 
mente "a dónde irá" su compa- tuviera sobre sí en algún sentido 
ñero... Ignoran los animales la la mirada de la sociedad. Y viven 

~:~~br~roi~eci;ª5áo1~~. ~!;:ri~~nd~ ~t~~tfsºb[oeJa~f:e~ele5;~~~.s, a p~~= 
inquietud a los seres . . . ¡Esas pa- sar de todos los adelantos, de to
labras de doble sentido! ¡Las te- das las leyes, de todos los Códi
rribles palabras hirientes que des- gos que han querido verter ideas 
garran el pecho con fuerzas de generosas en la vida social ... 
titán . .. ! Los encogimientos d~ Por estas cosas, joven-educan
hombros despectivos e insolen - do, escolar o hijo-es por lo que 
tes... Las miradas glaciales... hacemos bien en estarnos toda la 
El abandono injusto, que pudié- tarde aquí junto al brazo del río, 
ramos llamar "civilizado" aban- que corre menos impetuoso que 
dono sin irse, en que se van le- el río mismo, y por lo tanto, me 
vantando murallas de piedra en - atrae mas su mansedumbre, y es 
tre dos seres que pudieron com- más segura la fertilidad que J. 
prenderse y apoyarse uno en el la tierra ha de procurar .. . Nada 
otro como la enredadera sobre el de violencias, hijo, que la violen-

~~~~. y ii~l ti~~~~gga~
0
y 't~!~:: ~fe~f~:~,q~~s~~ra~t!~/a~v~iz~ 

curren las épocas y el mundo si- dulzura convencen, acarician, can
gue así, hosco y sombrío, gozan- fortan y fertilizan . .. Corre el ri.::i 
dose en esclavizar, en sujetar, en y en su corriente impetuosa lleva 
oprimir, con un sadismo enloque- plantas y arbustos que ha arran
cido, que nunca tiene fin. . . cado al pasar , . . Se desliza el 

Ayer nos escribió una niña: "Es- arroyo y sus aguas van hume
to,Y más contenta. Parece quepa- deciendo la tierra, infiltrándose 
pa ya no es tan duro con mamá. en ella, como las ideas que el 
Anoche, después de muchos años, maestro ofrece a la mente del 
llevó a la pobrecita mamá al ci- niño ... El sol candente del cen-

flbram~:j~~~a!ea~e!te~f~~. r. r~ Miº~~ 1f!ic3e ~~~mt~Ju:n~:~ªser 
a nosotros esta carta nos desga- fecundo, y el rayo de su luz, que 
rró el alma! "Papá llevó a ma- dora la frente del enfermo, no 
mt.. la\ ~\n~ despues de mucho podrá ser jamás la candente lla
tiempo .. .. " Asombroso. Beneficio marada de un sol abrasador ... 
inaudito. Generosidad iniguala- El viento desplaza los arbustos y 
da ... Y, sin embargo, los pobres hace combar los árboles ... El 
esclavos lloraron de alegria, co-• aire que orea el rocío en las flo-

:~n~~s d:};e~f:b:~~~~~~~~f ta~: }~;ta)!c~~~~ !2ª1á~tl si~ia~~~d; 1~ 
laban de júbilo ante el trozo de sombra de estos árboles grandes, 
pan , tirado por _ el amo cruel... nos sentiremos puros como la 
¿Y sabe ese señor o lo sabrá al- misma Naturaleza, olvidando las 
ri~~a~íd i~:atl faº ?Ja n:d~iir:i~· galabras amargas 1ue los hom
sitio? ;_Qué concepto de la liber- q~:s mr:ire1:i~cl~~;eng~}iofr~~~:~ 
tad humana tiene ese hombu, cen, contemplando a las beste
que porque él gana un dinero y ztielas de Dios, como no conocen 
porque posee más fuerza, puede la traición, ni saben de mentira, 
encerrar o libertar a los seres que ni encierran ni castigan por tal
él mantiene? El debe saber que tas arbitrarif.S, ni someten a otros 
si e&a esposa fuese Greta Garbo irracionales e;. deleznable esclavi-

tud ... Todo eso lo ha inventado 
el hombre: "¿Qué miras?" "¿En 
qué piensas?" "Me molesta escu
charte". "Me voy solo y te dejo". 
"Te hago sufrir por celos y te 
prohibo mires siquiera para na
die ... ?" "Yo como y tu me mi
ras". "Descanso y tú trabajas". 
"Del precio de tu sangre y tu su
dor me he de comprar un coche". 
"Mientras yo recostado fumo 
tranquilamen te, tú, en otra ha
bitación , sufrirás la tortura de 
saberme pensando lo que te mar
tiriza. " 

lEScUchaste, a1u.rnn·o, .hijo·? lóis: 
te cosas tan absurdas que no pue
den comprender nuestros oídos 
hechos para escuchar a la jus
ticia? Tú has creído, escolar, hi
jo mío, que esos conceptos salían 
naturalmente de la gruta, donde 
la fiera urdiri sus malicias ... . 
¡ Tú habris pensado, con mucho 
criterio ciertamente, que esas vo
ces terriblemente sádicas, atroz
mente perversas, vienen de la 
montaña, donde la bestia ignora 
las piedades de Cristo ... ! 

Pues, no; te equivocaste. Las 
fieras son mas justas. Si comen, 
todos comen; si a uno cuesta 

trabajo a dquirir su comida, de
fenderá. a zarpazos su parte, es 
indudable, pero no ha de mirar 
después con desdén ni desprecio 
al que pudo coger la peor par
te. Ni se dará más importancia 

· porque tenga la panza más reple
ta . . . Ni será jefe y dueño de los 
hijos que correrán en libertad la 
tierra en cuanto tengan fuerzas 
para ello. . . Ni encerrarán la 
hembra en la covacha, prohibién
dole el aire y el lanzar los aulli 
dos que le plazca . .. Ni cimentará 
calumnias... ni escribirá torpe
zas ... n i verterá mentiras .. . ni 
tendrá envidia, saña, lujuria ce
rebral o introvertida . . . ¡No! La 
bestia es sana. . . ¡ Hermana del 
bendito Francisco! 

Hijo, escolar, amigo: Mientras 
el hombre siga sin luz en el sen
dero .. . Mientras viva en torpe
zas olvidando el camino ... Mien
tras se llame "hermano" del hom
bre y la mujer paria o esclavo, tú 
y yo, ¡alumno, hijo o ami~o r; nos 
sentaremos en las tardes Junto al 
brazo del rio, y rodeados de la'1 
bestezuelas, nos iremos poco a po
co educándonos, superándonos, 
civilizándonos, hasta lograr entrt?
ver a Dios, en la gota de agua y 
en la pupila quie ta del cordero. 



iif[UIUIDHDE 
BARRAQUE 

A LOS HOMBRES DE M I TIERRA 

La vida se ha hecho mas dura caue 
nunca, el dolor de mH causas que no 
hace al caso enumernr, lanza hoy a la 
mujer a un laborar fatigoso, cué.ntas ve
ces en desacuerdo con su resistencia, con 
su dellcadeza y hasta amargamente con 
sus gustos. Y as! la vemos transitar por 
todos los caminos con el fardo de sus 
Infortunios, pero no por ello vencida, 
derrotada, es un ejemplo acaso de for
taleza magnifica a calor de mansedum 
bres del espíritu lo que la hace erguirse 
en la contienda. El hombre atemorizado, 
resentido quizás de su rivalidad, la echa 
en olvido y como cosa Inmisericorde le 
niega de su apoyo y de su all\'IO. No 
quiere pensar cuanto dolor va con ella, 
que no son todas "aventureras" de una 
evolución fatal. que si hiciéramos el re
cuento son más las "vlctlma.s" que las 
"osnda.s". Y piensa, hombre, para ablan 
darte como quisiera, que tras cada lá
grima de mujer, tras cada sacrificio, es
tá si no siempre, a menudo, la mano 
despiadada de un hombre. 

¿Qué me mueve a escrtbir de estas co
sas? ¿Por qué me produzco asi tan al 
contrario de mi tncllnaclón a la armonia 
por Indulgencias y comprensiones? Co
locada. en esa vida de todos en lucha 
abierta también con necesidades y amar
guras, vivo hoy precisada a usar de to
dos los transportes de la ciudad y del 
campo. Viajo en ellos a diario y repe
tido. Y en ellos he recogido la certeza 
de un hombre nuevo, un distinto tipo 

~~m1b1t'ct~ :ep;;e:~~~ce~~ui.~~l~~~- ¡;:~ 
nlbus que nos llevan de extremo a ex
tremo estoy dolida, sentida, desconcer
tada, al ver que viajan los hombres aco
modados en los asientos y de ple nues
tras esforzadas mujeres. pobres Juncos 
bamboleados y maltratados en el vaivén 
y la puslón. He hecho jornadas entre 
ellas en que me ha sido corto el tiempo 
para meditar y auscultar a los compa
tieros. Tiempo de progreso. he debido 
decir, ¿progreso o atraso? SI en lo que 
vamos construyendo quedan hechos afilcos 
la corrección, la consideración y el apre -

clo, má.s nos valdría estancamos, mirar
nos compasivamente y decir con sano 
juicio: "Menos ganancias materiales, pero 
consolidación de nuestros lazos huma
nos ... 

Al hombre tocó de siempre porque la 
naturaleza lo dotó de fuerzas mayores-y 
esto no vamos a desmentirlo sin caer 
en lo torpe de negaclones que rebajan
ser apoyo. defensa y sostén de la mujer. 
¿Cómo pues lanzarla cada vez más al 
reontón de lo despreciable, cómo no ad 
mitir que la humanidad se reseca. si 
busco sin encontrarlas las manos de afer 
para aliviar rudezas y brindar ayuda? 
¿Es que se fué con el pasado aquel ,;rio
llo de mis mayo1·es. que no quiso saber 
el porqué de una mujer en ple cometien
do la Irreverencia de él apoltronado y 
descansado? Hombres de hoy, a quienes 
quiero apreciar en relación a vuestras 
actitudes. ¿os habéis observado en tama
fia postura de Inferioridad? 

No proclamé Jamás un feminismo de 
enconos: dia a dia te d! la prueba de 
cordialidad má.s franca. pero di': este mo
do, sentado tú y en pie la muJer, ¿cómo 

~~ :~lce; ~~~lt~~ q~e ~~1:r~~~~ª~. Ya¿/~ 
por aceptar en conclusión. 

L . B. 

Enlaza a tus recuerdos de \'!ajero amo
roso el encanto que refresca de las ca
ras nuevas, y el lánguido mirar de las 
caras viejas. Habrán de convertirse en 
aurora que alumbre al rasgar la maftnna. 
en estrellas que brUlen cuando cubra la 
noche. Cantos en el mait!n, rezos de 
medianoche. 

Sé de todos y con todos. Dondequiera 
que vayas no dirán una extraf'ia si su
piste sonrelr, agra~e.ce,.r y amar ... 

TU en tos puros ojos de mi hija. Tú 
en las Inmateriales manos de mi madre. 
TU en el perfume de aquella rosa. Tú 
en los fulgores de aquella noche que no 
ha \'uelto a repetir.se. TU en aquella an
sia de amor que no se apaga. TU. tU Y 
sólo tU. L. B. 

JUICIOS A LO AJENO 

Y 
LA. VIDA dice: "Te quiero limpio, pulcro, depurado como para bien •ha«t 
tu parte, JI que prenda el estímulo JI en la recolecta total se multiplfque 
de lo sano de lo bueno". 

Pero ¿es que entendemos mal esta consigna o que se diluye en el tra1{n de 
los dfas y a la vuelta de tos años 11a va eztraviada quizás si adrede para no Hntir 
agobios.? Cabe creerlo. es fuerza admitirlo, si son otros los ejercicios que o: lo, 
hombres gustan y que vemo3 pro:cticar con un ahinco que provoca cüscon3uelo pen• 
sando en eL fruto de todo aquello si se empleara el e$/uerzo -,¡ el te36n en renu• 
diar en nosotro3 lo que aspiramos en lo ajeno. No nos hacemos, nos olvfdamot 
a noJotros mismos, pero en cambio, qué 3upremo interéJ en entrar sin miramiento, 
al alma de otros y allí regt.,trar, Jocavar. JI de vuelta al mundo enjuiciar, 1)'Teg01141, 
desacreditar las más de las veceJ. 

Y que somos osados. altaneros para eJte ezigir a los otros lo que etui nuMI 
fué con nosotros. Que 11a lo sabemos. huimo3 de . quedarnos a solas con n1Ust11 
moral para sacar cuentas JI sin engaños saber cómo anda aquello, tan atrasado , 
olvidado que ca.si no tíene precio en eL abandono que vuelve estéril aun lo in.o%!• 
dable del espiritu. Con la verdad en la mano, Ji lo intentáramos tendriamos que 
confrontar miseria abrumadora, consecuencia del mal cultivo interior, remord¡. 
mientoJ hondos Por lo que 3e nos dió y lo que no dimos, queriendo saber de 
todo e ignorando para siempre cuánto te3oro regalado para bien admint.,trar , 
mejor repartir. 

\~. 

E3te es nueJtro balance, que en la mejor de la3 fonna3 hov es una afrml4 
para cada uno. ya que vivimo.t la era de lo materializado, lo práctico, lo positioo, 
"1J parecerla tonto poetf.::ar estas ansias cre111!'ndolas movimiento para algU.n. fin d, 
mejoramiento. Es precito, 3e dice a toda h.ora, vivir "nue3tra" vida, que por gracill 
del egoismo se ha vuelto "nuestra". Y en juego el vocablo, el fin justifica lo, 
medio.!, "h.acer cómo y h.asta dónde sea preciso por "nuestro" acomodamiento". Y 
todavía te atreve.!, JI todavía osamos pasar un velo por sobre esto "nuestro", JI como 
un fantasma que intentase atemorf.::ar, ir a campos a1eno.! JI constituirse alll t1 
juez de otroJ. Bien haces, amigo hombre, en cubrirte de este modo para no set 
reconocido, que si te entregaras al natural a, aquellos tus enjuiciados. ibas a· quedat 
mal parado en. el registro. 

Y aqui a la sombra de este camino de todo3 me he puesto ho11 a observar 14 
trágica comedia, a olrte, a apuntar de la escena. ¿Por qué, con qué derecho?, ,t 
que diréis, JI no se me ocurre para responder más que la amargura, sen.S"ible .ri qu,. 
réis de mufer, por este "31)0rt" tan cnul de los hombres de acusarse. de rlpiarlt 
y condenarse unos a otro., sin que asista el Unfco divfno derecho a .ntperiondod: 
la ejemplaridad sin mácula. 

Bien estaría, hablamos a solas, que aparecieran por la vida mucho.! ;uecu 
severos JI al pasar de ellos arrastraran, vencteran al delito, iba ello a sfgniflco1 
que et hombre se lavaba la conciencia para hacer con ella ofrenda a la fustlcl.a, pero 
de otro modo, con ella sucia y turbia, parece irónico y más que iróntco supremo 
atrevimiento, que juzgue JI condene a su.s iguales. 

¡1' cuántos principios de amor ausentes deL procedimien.to; qué lejo, la campa• 
sión qt<e se pide o se clama para. vivir amigablemente! "Yo cometf aquel error--qiu 
casi nunca se define-por eda o aquella circunstancia disculpable, pero tu., tU. acu• 
sado--dice el hombre juez-, no tienes atenuante.!, no puedes hablar de ezcwiu; 
cuando fallas eres reo .tfemp!"e". Yno cabeentoñceshablar de templanzas, de opa, 
tunidades rehabilitad.oras, de auuda piadosa mucho meno3; caíste o te arrastraroa 
y allí son todos a gozar con la sentencia JI la irradiación.. Y mfra uno a lo alto 
y el sol parece correr en el espacio para llevarse en. ~u.s retinas e3tos espectdcul4Í 
multiplicados por el mundo. A.lld arriba se a3oman la.! estrellas cuando la nOCM 
Viene "1J quiere uno creer que son ojos severos que recuentan de estas arbitraritdil• 
des. El hombre que así osa. quiere desconocerlos, no cree ni espera má3 que en •ri 
mismo (el infalible), JI por aquí abajo, por sus predios, estas cosa3 absurdas va e,. 
tán asentadas como le¡, (edá de más el género). 

Pero miramo3, persistimos en la curiOSidad, ¿se comprenden a ..pe3ar de e.ito 
h.ombres y hombres.? Se odian, comprobamos, se aborrecen; hoy es 1uez el que illl 
ello .te place y mailana como para bien pagarse el acusador se st:ntard entrt lo, 
acusados. 

Y tú, mujer, en la farsa y en la persecución. Cierro los ojos para no vtrtt. 
Hago que no oigo para no escucharte. 

ARPA 
Por Dulce Morfo Loynoz 

?Quién toca el arpa. de la lluvia? 
Mi corazón. mojado se detiene a escuchar 
la mUslca del a9ua ... 
Mi corazón se ha puesto a escuchar so?Jre una rosa 
¿Qué dedos pasan por las cuerdas 
trémulas de la lluvia? 

i~t~~ 7;¡:n1Yu~faf~:t~1m:ir~~~~ca 
El coraz611, suspenso, ucucha: 
La rosa lentamente se dobla bajo el agua .. 

-
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DE CADA DIEZ MUJERES QUE INTERRUMPEN LA GESTACIÓN 

111111111 O 
9 SON CASADAS 

l'NA ES 
SOLTERA 

EL ABORTO CAUSA ..• 

~ · ~~~· .... • ,. 
UNA DE CADA CUATRO 

MUERTES MATERNAS 

3 DE CADA 4 MUERTES POR ABORTO 

~~~· ~ 
PUDIERON HABERSE EVITADO 

Estos cuadros gráficos revelan que el control de la natalidad existe de ~odo clan
destino y como un pririlegio de las per.sonas acomodad-as. Su implantacion legal es 

rle/endida por quiene1 creen que ha de beneficiar a la sociedad. 

M argaret SANGER, 
directora del Buró 
de ,Investigaciones 
Clfnicas sobre el 
Control d e la Na-

talidad. 

Dr. Eric M . MATS
NER. médico direc
tor de la L iga A me
ricana para el Con 
trol de la Natalidad. 

El cont rol de la nata lidad es algo que se está debatiendo con 
inusitado ardor en los Estados Unidos. varias instituciones ale
gan que debiera formar parte del Departamento de Salubridad 
Püblica, en tanto que otros . consideran que es una iniciativa 
monstruosa. En este número, por el interes que ese debate tie
ne, damos el punto de vista de Margar et Sanger y del doctor 
Eric M. Matsner, ambos defensores de que la natalidad sen 
controlad.a, y en el próximo número ofreceremos la opin ión en 
contra del reverendo Edward Lodge Curran , que combate con 

serias argumentaciones semejante proyecto. 

MIENTRAS en algunos paí
ses, Italia entre ellos, la 
natalidad recibe estímulos 
y el Gobierno procura 
que cada matrimonio pro

~ree y- otorga premios a los ma
trimonios prolíficos y brinda fa 
cilidad al hombre y a la mujer 
jóvenes para que se casen , en 
otros países, por el contrario, el 
exceso de población, el aumento 
del desempleo y la áspera lucha 
por la concurrencia en todos los 
órdenes de la vida hacen que el 

r:~yl;_ct~ata~ididtr¡~~~ 1ercv~~~~~; 
animadores. 

Actualmente, en los Estados 
Unidos, existe un Buró de Investi
gaciones Clínicas sobre el Control 
de la Natalidad, del que es direc
tora Margaret Sanger- una ver
dadera pionera en la campaña 
por el establecimiento oficial de 
ese control, en Norteamérica-y 

~~~;¡e,p~~-~b~f
11
t o~l~otia: t_m¡¡~: 

talidad, presidida por el doctor 

Eric M. Matsner, un hombre de 
ciencia de merecido crédito. Am
bos vienen luchando, desde hace 
tiempo, por la implantación de 
leyes que autoricen, regulen y ha-

~!ra1?J>!1,ª~º¿"i~ól~ ci~~dt:o~l diu~~ 
to de vista social-desempleo, mi 
seria, delincuencia , etc.-sino, tam
bién, desde el punto de vista sani 
tario y numano, ya 9ue la ausen
cia de una supetvision del Estado 
en lo que se contrae a los enla
'Ces matrimoniales que se efectúan 
en el país, permite que hombres 
y mujere~ enfermos trasmitan de 
generación en generación sus ta
ras fisiológicas, lanzando al mun 
do a seres desgraciados-locos, pa 
ralí ticos, imbéciles, criminales, de
formes-que afectan a la socie
dad y al medio en que viven . 

Margaret Sanger, respecto al 
tema , afirma lo que sigue : 

-El control de la natalidad no 
es otra cosa que un modo legal y 
moral de regular la dexend_encia . 

EL CONTRd 

La delincuencia ju 
venil se reducirá 
con el control, ya 
que una madre po
bre, con muchos h.i
;0:1, 110 puede aten -

derlos a todos. 

El vie jo dicho d e 
que el lecho d e la 
pobreza es proli/ico 
lo corroboran tas 
estadisticas. M atrt
inonios ccm ingre
sos precarios .son 
les que tienen ma-

yor descendencia. 

La gente joven pue
d e casar.1e sín temor 
a que sus poco,1 re
cursos 11 0 les per
mitan sostener a sus 
hijus. Con el co,i
t .~ut. los malrimo-
11ios no será11 pcJ- '-----'"'-'-===e:..::.=====:..:....-- _¡:; 

puestos . 



LA NATALIDAD 

rFotos 
Archivius). 

"El control de la natalidad permite, se9Un sus defensores, que los matrimonios tengan 
hijos sanos :v /uertes. 

, En ciertos casos est con trol en
traña la separación del hijo de 
modo que, no tenga contacto con 
padres enfermos o tarados, con lo 
cual la vida del niño puede res
catarse y asegurársele un creci-

1mlento sano y sin peligros. El con
'trol, ademas, permite a un matri
monio que sufre algún mal here

.'dltario o incurable, seguir vivien

.do una vida conyugal perfecta y 
sin embargo no trasmitirles sus 
afecciones a los hijos. Finalmente 

reducirá el aterrador número de 
infantes defectuosos y enfermizos 
que hoy registran las estadísticas 
oficiales y los cuadros demográfi
cos del Departamento de Salubri
dad de los Estados Unidos. 

La señora Sanger, por otra par
te, da razones de carácter social 
respecto a que ·la juventud tiene 
derecho a disfrutar de la vida en 
la edad en que las ilusiones y los 
sentimientos son más vírgenes y 
:;,uros, sin sufrir las consecuen-

POR ERSIE THUMBERLAND 

cias de una paternidad prema• 
tura: 

-Con el control de la natalidad 
la gente joven podría casarse sir. 
vacilaciones, adquiriendo en cier
ta forma una experiencia que les 
ha de servir después, en la ple
nitud o madurez, para hacer sus 
vidas matrimoniales felices y es
tables. Así no se verían obligados 
a posponer el matrimonio hasta 
que el marido gane lo suficiente 
para sostener a la familia. Mu
chos hombres jóvenes no se ca
san sino cuando empiezan a ser 
viejos, porque no han obtenido en 
la primera edad la renta que sólo 
se logra cuando se ha luchado 
mucho en la vida. Esos matrimo
nios retrasados hacen que el hi
jo pierda _en muchos casos a sus 
progenitores antes de poder va
lerse por sí solo. Con el control 
de la natalidad los jovencitos 
pueden disfrutar de su amor 
desde los primeros años, pue
den colocarse tanto la mujer co
mo el marido y ahorrar lo su
ficiente para el mañana. Además, 
con ese sistema, el hombre pue
de conocer a su consorte no co
mo madre preocupada y absorbi
da por los quehaceres de la ma
ternidad, sino como una compa
ñera que comparte con él el tra
bajo en la calle, las diversiones 
en el descanso y los proyectos fu 
turos en el hogar. 

La señera Sanger, que ha estu
diado minuciosamente el proble
ma y que ha logrado el respaldo 
de muchos grupos religiosos pro
testantes y judíos, expone tam
bién sus teorias en cuanto a la 
delincuencia juvenil: 

-El control de la natalidad re 
duciría la delincuencia en los 
años juveniles de manera efecti
va. Una madre que está siempre 
preocupada con la perspectiva del 
nuevo niño que está por llegar, 
necesariamente no puede atender 
con el cuidado y la dedicación re
querida a los que ya llegaron y 
que , según van creciendo, se es
capan del hogar pobre para · bus
car la libertad de la calle. El con
trol de la natalidad, pcr otra par
te, restringe la prostitución, por
que permite al hombre mantener 
relaciones normales con su eSl)O
sa sin el temor y la preocupación 
de un nuevo hijo que, en muchos 
casos, el matrimonio desea, pero 
que al propio tiempo se ve obli
gado a evitar, porque una razón 
económica así lo exige. 

se~~r~ºS1~ge~ªJ:ráeríu~:n~gn p~~ 
que la iniciativa prospere, añade 
otras argumentaciones no menos 
sólidas a la tesis de que la na
talidad .sea restringida. 

-Los bajos ingresos-dice-sig
nifican también una mortalidad 
infantil elevada, tal como lo de
muestran los gráficos estadísticos 
compuestos por el Buró de Niños 
de los Estados Unidos. El control 
de la natalidad permite a los pa
dres tener tan sólo el número de 
hijos que con sus ingresos pue
dan sostener. Es claro que de es
ta manera menos niños vendrá.u 
a la vida, pero en cambio puede 
asegurarse que muchos más han 
de alcanzar un pleno crecimien-

to y desarrollar su facultad y su 
poder vital de manera plena. 

Hay otra cosa aterradora que 
revelan las estadísticas: y es que 
las familias pobres, o mejor di
cho. las que tienen un ingresc 
anual milximo desde 1.000 pesm 
hasta cerc, son las que tienen hoy 
en dia mas de la mitad de los 
niños que nacen. En cambio, las 

~f~~li~~rpuf~~~t:}se16e s~!nr~~~= 
sos, el control de la natalidad a 
su manera, no han tenido des
cendencia apreciable en los últi
mos 50 años, de acuerdo con las 
estadísticas. -

La solución, según algunos, es 
estimular a las familias ricas a 
que tengan hijos y a que prolon
guen su descendencia. Aparte de 
que eso no hay modo de regla
mentarlo, porque es un factor 
esencialmente volitivo, mucho más 
filcil y justo es permitir que la 
gente pobre controle la natalidad, 
privilegio de que ahora sólo dis
frutan los ricos. Se ha argumen
tado, también, que el control 
mencionado puede producir gra
ves efectos en la vida económica 
de la nación. Lejos de eso, si lo 
regula científicamente el Estado, 
puede ~ontribuir a resolver los 
conflictos que aun existen. tales 
como el desempleo, la superpo
blación y la congestión rural en 
los grandes centros urbanos, etc. 

Aunque el control de la nata
lidad no ha sido implantado ofi
cialmente en Norteamérica, sin 
embargo, de hecho, muchos ma
t.rimonios lo emplean. Y, como to
do lo que se realiza de modo clan 
destino, causa daños gra vísimos 
que serian subsanables si el Es
tado hubiese dictado una ley so
bre la m&.terla. El doctor MatsneJ.· , 
dice: 

- La práctica de ingerir medi
camentos y remedios caseros pa
ra evitar la maternidad y aun de 
acudir a comadronas o médicos 
para frustrar la concepción, au
menta por días. Y se da el caso 
curioso de que por cada 10 casos 
de aborto conocidos, 9 ocurren 
entre mujeres casadas, cada una 
de las cuales tiene dos o· tres 
hijos del matrimonio y les resulta 
imposible a los padres mantener 
nueva descendencia. El peligro de 
este sistema es obvio, cuando :;e 
sepa que de cada cuatro muertes 
por mate1nidad 1 es originada pot 
el aborto. Sin embargo, con el 
control de la natalidad, de cada 
4 muert~s de ese tipo 3 podrían 
haber sido evitadas. La Asocia
ción Médica Americana, por ta l 
motivo, reconoció ya, con un cri
terio científico, que el control de 
la natalidad es una parte esen
cial de la medicina moderna y 
que debe merecer la atención y 
el estudio del Gobierno y de las 
autoridades sanitarias. 

* (En el próximo número de CAR-
TELES insertaremos un intere
sante trabajo en el que se expo
nen l-0s argumentos contrarios al 
control de la natalidad y el Rvdo. 
Edward Lodge descubre sus peli
gros y señala los perjuicios que 
ese control, aunque clandestino, 
ha causado a nuestra sociedad ) . 
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POR EMETERIO S. SANTOVENIA 

E: N UNO de los pequeños 
parques de La Habana, 
en el Vedado, fué erigido 
hace cosa de un año un 

monumento a Rafael Montero. 
Ahora acaba de ser objeto de un 
ligero traslado. -El parque aludido 
tiene form a triangular. El mo
numento, que se hallaba empla
zado en el vértice del triángulo, 
ha pasado a la base del mismo, 
con notable ventaja. Esta coyun-

~~~pI~far si~º o~f!ºJ:c~:t~ª la~~~~ 
~ en homenaje a la memoria del 
eminente cubano. Carecía de to
da inscripción, hasta del norpbre 
del tribuno, y se ha confecciona
do una placa de bronce contenti 
va de unas precisas palabras de 
Enrique José Varona que hablan 
del Montero que simboliza toda 
una época de la historia de Cuba. 

La inscripción tomada de un 
texto de Varona para el monu
mento de Montoro rememora la 
grandeza de ambos. Juez y enjui
ciado fueron coetáneos. Montoro 
nació tres años después y murió 
tres meses antes que Varona. Am
bos se distinguieron como hom
bres de pensamiento. Montoro 
fué estudioso de letras y filosofías 
y político, pero· político sobre to
do. Varona fué político, artista y 
filósofo, pero filósofo sobre todo. 
Los dos se iniciaron en la activi
dad política bajo la bandera del 
liberalismo organizado como con
secuencia del pacto del Zanjón. 
Mas no duró mucho el común 
afán. Varona consideró incompa
tibles sus aspiraciones y las limi
taciones del credo autonomista, y 
sentó plaZ"a en las filas revolucio
narias disciplinadas por Martí, de 
quien fué amigo predilecto y com-

~f;~~~~~t;ª~~1 )aª ~f/i~ii~ce~~1 
periódico Patria en Nueva York. 
Montoro continuó siendo servidor 
y vocero insuperable del autono
mismo, convencido de que esta 
solución era la adecuada para el 
conflicto ·permanente entre Cuba 
y España. Luego, tras el adveni
miento de la República, de nuevo 
se juntaron al servicio de los in
tereses colectivos. Entonces, como 

t~:;:n y s~~sppuo~!C1~~~~esa~~~~~ i~Í 
desarrollo histórico de Cuba, pu-• 
do contemplarse en ellos la pre
sencia de actitudes inspir~das en 
el anhelo de acelerar el ascenso 
de los valores patrios. Fueron es
pejo y ~seudo del buen nombre 
de Cuba. Celosamente. cuidaron 
de mantenerlo limpio de pecula
dos y concupi-scencias. Lo usaron 

~gbfeªr:1, v\i~~lo;!t~~se h~~::ry~rs~ 
exaltarlo. 

Me tocó frecuentar et trato de 
estos dos cubanos insignes cuan
do ya andaban por la ancianidad. 
Cada vez que me acerqué a uno 
de ellos salí con una grata im
,presión nueva, aun en días de 
esos, que periodicamen te se pro
ducen aqu1, eJ1 que la declinación 
cívica ponia y pone espanto has
ta en los espíritus más fuer tes. 
Su larga experiencia les dictaba 
reflexiones magistrales. Habían 
vivido al calor, a veces abrasan
te, de !as luchas cruentas e in
cru,entas de la Cuba de la segun
da mitad del siglo XIX, No ha
bían sido meros testigos: habían 
desempeñado papeles de actores 
Principales. En sus palabras en
centre siempre serenidad y sabi
duría. 

Una mañana del año de 1927 
visité a Varona, como solía, en 
su casa de la calle Ocho del Ve
dado. La conversación giró sobre 
distintos asuntos y hombres na
cionales. En un momento recayó 
en Montoro. De los labios del pen
sador escuché algo así como una 
confesión. 

'Al"\Te"'I C" C 

MONTORO, 
SÍMBOLO . 

1 

Grabador : Rafael 
Barto/i . 

ln&cr ipción d e&ti nada al 
mmunnento de Mon

toro. 

Enrique José VA.RO~. 

Rafael MONTORO en 
los a,io.! de .!U plc11a 
'- actividad mental. 

- Mis primeros encuentros con 
Montero-contó Varona-se seña
laron por la disparidad de nues
tros criterios. Era la época de la 
org·anización del Partido Liberal, 
a raiz del Zanjón. Nuestros pun
tos de vista sobre cuestiones fun
damentales de nuestro país no 
coincidían. Después, cuando nue
vos hechos y circunstancias no.s 
han reunido, han surgido otras 
discrepancias que han destacado 
nuestros distintos modos de pen
sar. 

Y esto lo decía Varona como 
para ponderar un fenómeno ha ::: 
ta no más edificativo. Montara 
y él habían disentido muchas ve
ces acerca de los negocios públi
cos cubanos. Pero la fal t~ de ar
monía entre sus pareceres jam¡:l.s 
había estorbado el señorío de la 
consideración afectuosa. Por el 
contrario, hasta en los momen
tos de mayor oposición entre sus 
opiniones se había mantenido in
tacto y vigoroso el espíritu de re
cíproca tolerancia que, por lo de
más, era ineluctable en hombres 
de su categoría y superioridad 
mentales y morales. 

Por la misma época en que re
cogí esos recuerdos de Varona 
respecto de sus relaciones con 
Montero tuve ocasión de hablar 
con éste en su casa de la calle de 
Neptuno. Comentamos un artícu
lo recién publicado por Ramón 
Vasconcelos en el diario hab'lne
ro El Pais bajo el titulo de Mon
tara. El periodista había inicüd.c 
su trabajo con dos interrogacio
nes. ¿Vivía Montero? ¿Había 
muerto Montoro? Después de ta
les preguntas fué natural que 
aquel artículo no hablase sino del 
pasado del tribuno de la au tono
mía , del pasado anterior a la Re
pllblica. Y así era, en efecto. 

-He agradecido mucho a Vas-

1A 

concelos - subrayó Montara - la 
generosidad con que se ha refe
rido a mí. Pero lo que más le 
agradezco es que en su artículo 
se haya detenido en la parte de 
mi vida vinculada al desarrollo y 
fin de la política autonomista. 
Realmente, yo no debí intervenir 
en la cosa pública al surgir la 
independencia. . . ' 

No era que Montero viese con 
indiferencia la República. El la 
aceptó y si rvió con lealtad . Pero 

~~isf~~ij:b:e 'bu:i1!~a ~!l~~1~áo s~ 
la de Cuba durante el período 
comprendido entre El Zanjón y 
Baire. Estos años fueron de pleni
tud para él. Su elocuencia llegó 
entonces a lo sumo. Sus ideas, a 
las que en todo momento guardó 
respeto que le honraba y enalte
cía sobremanera, tuvieron en 
aquel lapso clima adecuado en 
Cuba. Créyó que las doctrinas 
de que era magnifico expositor 
enraizaban en la conciencia cu
bana y acabarían por triunfar. 
Con los años de fin de siglo ro
daron por tierra tales ilusiones. 
El separatismo triunfó del auto
nomismo. Montara, ya en las pos
trimerías de su fecunda vida, no 
ocultaba su dolor por no haber 
cuesto término a su actividad po-

;iJ;ctd!~s e~u~~g~~ hai?!~ ~~e~~~ 
do desechadas y vencidas. 

Las confesiones de Varona y 
Montero que acabo de recordar 
constituyen el mejor antecedente 
de la inscripción adoptada para 
el monumento erigido a la me
moria del tribuno autonomista. 
Cuanto a Varona, por lo que sus 
palabras tienen de autoridad má
xima: tas escribKI un hombre 
ilustre que distó mucho de ser 
un incondicional admirador del 
compatriota a quien se refieren. 
Cuanto a Montero, por lo qu_e 

una opinión suya de las postri· 
roerías de su vida concuerda con 
el pronunciamiento de Varona: 
él sirvió y representó aspiracio
nes cubanas que alcanzaron fuer• 
za y predominio en las dos últi
mas décadas del siglo XIX. 

El período de la historia de Cu
ba simbolizado por Montara. se
gún la expresión lapidaria de Va
rona, fué el cubiertó por la pro-. 
paganda autonomista. El propio 
Montoro consideró esta época la 
mejor de su vida. Pero ¿aprecia• 
ron ambos de igual modo la na-' 
turaleza, la significación y el al
cance de aquella actividad polí
tica? No. Cada uno de ellos la 
vió de distinta manera. He ahí 
otra de las discrepancias produ• 
Cidas entre los pareceres de Mon
tara y Varona. 

Montero asumió la función de 
gran definidor del credo autono
mista. La política liberal inicia
da en Cuba en 1878, según él, te• 
nía por base la unidad nacional 

be~~d:~~~s~TI1c
0
as~ºn¿~ret~ ~ij! 

que era otra la aspiración de los 
liberales organizados a raíz del 
Zanjón no decía la verdad y la 
ocultaba a sabiendas. Ese libera
lismo · colonial poseía esencias 

~~~~~l~~~::· :n°{otucees¿i~é c?::l; 
Sólo una cosa: el nuevo régimen 
inaugurado en El Zanjón: la li· 
bertad de Cuba con España . . El 
ejemplo de Inglaterra era elo
cuente: en Inglaterra, el país clá· 
sico de la libertad, los conserva• 
dores no vivían suspirando por 
la proscripción de los liberales. 
Aquéllos dejaban a éstos el Po
der cuando llegaba la hora de 
las grandes reformas y asistían 
con mesurada actitud a la insta• 
lacíón de ellas. Fenómeno análo• 
go apetecían los liberales de Cu• 
ba. Querían ser los propulsores 
de reformas fundamentales bajo 
la soberanía hispánica, y apela• 
ban al buen sentido de los que 
se consideraban a sí mismos es• 
pañoles incondicionales para que 
no estorbasen el advenimiento del 
ordenamiento institucional llama• 
do a propiciar el ascenso de la 
isla y la salvación de ésta para 
España. El denominador común 
de todas las medidas renovadora& 
era la iibertad, sin la cual nada. 
sería posible. 

Varona no negó la postura 
ideológica que Montero atribuyó 
a los rectores del autonomismo. 
Pero estableció una clara dife• 
rencia entre lo que e!los preme
ditaban e impulsaban y lo que 
sentia la muchedumbre de sus 
seguidores. Los directores de la 
agrupación autonomista se e~ 
forzaban por disciplinar al cuba· 
no para que procurase llegar a 
la meta de su ideal politico, cien
tíficamente circunscripto a des• 
arrollarse dentro de la naciona: 
lidad española. La gran mayoría 
de sus adeptos traducía esa pré ~ 
dica al lenguaje de los sentlmien• 
tos. Para la mayoria de los adep
tos, a juicio de Varona, autono
mía significaba independencia. 

Fuera cual fuese la relación en• 
tre el pensamiento de los dlree• 
tores del autonomismo y el sen
timiento de muchos de sus segui• 
dores, un suceso quedó consuma
do en el período que cubrió aque• 
lla doctrina liberal y moderada 
de consuno: el robustecimiento 
del espíritu público y de la con
ciencia cívica del cubar,o. ~ 

g1oª~~esºb!~p:~~r:s~el~~rr:a el: 
sobresalió Montero: primus inUr 
pares. De ahí la exactitud de la 
inscripción, procedente de un tez
to de Varona, escogido para d 
monll'mento erigido a Montoro: 

Mcntoro simboliza, en los 

~º;t:f st~!~enuªn ª~~~/::: 
de la historia de Cuba. 
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prosperidad genuina 

U 
NA POLITICA de gobierno, para que reporte utilidad o surta que el país reclama. Y ese tipo de campesino laboÍ-loso, tenaz, cort amor 
eficacia ha de estar regida por ,el método. Sobre todo ha de al suelo. que sabe el tesoro que la propiedad representa y ·que tiene 
acusar, 'en todo 1n:stante, consistencia; y cada acto, en Ig _so- el hábito de vincular el sentido abstracto de la patria, en la realidad 
cial y en 10 económico, como en lo doce1:1t~ y en lo poh~1co, concreta de aquéllos, es el que CUba necesita, import_ándolo, si no exis-

tiene que ajustarse a ta unidad de un_ pla_n armomco,. es decir, tiene te aquí en cantidad, de dondequiera que se encuentre. 

,que ~i~l1~~~ln c{;.tJ1l;,~~~~fe1~sª ~gt!c{~1:i~l~d:áti~is c~nl~f~anslciones un r~~~:g}fc1~1°~e1!~~i~~d~º q~~ e~c~~~Jfli~ ¿¡~~~o y d~u~º l~~Tgi; 
violentas son admisibles aun cuando muchas veces crean trastornos sin . oscilaciones. De Cuba Y otros países ha importado los técnicos que 
} determinan perjuicios 'que, en última instancia, s~lo afectan al .es- pudieran cooperar al desarrollo de las fuentes de riqueza venezolanas 
pirltu voluble que las hizo suy~s; pero en _el orden publico Y. colectivo, o contribuir al progreso y al mejoramiento de las instituciones y de 
0 lo que es igual, en las medidas de gob~erno, las contradicciones Y los servicios de esa gran república hermana. 
las contramarchas constituyen un grave ri~sgo, sobre todo cuando no Todo esfuerzo por fundar un orden institucional y por robustecer 
están inspiradas por una ordenación científica, ni reve~an que han una economía, tiene que realizarse con visión de conjunto, analizando 
de desenvolverse, en el futuro, de acuerdo con una doctnna concreta los factores complejos del medio en que va a ser desarrollado y sus 
y un programa determinado. . . _ . . posibilidades de éxito. El peor de los males de Cuba, hoy dia, es la 

un Gobierno puede rectificar una onentac1on y escoger, de_ci~1- indeterminación. Faltan precisiones específicas. Finalidades claras y 
damente otra que más se ajuste a los objetivos que ha definido concretas. Nadie sabe si el país va hacia un lado o hacia otro. Hay 
como suYos. Lo que no puede es modificar: y alterar ~n cad? momento, más efectismo que efectividad. Cada anuncio es una sorpresa y cada 
con un criterio circunstancial, la esencia y el metodo J.,ct.ra lograr contradicción una alarma. 
fines diversos creando una confusión crítica ~ impidiendo q1:1e ,la Tanto el capital como el trabajo permanecen en una expectativa 
opinión pública sepa a ciencia cierta hacia que meta va y que sis- curio~3:. aguardando a que Cuba clarifique su posición y se afiance 
tema político lo conduce. definitivamente en ella, de modo que uno y otro .puedan, dentro dé 

No se puede estar cambiando la tónica de un régimen de manera un clima peculiar, saber a qué atenerse. Pero mientras esa defini-
que oscile de un lado al otro sin permanecer en ninguno, ni es po- ción no se produce, el trabajo sólo alcanza para una parte del pro-
sible que se quiera ensayar, desd~ el Poder, la !ealización ,dE: aquel letariado nacional, mientras otra se muere de hambre. En tanto que 
imposible metafísico que se ensena a los estudiantes de log1ca, de el capital, con sus millones en los bancos, o en marcha absentista 

· que una cosa sea y no sea al mismo tiempo. hacia inversiones en el extranjero, aguarda también a que Cuba 
Los tanteos, los ensayos, las exploraciones y los equilib.rios, .en el estructure, dentro de una política nacional planeada y articulada poi-

orden teórico, pueden pasar, pero en _ el_ orden de las eJecuc10ne_s, hombr~s técniC(?S,. una legislación económica y social que ofrezca 
crean un confusionismo y una perturbacion que afectan a la esencia garant1as a los umcos que pueden dar trabajo a los que no lo tienen 
del propio Estado y, por con5iguiente, a la vida de.la n~ción. . Y que son los rtcos emprendedores. ' ' f Cuba ha venido incurriendo en e?'cesos reaccionarios ,Y den:iago- Con la alegre costumbre que se ha adoptado en Cuba de hacer 
gicos a través de toda su vida repubhcana y, en fech3: ~as reciente, leyes confiscatorias Y de dar retroactividad a sus efectos en el orden 
después del derrocamiento de Machado, las contrad1cc1ones en lo econó~ico, el capital no só!o se retrae ante las medidas equivoca-
.social, en 10 económico y en lo político se han recrudecido. Comen- das o mconsultas que ya estan en marcha, sino ante la posibilidad de 
zando por la convocatoria, dos veces, a elecciones para ocupar .cargos que en_ el futuro se implan.ten otras que den al traste con todas las 
electivos sin una previa elección de Constituyentes, Y termmant!o garantias Y que constituyan la destrucción total del crédito nacional 
con ta ley de Nacionalización del Trabajo, que irradió de nuestro pa1s tanto público como privado. ' 
a miles de españoles radicados en Cuba y que eran sostenes de_ ho- Cuba ne?esita,. más que nada, dar al inversionismo la seguridad 
gares cubanos-mujer~~ c~ba~as, hi~os cu?anos-pa~a hoy. est1m~r de que ~u afmcam1ento en Cuba no significa un riesgo, a fin de que 
necesaria una regulac10n mm1gratona a fm de abnr hospitalaria- ese capital que hoy emi~ra o que, sin emigrar, se torna estéril, por-
mente nuestras playas al trabajador extranjero, todo en el rumbo que permanece en las bovedas de los bancos, se aplique a empresas 
oficial aparece transido por una inconsistencia absoluta. de provecho, a creaci~n de industrias, a fomento de las actividades 

. CARTELES se ocupó siempre, con viva preferencia, del aspecto productoras. Lo e~enc1al 1;s que en el campo se trabaje la tierra, que 
confiscatorio de la ley de Nacionalización del Trabajo, que despoj~ba s~ ere~~ cooperativas 3:~ncolas, que se refaccione al cosechero, que se 
de sus derechos, legítimamente adquiridos, a hombres que hab1an divers1hqµe la producc10n, que se movilice el dinero inactivo hacia .1a 
renunciado a su propia patria para escoger la nuestra, al amparo explotacion de esas fuentes potenciales de riqueza que están en el 
de garantías otorgadas por las leyes existe!ltes aquí_ sobre la materia. sub~~elo Y que son las únicas que pueden dar a Cuba la prosperidad 
Esos inmigrantes, espanoles en su mayona, se afmcaban_ en Cub?,, genuina que procede de una actividad permanente. 
aquí se casaban, tenían hijos. se fundían al medi.o, m~nten~a!l la ra1z Si para coordi.nar esa polí~ica es menester la cooperación y el 
racial tan bellamente evocada por la elocuencia d1plomat1ca cada aporte de especiahstas o de tecnicos cubanos y extranjeros, reclá-:-
12 de Octubre. Esos españoles, iguales a los padres y abuelos de los mense ::i-m~os, porque lo esencial es enfocar nuestra realidad, no sos-:-
cubanos que implantaban la nueva ley, proscrib!endo a , sus mismos layar .ningun p~oblema, p~:mderar ~l alcance y la trascendencia de las 
progenitores, fueron lanzados a la calle, despo~e1dos de sus e!'flpleos necesidades Y de las soluciones y arribar a un dictamen definitivo que 
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!taba un suelo ajeno y en cierta, forma hostil, por cuant9 tenía 
que recibir a un emigrante !)Ue hab~a i.d<?, a ofrecer su energ!a Y su . . El ejemplo de V,e!1ezuela es digno de ser encarecido y de ser 

e acción a otro suelo. Y este exodo comc1d10 con una guerra c1vll que 1m1tado. Hay qu~ . ut1hzar los hombr~s mejores para las disciplinas 
'azo~ a España desde hace varios años y que, sin du?a, ha h~~ho que. les sean fam1.Jiares. Hay que dar mcentivos, protección, ayuda al 
Lvictimas de su implacable furor a muchas de las muJeres y nmos c:1p1tal Y al trabaJo. Hay que hacer una legislación social de tipo cien-
i cubanos q~e fueron expulsados de la propia tierra para seguir al t1.fico que . responda, 1:1º ?, suscitar simpatías callejeras, sino a armo-

marido y al padre despojados de su derecho a subsistir en ella. mza~ los ,mt_ereses c01!1c1dentes del trabajador y del capitalista para 
Mientras en Cuba se legislaba, demagógicamente, en contra del que. es~e invierta su dmero sin la zozobra de que se le va a confiscar 

11mterés cubano, considerando un . enemigo al español e irradiándolo al s1gmente· dia, Y para qu.e aquél halle un medio de ganarse el sus-
•de toda convivencia entre nosotros, en los campos las .tareas de la tento, que no.quede subordinado al peso diario del jornal mínimo sino 
'zafra exigían, según declaraciones de los productores de azúcar, bra- que auJ'!lente en la proporción en que la demanda de . brazos Por la 
zos antillanos, por no existir suficientes braceros nativos dispuestos a prosperidad general, así lo justifique. ' 
realizar ·esa ruda faena. ~á.ganse los Código~ de Trabajo dentro de una legislación social 

Todo el campo de Cuba, en tiempos coloniales, fué poblado Y tra- cuyas ref<:>rr:nas, progresistas y avanza:das, sean al propio tiempo fir-
bajado por agricultores españoles d_e Islas Ca_narJas y es ~aro_el g1;1?,- mes Y ?~flmdas, de mod? que el trabaJador sepa ·lo que en realidad va 
jiro de tierra adentro que no descienda de 1slenos. Esa mm1grac1on a perc1b1r, Y que el ~ap1talis~a sepa, también, lo que va a dar, cómo 

) se ha interrumpido. Y la tradición agraria en nuestros campos está lo va a dar Y con que garantl~ p~ede hacer su inversión sin el peligro 
1 ~a punto de perderse. Hay un éxodo guajiro hacia los centros urba- de que una. nueva ley lo deJ_e sm nada. Mientras ese problema de 

os, pueblos y ciudades, que acarrea un doble mal: la congestión en caracter social no se resuelva.y la~ !elacione~ entre patronos y obre-
' estos últimos, con su natural consecuencia de bajos salarios. y el r?s queden_ a expensas de d1spos1c1ones anarquicas y de modifica-
Jabandono de la zona rural allí donde más falta se observa de brazos c1on~s caprichosas qu~ bu~can en el Congreso el aplauso de la galería, 

a que trabajen la tierra. el dme~o no se canalizara en Cuba hacia las vías de provecho vital 
tiene la necesidad de concentrar su riqueza en el campo, que estan r~I?resentadas p~r la e~plotación del suelo y del subsuelo y 

e es 10 mismo, de movilizar la acción creadora de riqueza en por la creacion de ~uevas !ndustrias en las que el campesino y el obre-
s zonas agrarias o mineras donde sólo faltan brazos animosos ro tengan un trabaJo contm1:10 que lo.s saque del ocio y la indigencia y 
extraigan del suelo. Un sistema de colonización, de haciendas qyureechlaagmaatdaanpg1

0
brleellappuerobslop.endad nacional, tan ansiosamente invocada 

-.~as, de pequeños terratenientes, de cultivadores expertos es lo 
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LA DIOSA 
DE BATAVIA 

El amor y la vejez son dos elementos muy difíciles de armonizar. 
Y es por eso que los celos de los viejos son casi siempre ridículos, 
cuando no resultan trágicos, como así ocurrió con los protagonis
tas de esta vigorosa narración , en la que unos celos absurdos per
tnrbaron completmnente los sentidos del viejo marido d·e una 

AN KROMHOUT, el grueso 
naturalista holandés, que 
conocía al dedillo hasta el 
último oscuro rincón de la 

Malasia, me contó esta historia de 
Karl Behren y su esposa Lila, co
nocida en todo Oriente por " la 
diosa de Bata via". Como Krom
hout fué intimo amigo de Karl 
Behren, su explicación del extraño 
asunto está. basada en informes 
obtenidos de buena fuente. Exis
ten otras versiones de la tragedia, 
pero la historia que refiere Krom
hout es la única verdadera. 

'Qn curioso triingulo amoroso, 
surgido en la colección de anima
les del naturalista, fué lo que _ le 

r ADTI.I I.C 

joven · y bellísima mujer. 

impulsó a narrarla. El holandés, 
a causa de la falta de espacio, ha
bíase visto obligado a colocar una 
linda mona de Bengala, o rhesus, 
en el compartimiento ocupado por 
un macaco de rabo de cerdo que 
poseía hasta el limite los feos atri
butos de su tribu. El previo domi
nio de la jaula había llenado de 
viento la cabeza del macaco. Con
sideraba a la manita de Bengala 
como propiedad particular suya, y 
vigilaba sin cesar su conducta y 
movimientos. 

Todo marchó bien hasta que 
Kromhout adouirió un macho jo
ven de Bengala, el cual hubo de 
poner junto al macaco y su es-

clava. Al punto el rhesus se sintió 
atraído por la belleza de la hem
bra de su especie, y la ménagerie 
se llenó de los gritos y gruñidos 
del viejo macaco y el gallardo 
recién llegado. Era evidente que la 
manita no miraba con malos ojos 
al macho rhesus; pero Kromhout 
no la trasladó a la jaula del joven 
mono. 

- El macaco es viejo-explicó-. 
Está. encariñado con ella como lo 
que es, como un tonto. Si se la 
quito y la pongo con ese mono 
joven, se morirá. de celos. Los vie
jos son siempre celosos. Ponen to
do su afecto en un objeto y ya no 
pueden pensar en otra cosa. Con 

los jóvene•· es distinto. Ja. Sle 
pre imaginan que a la vuelta de la' 
esquina van a encontrar algo me
jor. Los viejos saben que ellos no 
estin en ese caso. . 

Guardó silencio por espacio de 
un minuto largo ; luego me pre
guntó: 

-¿Le he contado alguna vez que 
fui amigo de Karl Behren? 

Sacudí la cabeza negativamen
te. Yo había oído retazos de ha
bladurías respecto a Karl Behren 
y su esposa Lila, pero de labiQ§ 
de gentes necias y chismosas que 
jamas habían tenido ocasión de 
ver ni a Behren ni a la mujer 
cuya belleza le había proporcla. 
nado el título de "la diosa de Ba
tavia". 

-Conocí a Karl Behren mucho 
antes de que fuese millonario--em: 
pezó diciendo Kromhout-. En
tonces vivía en el Hotel Der Ne
derlanden, en Molenvliet, y se ocu
paba mis del dinero que ningún 
otro habitante de Batavia. Soña
ba en los guilders; el día entero 
se lo pa.rnba corriendo tras ellos. 
Era codicioso hasta decir no más. 
Nunca miraba a las mujeres. 
Neen. Mujeres querían decir dinero 
gastado, y eso a él no le gustaba 
ni pizca. Y en cuanto a ellas, no 

i~mmi~~b~gm~r:~ c~S:Ca~~r~~\!: 
de cerdo. De suerte que el hombre 
se pasaba el tiempo sumando can
tidades en sus libretas de banco, 
v hablar, únicamente con los ad
ministradores del Banco de Java y 
el Nederlandische Handelsbank, 
que eran los que le cuidaban el 
dinero. 

Eso era en la época en que Lila 
Sluyters era una chiquilla con el 
pelo rubio en trenzas que le caían 
por la espalda. Vivía en la parte 
central de la ciudad, Kasteelplein, 
y sus padres eran pobres. Muchas 
veces la tengo vista yendo y vol
viendo de la escuela, y entonces 
pensaba yo que era una niña como 
tantas otras. 

Pero en Oriente pasan cosas muy 
raras. El cambio de niña a mujer 
se verifica en cuestión de horas. 
En Europa y América hacen falta 
meses y aun allos. Hay ese des
garbado periodo de transición en l 
que una muchacha es todo rodillas 
y codos; pero en Oriente la cosa 
es diferente. Ja, pero muy diferen
te. Hoy esta usted comprándole un 
saquito de bombones a una niña 
bonita, y al día siguiente ya la ve 

1 

figurando en el mercado matrimo
nial. 

Así ocurrió con Lila Sluyters. Un 
día pasó por el Molen vliet sin que 
un solo muchacho se dignase con
cederle una mirada; al otro dia 
era ya la diosa de Batavia .Y todo 
el mundo la señalaba como ta mu
chacha mis bella de toda Java. 
Había florecido en una noche, co
mo los campos de tulipanes de Ho
landa. 

No era holandesa pura. El Orien
te es el gran crisol del mundo. Allí 
los irboles genealógicos presentan 
más injertos que en ninguna ot.ra 
parte. Por las venas de Lila Sluy
ters corria buen golpe de sangre 
española y un poco de francesa, y 
se rumoraba que años atrá.s, en 
tiempos de la insurrección de Dipa 
Negara, un sultán de Surakarta 
había sido muy amigo de su bisa
buela. Esas mezclas de sangre son 
las que producen las grandes be
llezas. 

Lila Sluyters, en un solo día, se 
convirtió en algo que despertaba 
extraños anhelos, algo que hacía 
volver un poco locos a los hombres 
que la miraban. Si ello no era cosa 
de magia, no sé lo que podía ser. 
Tenía un no sé qué que no se pue
de describir con palabras, un no 
sé qué que emanaba de su persona 
cuando la encontrabais por la ca• 
lle, algo que os decía que el dil 
era hermoso cuando creíais qm 



estaba lloviendo, algo que os susu
rraba al oído que no erais tan Vie
jo como pensabais. Era una ver
dadera hechicería. 

Kromhout hizo una pausa. El 
mono de Bengala increpaba en
furecido al macaco, diciéndole 
probablemente que era un viejo 
imbécil al creer que la atrayente 
hembra' que tenia en su jaula sen
tía el menor interés por él. El ma
caco le ripostaba a grito pelado, 
con toda seguridad, hirientes fra
ses relativas a la estúpida arro
gancia de la juventud. 

Yo aproveché la interrupción 
para dirigir una observación a mi 
amigo. 

-A juzgar por la descripción de 
usted imagino que la joven en 
cuestión poseía bastante ... en fin, 
magnetismo. 

-¿Bastante?- repitió el natura
lista-. ¡A montones! Tenía por 
cien mujeres. ¡La nueva se exten
dió por toda Malaya Igual que la 
noticia del hallazgo de una perla 
extraordinaria ! Cuando salía de 
casa de sus padres, la seguían en 
grupos por la calle en medio de 
"aaahs" y "ooohs" de asombro, que 
su belleza sobrehumana les arran
caba. Era un prodigio aquella 
muchacha. Le hacia a uno dar gra
cias al Todopoderoso por su bon
dad al crear su preciosa naricUla, 
y sus grandes ojos, y su boca ~ue 
por :sí misma era una tentacion. 

Cuando iba a bañarse a Tand
jong Priok, docenas de hombres 
la contemplaban con anteojos _q.e 
larga vista. Y no todos eran Jo
venes. Nada de eso. Viejos había 
que aguantaban plantones de ho
ras enteras por vislumbrarla un 
instante en traje de baño. Aquí 
donde me ve usted, yo también 
iba a verla. No me avergüenzo de 
confesarlo. Aquella muchacha era 
un regalo enviado a este murido 
para alegrar el corazón de los 
hombres. 

Se hablaba de ella en Singapur, 
en Rangún, en Calcuta. Su fama 
llegó hasta los Estados Unidos. 
un magnate peliculero de Califor
nia cablegrafió a su agente en 
Hongkc,ng que fuese a verla, y el 
hombre vino a la carrera. 

Traia un contrato dispuesto pa
ra que lo firmase Lila Sluyters. 
un contrato magnífico. Miles de 
dólares, un automóvil y una gran 
residencia en ese lugar donde ha
cen las películas, en California; 
y los padres de la muchacha vie
ron hecha su fortuna. Nosotros 
los holandeses tenemos un prover
bio que dice: •·Dochters zijn broze 
waren". Las hijas son una mer
cancía fr:igil. Los Sluyters desea
ban sacar el mayor provecho po
sible a la belleza de su hija, pero 
no les hacía mucha gracia aquello 
de que fuese a América. El agente 
discutió, argumentó ; y entonces, 
cuando estaban a. punto de firmar 
el contrato, ocurrió algo. Ja, algo 
muy importante. 

Ya le he dicho a usted que Karl 
Behren jamás miraba a las mu
jeres. Ni siquiera reparaba _ en ellas 
cuando pasaban rozándole por el 
Molenvliet, al ir o volver él de su 
hotel. Y por ser tan feo como ese 
macaco de -la jaula, m\lY pocas 
eran las que se dignaban echarle 
una mirada. Pues bien, el día en 
que los Sluyters iban a firmar el 
contrato para que Lila marchase 
a ese sitio que llaman Hollywood, 
Karl Behren experimentó la con
moción más grande de su vida. Li

,ta Sluyters le miró, y él miró a 
Lila Sluyters. 

Los que se hallaban cerca dije
ren luego que se detuvo en seco, 
se restregó los ojos y de su gar
ganta brotaron sonidos guturales, 
como los de un demente. Lila Sluy
ters no se volvió a mirarle. No era 
Ja primera vez que veía a un hom
bre conducirse como Karl Behren . 
Siguió su camino, hacia la ca:sa de 

sus padres; y Behren, cuando re
cuperó el uso de sus piernas, giró 
en redondo y echó tras ella. 

Hágase usted cargo: Karl Beh
ren poseía un millón de florines y 
vivía allí fnismo, en Batavia. Pa
ra Papá y Mamá Sluyters nada 
podía ser mejor. Si Lila se casaba 
con Karl Behren podrían verla 
cuando quisieran, y además, po
drían ver también algunos de los 
florines de su yerno. Ese lugar 
donde hacen las películas en Amé
rica está muy lejos; de suerte que 
cuando el bueno de Karl hizo su 
proposición a los padres de la mu
chacha, ellos se apresuraron a de
cir que sí. Karl Behren era el ho
landés más rico desde la puerta. 
de Penang a Meester-Cornelius. 

Karl Behren era hombre que ha
cía las cosas aprisa. El y Lila 
Sluyters se casaron dos semanas 
después de pedida la mano de la 
muchacha. En Jacatra Road, 
cuando salían de la iglesia, hubo 
un alboroto. Todo el mundo que
ría ver ·de cerca a la novia. Los 
hombres luchaban los unos con los 
otros, y las mujeres caían a tierra 
y erar.. pisoteadas. 

Behren caminaba muy digno; 
pero se enfureció cuando los jóve
nes comenzaron a pegarse y ara
ñarse unos a otros en su afan por 
acercarse a Lila. A Behren no le 
eran simpáticos aquellos jóvenes, 
ni mucho menos. Cuando uno tie
ne cincuenta y tres años y acaba 
de casarse con una muchacha de 
diecisiete, no siente simpatias por 
los jóvenes. Beliren abofeteó a va
rios de aquellos alegres mozalbe
tes que se aproximaban demasia
do a su esposa. Les abofeteó, y al 
propio tiempo juraba para si en 
voz baja. 

A Lila no le sabía mal aquello. 
Sonreía a los jóvenes cuando la vi
toreaban; y en una ocasión le tiró 
una flor de su ramo a. un mucha
cho llamado Peter de Vrles, que 
fué su compañero de juegos hasta 
el día aquel en que de un salto, de 
niña que era, se transformó en una 
belleza que hacía amotinar a los 
hombres por verla. Peter de Vries 
no podía comprender aquel cam
bio. Lloraba mientras corría tras 
ella, y al tiempo que lloraba, in
crepaba a Karl Behren, llenándole 
de improperios. El tal Peter era un 
mocetón muy vigoroso. Joven, pero 
·vigoroso. 

Aquella noche hubo un gran 
banquete en el Hotel des Indes. 
El Peter de Vries se introdujo en 
el salón a fuerza de puños, y 
mientras Karl Behren contaba a 
los invitados a fin de que no fue
sen a cobrarle un guilder más de 
lo convenido, el Peter fué corrien
do hacia Lila, la abrazó y le dió 
un beso. Behren llamó a los sir
vientes y les ordenó que arroja
sen al muchacho a la calle. Siete 
camareros se necesitaron para 
lanzarle al Molen vliet. ¡ Siete, sí! _ 

Pero los viejos son unos tontos. 
Karl Behren imaginaba que una 
vez Lila fuese su esposa, todos 
aquellos jóvenes cesarían de mi
rarla. Pero eso no era posible. Ella 
conservaba siempre aquel no sé 
qué ... Era ... ¡ach! ... era lo más 
hermoso de toda Batavia, y no 
habría sido natural que no la mi
rasen los jóvenes. 

Karl Behren había edificado pa
ra su joven esposa una casa en el 
barrio de Weltevreden; y cuando 
vió que los jóvenes no querían de
jar de mirar a Lila, hizo levantar 
una tapia muy alta a todo alre
dedor de la vasta propiedad. Pero 
la mayoría de aquellos muchachos 
eran diestros escaladores de ta
pias; y el mejor de todo lo era 
aquel Peter de Vries que fué com
pañero de juegos de Lila cuando 
ésta era niña. ¡Ja, ya lo creo que 
las sabía escala r! Trepaba como 
un gato hasta la parte superior de 
la tapia aquella y se quedaba vi-

gilando hasta que Llla salia al 
jardín. · . 

El viejo que se casa con una Jo
vencita comete una grandísima 
necedad, la peor de todas. Aquel 
imbécil de Karl Behren dejó su 
negocio para poderse quedar en 
casa todo el día e impedir que los 
jóvenes atisbasen a su esposa. Y 
conste que Lila no tenía culpa nin
guna. Era una muchacha seria y 
honrada. Cuando iba por Rijswlk, 
camino de la joyería de Olislaeger, 
a dejar allí unas cuantas

1
monedas 

de las de Behren, no levantaba los 
ojos del suelo; pero. . . en fin, era 
tan hermosa que los hombres no 
pocJ.ian por menos que quedársela 
mirando. 

* Kromhout se detuvo al hacerse 
ensordecedor el altercado entre el 
macaco y el mono de Bengala. 
Otros ocupantes de la ménagerie 
sumáronse a la contienda-. Un mo
no negro se puso de parte del ma
caco y le incitó con fuertes chilli
dos a que entrase en la jaula del 
ofensor y le rompiese la cabeza. 
Un langur y tres aulladores eran 
partidarios acérrimos del de Ben
gala, animándole con sus gritos 
cuando éste se puso a sacudir la 
tela metálica que le separaba del 
viejo macaco y la dama que ha
bía atraído sus miradas. El cor
pulento naturalista holandés bajó 
un pedazo de estera que ocultaba 
la jaula de la vista de los gritones 
simio&, y a continuación reprendió 
severamente a los contendientes. 
El macaco y el rhesus parecieron 
hacerle caso, y la paz reinó por el 
momento. 

Kromhout reanudó su relato. 
-Karl Behren se ponía furioso 

con los hombres que miraban a 
su Lila. Y cuanta más gente se 
enteraba de la existencia de ésta, 
más crecía su desazón. Los guías 
que pululaban por Tandjong Priok, 
en espera de los turistas que baja
ban de los grandes vapores, tuvie
ron noticia de Lila. Antes de que 
su belleza la hiciese famosa, los 
guías en cuestión solían hablar a 
los forasteros del Cañón Sagrado, 
de la pescadería de Pasar-Ikan y 
del cráneo de Peter Erberveld, que 
está en Jacatra Road; pero vie
ron que lo que más interés des
pertaba en los turistas era la noti
cia de "la diosa de Batavia". Cuan
do los turistas decían que querían 
ver a la diosa, los guias los lle
vaban a la gran mansión del ba
rrio de Weltevreden y les hacía.n 
mirar por los agujeros de la tapia. 
Karl Behren tapó muchos de los 
tales agujeros, pero los muchachos 
abrían otros nuevos. Un negocio 
lastimoso, pero las gen tes no po
dían menos de sonreír viendo 
aquello. 

Seis meses después de su ma
trimonio, Karl Behren principió a 
desmejorar. Un día me tropecé con 
él en KaU Besar. En los ojos te
nía un resplandor de locura. 

-Kromhout-me dijo-, esos 
condenados idiotas me van a ha
cer perder el juicio. No hay ma
nera de que dejen de · mirar a mi 
mujer. 

-Con mirarla no creo que te 
perjudiquen-le contesté. 

-¡Pues sí que me perjudican! 
¡Me molestan, me hacen daño!
replicó vivamente-. No parece si
no que se la quieren comer con 
los ojos, y eso me desespera tanto, 
que siento impulsos de arrojarme 
al Tjiliwoeng y ahogarme en sus 
aguas. 

-Si no les hicieses caso, no su
frirías de ese modo-repuse. 

-¿Pero cómo quieres que no les 
haga caso?-grito, y su voz, al ha
cer esa pregunta, fué tan recta que 
todos los que estaban cerca se vol
vieron a mirarle-. ¡Escúchame!
voclferó-. ¡ Hasta en sueños veo a 
esos imbéciles! ¡Los veo curiosean
do por los agujeros de la tapia! 

¡Me volveré loco si me quedo en 
Batavia! ¡Yo me voy de aquí! 

-¿A d,ónde?-exclamé. 
-Estoy en tratos para comprar 

una tsUta frente a la costa, cerca 
del cabo Indramajoe-me respon
dió-. No hay en toda ella más que 
una casa espaciosa. Una sola. · Vi
viremos allí. Llevaremos unos 
cuantos criados indígenas, y no se 
le permitirá a ningún hombre 
-blanco que desembarque en la isla. 
¿Comprendes? Así le pondré pun
to final a este asunto. ¡ Si alguien 
viene a mirar a Lila, le meto una 
bala en la cabeza! 

Le miré a la cara, que la tenía 
,morada, congestionada por la ra
bia, y me dije que todo el mundo 
saldría ganand9 con que se fuese 
de Batavia. ¡Las mujeres bonitas. 
son causa de muchos conflictos! 

Todas las amistades de Karl 
Behren y Lila les fueron a des
pedir a la lancha que Karl alqui
ló para que les llevase a su nuevo 
hogar. Ya puede usted suponer que 
el jovenzuelo de marras, el Peter 
de Vries, no faltó. Y había tam
bién centenares de otros jóvenes, 
y hombres de edad madura, y vie
jos. Pensaban que era la última 
vez que veían a Lila, y estaban 
tristes, muy tristes. Pero los avi
sados que tuvieron ocasión de es
cuchar las palabras de Karl Beh
ren se dijeron que lo mejor que 
podía ocurrir era que se fuese . Ale
gráronse bastante cuando la lan
cha desatracó. 

Nuevamente el amoroso triángu
lo animal interrumpió la narra
ción. La manita de Bengala apro
ximóse pasito a paso a la división 
de tela metálica que separaba las 
jaulas, y miró con gazmoñería al 
macho de su raza que estaba al 
otro lado. El macaco de rabo de 
cerdo, expresando con su ridiculo 
apéndice la indignación que le po
seia, intentó llevársela de allí . Una 
vez más el mono negro aconsejó 
al feo macaco que derribase el ta
bique y le rompiese la cabeza al 
entrometido rhesus. • 

Kromhout contempló a sus pu
pllos. 

-Me figuro que esa mona posee 
en alto grado eso que ha llamado 
usted magnetismo-observó seca
mente-. Y ese joven rhesus que 
tares brincos da para demostrarle 
cuánto la quiere, me recuerda a 
Peter de Vries. 

-¿Dió resultado el cambio de 
residencia de Behren ?- pregunté. 

-,--Durante algún tiempo-res
pondió el holandés-. Karl y Lila 
estuvieron en la isla cuatro meses 
sin ver otra cara blanca. Nadie se 
acercó a ella, exceptuando a 10s 
indígenas que llevaban. provisio
nes ; y Behren comenzaba a olvi
dar a aquellos individuos de Ba
tavia que no hacían más que ron
dar la casa. Decíase que había da
do pruebas de ser un tío muy listo 
incautándose de u·na muchacha 
tan linda y llevándosela adonde 
nadie más que él la veía, pero 
cuando con más entusiasmo se fe
licitaba, recibió la sorpresa mayor 
de su vida. Una tarde, cerca ya del 
anochecer, vió un bote pequeño 
que venía hacia el desembarca
dero, y en el bote iba una sola per
sona . . Una persona blanca. 

Karl Behren tomó su rifle y ba
jó a la playa. Cuando el bote es
tuvo bastante cerca, le dió el alto, 
diciendo con voz recia que nadie 
podía desembarcar en la isla sin 
correr el riesgo de recibir una ba
la en la cabeza. Y lo dijo de un 
modo muy convincente. 

El del bote se puso a discutir 
con Karl , alegando que se le ha
bian terminado los víveres y el 
a~ua, que la embarcación se hun
d1a, y que se imponía el desem
barco, tanto si Karl Behren esta
ba conforme como si no. 

Era cierto que el bote ·tenía una 
vía de agua, pero eso a Karl le 



HASTA las personas más 
exigentes se encantarán con 
la belleza y las ventajas de 
la Pluma de Fuente Ester
brook. De un extenso surtido 
cada uno puede elegir la 
única pluma que le propor
cionará perfecta satisfacción 
al escribir. 

Además de un precio módico, 
la Pluma de Fuente Ester
brook tiene plumas instan
táneamente reemplazables 
por el mismo escritor, a un 
costo nominal. así evitando 
el gasto excesivo y la incon
veniencia de reparaciones 
de plumas. 

El Regalo Ideal • La Pluma de Fuente Esterbrook 
SOLICITE EL JUEGO COMPLETO DE PLVMA DE FUENTE Y LAPICERO 

Acelere la Convalecencia 

-con CEREGEN. 
Las en1ermedades debilitan los nervios, empobrecen la 

sangre, aflojan los músculos y disminuyen la vitalidad del 
organismo. Ceregen. fórmula mejorada de CEREBRINA 
ULRICI, es el tónico indicado para la convalecencia. 
Ceregen es un potente reconstituyente para la debilidad, 
agotamiento nervioso, cansancio cerebral y neurastenia. 
Ceregen estimula el apetito y acelera el restablecimiento 
completo. 

CERECEN 
Fórmula Mejorada de CERURINA ULRICI 

Gratis. A solicitud enviaremos interesante folleto y una linda 
acuarela. ULRICI. 233 West 14th St., Nueva York, N. Y. Dept. 23 

CAIHEl..ES 24 

tenía sin cuidado. Estaba furioso , 
Disparó un tiro al aire a modo de 
advertencia, y el bote dió vuelta y 
fué a detenerse más al1á de los 
arrecifes que protegían la pequeña 
playa de las grandes olas del mar 
de Java. Anocheció entonces, y 
Karl Behren regresó a la casa. 

Aquella noche no pegó los ojos, 
pensando en el visitante. Perma
neció despierto hasta el alba, apli
cando el oído y ca vil ando en las 
complicacionés que se le habían 
venido encima por haberse casado 
a los cincuenta y tres años con 
una niña de diecisiete. 

Cuando se hizo de día volvió a 
bajar a la playa. Era tal como él 
había imaginado. Allí estaba el 
estropeado esquife con un cántaro 
vacío rodando dentro, y en la are
na se distinguían huellas de pies 
desnudos. El visitante había des
embarcado durante la noche, me
tiéndose entre los matorrales. En 
la isla había densos grupos de 
bambúe.s y palmeras, y una perso
na podía ocultarse en ellos perfec
tamente. 

Karl Behren se volvió loco de 
cólera al ver aquellas huellas. 
Completamente loco. Al punto co
menzó a buscar al desconocido, co
rriendo de un lado para otro con 
el rifle preparado. Metíase de ca
beza en los matorrales de espino
sos a rbustos que le arañaban las 
carnes y le hacían trizas la ropa. 
Vociferaba maldiciones. Lloraba 
porque no podía dar con su visi
tante. 

La enfermedad de los celos es 
una cosa tremenda. Es la peor en
fermedad que existe. A Karl Beh
ren le había dado muy fuerte. Ca
da vez que miraba a su esposa res
taba mentalmente diecisiete de 
cincuenta y tres, y la diferencia, 
treinta y seis, le hacía burlonas 
muecas. Treinta y seis es un nú
mero muy alto. 

No comía nada, y no podía dor 
mir. Negábase a hablar con su mu
jer y no le permitía que le diri
giese la palabra. Ella parecía te
ner empeño en decirle algo ; mas 
en cuanto abría la boca, él la man
daba a callar con malos modos. 
No quería escuchar ni una pala
bra. Estaba loco, loco del todo. 

Se levantaba al rayar el día, 
marchaba a meter el cañón del 
rifle entre los bambúes, y no lo 
dejaba hasta que caía la noche. 
Tenía los ojos enrojecidos por la 
falta de sueño y la cara destro
zada por los espinos. Un desastre. 
Antes de ver a Lila Sluyters en el 
Molenvliet era un holandés tan 
tranquilo y simpático, cuyo único 
defecto era su desmedido afán de 
hacer dinero. Y ahora ... 

Aquello continuó del mismo mo
do por espacio de trece días. Karl 
Behren no dormía en el mismo 
cuarto que su esposa. No dormía 
de ninguna manera, pero tenía 
una cama en una habitación si
tuada en la fachada de la casa, 
mirando hacia el desembarcadero. 
Allí se pasaba solo las noches, ca
vilando y maldiciendo al desco
nocido que se ocultaba entre los 
matorrales. 

En la madrugada del décimo
cuarto día, poco antes del alba, 
Karl Behren, atisbando por la 
ventana, vió salir a su mujer de la 
casa. Llevaba un bulto en los bra
zos. y él comprendió que eran co
mestibles. Agarró su rifle, y cuan
do ella echó por un estrecho sen
dero que conducía al bosque, la si
guió. 

Apuesto a que iba diciéndose 
lindas cosas mientras caminaba 
cautelosamente tras la muchacha. 
Lindas cosas acerca de esposas jó
venes que son infieles a sus viejos 
maridos. A veces, cuando siento 
no haberme casado, me acuerdo 
de Karl Behren, y entonces me 
alegro de ser un solterón. ¡ Me ale-

He aquí el remedio de acción 
rápida, que con unas tabletas 
cortan el catarro antes que se 
complique 

LAXATIVO NINA 
BROMO QUI c. 11_.,,, 

gro como no puede usted figu
rarse! 

* Karl Behren siguió a Lila por el 
sendero aquel cosa de media mi
lla. Ella se detuvo entonces y sil• 
bó quedo. Su marido la contempla
ba sin pestañear. Del grupo de 
bambúes surgió una cabeza, y I.J. 
la le dijo : 

-Aquí traigo algunos víveres y 
agua. Me resulta muy difícil. He 
intentado hablar con él, explicar
le lo que pasa, pero se niega a es
cucharme. 

A Karl Behren le dió un vuelco 
el corazón el oír estas palabras. 
Entonces tuvo la certeza de que 
el desconocido del matorral era 
alguien que había seguido a Lila 
a la isla. Alguien de Batavia. Uno 
de los idiotas que se pasaban la 
vida mirándola por los agujeros 
de la tapia. Pensó que con toda 
seguridad se t rataba de Peter de 
Vries, el hercúleo mancebo. Como 
usted recordará, era casi oscuro 

NO DESCUIDE 
A los dolores de los riñones debt 

dárseles cuidado. La naturaleza da e~ 
primera señal de peligro que se mani• 
fiesta por dolores en la espalda, lomos, 
hincha:wnes, y si se descuidan esi» 
síntomas puede llegar a ser la vida un 
verdadero martirio. El trabajo diario 
se hace imposible y por la Mche se 
sufre de insomni os y malestar general. 
Los riñones debilitados no pueden lle
nar su tarea de filtrar Jebidamentt' la 
sangre y los venenos se derran1an en 
el sistema. El mejor medio para hacer 
cesar esas irreguluidades de los riño. 
nes es tomarse d iariamente, por la m~• 
ñana y por fa noche, media cuchara
dita de A n ticalculina Ebrey en un vaso 
de agua fre:.ca , pues la Anticalculina 
Ebrey actúa directamente sobre !os ri, 
ñones. A las pocas horas se notará la 
beneficiosa acción de la Ancicalculina 
Ebrey, desinflamando los riñones y ve, 
fü?a. haciéndolos funcionar debidamen• 
te. Cesan los dolores, se duer,ne mejor, 
se encuentra usted más ágil, pues la 
Anticalculina Ebrey limpia y ~onalm 
los riñones eliminando la causa dtl 
mal. Anticakulina Ebrey le traerá pron, 
to alivio. 

A nticalculina 
f\ EBREY 



--cuando hizo alejar el bote del des
embarcadero. Ja, no le cupo la 
menor duda de que se trataba de 
Peter. 

Echóse el rifle a la cara, apun
tando a la cabeza que salía del 
matorral, ·e hizo fuego. Era exce
lente tirador, pero en aquellos 
momentos se hallaba harto agi
tado. La bala segó una ramita a 
una pulgada de la oreja de la tan 
repetida cabeza, en tanto gue el 
dueño de ésta la escondía rapida
mente. 

Behren blasfemó como un de
monio y disparó de nuevo ... a r,ie
gas, sin apuntar, en dirección al 
matorral. Estaba demente . Su mu
jer le gritó algo, pero él nó la oía. 
Los celos le habían hecho perder 

· el juicio. Estaba convencidísimo de 
que el desconocido oculto en los 
matorrales era el amante de su 
esposa. 

-¡Te voy a matar!-vociferó, 
Yolviéndose hacia ésta-. ¡ Esto se 
va a acabar de una vez y para 
siempre! 

Giró sobre sus talones, encarán
dose con ella;. pero cuando levan
taba el rifle para llevárselo a la 
cara, el desconocido del matorral 
le hizo un disparo con un re
vólver. El proyectil le dió a Karl 
Behren en la garganta ... y en 
aquel punto y hora cesaron sus 
dificultades matrimoniales. A los 
cinco minutos estaba muerto. 

* Aquella tarde arribó a la isla 
ur.a lancha de la Policía, proce
dente de Cheribon. Los agentes 
andaban buscando precisamente a 
la persona que había tenido el 
duelo con Karl Behren. Un caso 
muy particular. ¿Oyó usted hablar 
alguna vez de Margo da Costa, 
la que envenenó a tres maridos en 
Semarang? ¿Sí? Pues bien, ella 

, fué quien dió muerte de un tiro 

Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día. 

La vida moderna exige capacidad en la inteligencia, firmeza de carác
ter y 'una salud a toda prueba. Solamente los organismos robustos y 
las mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da condiciones físicas e iittelectuales indispensables 
para vence~, pero exige asimismo un gasto de energía que es preciso 
recuperar lo más rápidamente posible. Es necesario por lo tanto el 
empleo de un tónico apropiad? como es la Kola. 

No hay ningún preparado que sea superior a la KOLA granuldda 
ASTIER, cuya reputación se basa exclusivamente en la protección 
que _le dispensa el Cuerpo Médico y todos Jos deportistas la utilizan 
con la mayor constancia. 

La KOLA granulada ASTIER está a la venta en todas las buenas 
farmacias. 

a Karl Behren. Habíase fugado de 
la cá.rcel vestida de hombre, cuyas 
ropas le fueron facilitadas por su 
amante. Lila se había enterado 
muchos días antes de que era una 
mujer la que estaba en la isla, fi
jándose en el tamaño y forma de 
las huellas de los pies en la are
na; pero a Karl Behren le tenían 
demasiado ciego los celos para que 
se le ocurriese medir las susodi
chas huellas. Y como estaba tan 
escolerizado, no quería escuchar 
a Lila cuando ésta intentaba de
círselo. 

Un negocio muy triste, amiiro 
mío, muy triste. La Da Costa vol
vió a la cárcel a cumplir sus vein
te años por envenenadora de ma
ridos. Por la muerte de Karl Beh
ren no la juzgaron. Acaso se pen
só que el Todopoderoso le había 
permitido salir de su celda a fin 
de que cumpliese la misión de U-

brar al infeliz de penas. Todavía 
la tiene usted en la cárcel de Se
marang. 

Lila heredó el capital dejado por 
Karl Behren. Regresó a Batavia 
y contrajo matrimonio con Peter 
de Vries, aquel muchacho que ha
bía sido su compañero de juegos 
cuando ni siquiera soñaba en ser 
"la Diosa de Batavia", la que hacia 
ir corriendo a los turistas desde 
Tandjong Priok hasta la gran 
mansión de Weltevreden, anima
dos de la esperanza de verla aun
que fuese desde lejos. Luego. 

·Jan Kromhout interrumpió su 
narración con un juramento gu
tural , y de un salto se precipitó 
hacia las jaulas de los monos. El 
de Bengala, con gran destreza, ha
bía quitado parte de la tela me
tálica que dividía la.s dos jaulas, 
introduciéndose en los dominios 

del macaco de rabo de cerdo. En 
los precisos instantes en que 
Kromhout se alzaba de su asien
to, los dos monos se agarraron, 
rodando por tierra. 

Todos los animales de la colec-

~~~onde~u~~f~r~~s~~ · ~i!ª~~~riS:, 
Gritos, · alaridos, gruñidos feroces 
y un infernal parloteo surgieron 
de las diversas jaulas. Todos se 
hacían cargo de la causa de la 
reyerta. Era una cosa que se veía 
venir. 

Kromhout arrancó al macaco 
de las garras · del enfurecido rhe
sus. El desdichado había quedado 
muy mal parado. Era viejo, y su 
joven y vigoroso contrincante lo 
había magullado bastante en el 
curso de la breve refriega. El ho
landés lo acostó sobre una estera 
y quedó cOntemplándole con me
lancólica sonrisa. 

-¡Qué necedad la tuya!-excla
mó, dirigiéndose al infeliz maca
co-. Ya eres demasiado viejo para 
andar haciendo carantoñas a la.s 
monas jóvenes y bonitas como 
esa rhesus. Demasiado viejo . .. 

Arrellanado de nuevo en su 
butaca, el corpulento naturalista 
bebió un sorbo de ginebra de Ho
landa y exhaló un leve suspiro. 

-Es una verdadera lástima que 
las mujeres no conserven siem
pre su belleza - observó - . En 
Oriente su momento es tan bre
ve. . . Dos meses ha tuve ocasión 
de ver a Lila en la calle. Se ha 
puesto gorda. . Ja, se ha puesto 
gordísima. A nosotros los holan
deses no hay quien nos haga de
jar de comer rystaefel; y cuando 
una mujer come rystaefel todos los 
días, esas líneas encantadoras que 
despiertan vehementes anhelos en 
los pechos masculinos se esfuman , 
desaparecen rápidamente. Es muy 
triste . . . Muy triste, la verdad. 

REFINADO 
REGALOS 

NUEVO PERFUME DE 

R~lGAUD 

LA PAIX - PARÍS 



II 
LA PRESENTE SITUACION MUN-

DIAL DE PELIGROSIDAD 

C
UANDO el Presidente Roose
velt asumió el Poder en 4 
de marzo de 1933, algunas 
de las causas que en los 

últimos meses han venido- a dar 
ímpetu a la politica del buen ve
cino respecto de las repúblicas 
latinoamericanas y a cambiar 
su carácter un tanto estático y 

~fi~~;_?vf.º!xi~if~n ~:.s p~fJ~~~al~ 
mente, ,pero no habían comenzado 
a ejerc~r aún su poderosa. influen
cia. El -Japón había ocupado por 
aquella época la Manchuria, ini
ciando : sus agresiones a China; 
Hitler había sido designado can
ciller del Reich en 30 de enero 
(1933), y la creciente disminución 
del comercio exterior, el aumento 
de la ))oblación y la multiplica
ción del número de lós desemplea
dos, inducían a Italia a acrecen
tar su~ fuerzas militares y a bus
car remedio a las dificultades 
mencionadas mediante el viejo 
método de la expansión colonial. 
Estas eran nubes en un horizon
te lejano, pero el peligro que re
presentaban para la paz mundial 
distab~ aún mucho de materiali-
zarse. ·. . 

Las éondiciones de se~uridad que 
el quebranto de Europa a conse
cuencia: de la Guerra Mundial y 
la destrucción del poderío aleman 
habían :_.creado en América preva
lecían, én cambio, en toda su fuer
za. La Liga de las Naciones con
tinuaba:- siendo considerada como 
un instrumento de seguridad co
lectiva. Rusta, dedicada a un vasto 
programa de creación y. recons
trucción' interiores, parec1a haber 
suspendldo 1::-,s amenazas de una 
revolución mundial. Los acuerdos 
na vales de la postguerra, por los 
cuales se limitaron las escuadras 
y las bases de los grandes pode
res se hallaban aún en toda su 
fue'rza. A· virtud de los mismos, la 
Marina n0rteamericana era supre
ma en América, como lo eran 
igualmen~ la de la Gran ~reta
ña en Europa y la del Japon en 
Asia. La Doctrina de Monroe, si no 
cancelada · de una manera defini
tiva por los Estados Unidos, podía 
considerarse, evidentemente, como 
un instrumento sin probable uso 
inmediato, :POr tiempo indef~nido. 
Sin peligró a lguno, por consi
guiente, los Estados Unidos po
dían archivarla por el momento, 
suprimir los últimos restos. de ocu
pación militar en Haití , cancelar 
la Enmienda Platt en Cuba y ne
gociar un n uevo tratado con Pa
nama, sin las limitaciones a la 
soberanía panameña de los con ve
nias precedentes. 

En orden a las relaciones mer
cantiles, todas las restricciones y 
las barreras tje la postguerra, in 
clusive la alta tarifa norteame
ril.:ana de Hawley-Smoot, conti
nuaban en vigor, pero había in
dicios de que la severidad de la 
crisis de 1932-' 1933 había produ
cido su efecto, en el sentido de 
inducir a los grandes países pro
ductores y exportadores a buscar 
en la cooperaci{?n y en la reduc
ción de las trabas al comercio 
mundial remedio para la rehabili
tación del trafico internacional. Si 
ésta llegaba a producirse, cabía 
esp,erar que el precio de los pro
ductos agrícolas e industriales au
mentase, que mejorase el poder 
adquisitivo de las masas, que se 
produjese una mayor actividad 
industrial y que, en consecuencia, 
encontrasen alivio los grandes ma
les del desempleo. La Administra
ción de Roosevelt, con su progra-

LA 
POLÍTICA 
ACTUAL 

DEL 

BUEN VECINO 
s OSI IL 

En este sequndo articulo de la serie que ha escrito expresamen
te para CARTELES nuestro ilustre colaborador doctor Ramiro 
Guerra, se estudia el contraste entre la situación de sosiego in 
ternacional prevaleciente cuando los Estados Unidos iniciaron 
su " New Deal" y la que en la actualidad existe, de gran amenaza 
para la paz del mundo. Esta inminencia justifica que la politica 
del Buen Vecino cobre una acción dinámica para acercar y 
vincular a las repii.blicas de este continente, no tan sólo para 
que ofrezcan un frente unido ante los peligros de una posible 
guerra futura , sino para impedir la expansión comercial de los 
países no democrciticos del Viejo Mundo, en perjuicio del interés 

reciproco de los paises democráticos de este hemisferio. 

ma de convenios de reciprocidad 
ajustados al principio de la na
ción má.s favorecida, estaba con
vencida de que ayudaría a alcan
zar los fines mencionados, dentro 
y fuera de los Estados Unidos. 

Las racionales y risueñas espe
ranzas fundadas en estos antece
dentes se han desvanecido una por 
una sin excepción. El temor y la 
sospecha provocados por la subi
da al Poder del Gobierno nacio·
nalsocialista en Alemania, hicie
ron impracticables los planes de 
reduccion de armamentos. La sus
pensión del pago de la deuda a 
los Estados Unidos, se consideró 
en éstos como un quebranto del 
respeto a la santidad de las o.bl!
gaciones in terné cionales. En rap1-
da sucesión vinieron la negativa 
del Japón a entrar en nuevos con
venios de limitación naval; la : re
ti.rada de éste y de Alemania de 
la Liga de las Naciones; la con
quista de Abisinia por Mussolini, 
con la pérdida de fuerza de la 
Liga de las Naciones; el __ rearme 
de Alemania; la destrucc1on gra
dual del Tratado de Versalles; la 
fiebre de armamentos de todos 
los grandes Poderes; la interven
ción extranjera en la guerra civil 
de España; el ataque de_l ;apón 
a China que aun se contmua; la 
incorporación de Austria al Reich; 
finalmente, los acuerdos de Mu
nich , cuyas consecuencias inme
diatas han sido, aparte de la se
gregación de territorios de Checo
eslovaquia, la destrucción total de 

la Liga de las Naciones como ins
trumento de seguridad colectiva, 
y el resurgimiento de una Alema
nia poderosamente armada e iri
fluyente en Europa. Mientras tan 
to, la ocupación de todos los puer
tos y de la parte más poblada y 
rica de China por el Japón, ha 
echado las bases de un formida
ble imperio japonés en el Pacífico. 
La fuerte posición conquistada por 
Alemania la coloca en condicio
nes de plantear en fecha próxima, 
con grandes probabilidades de éxi
to, el problema de la devolución 
de las colonias perdidas en Afri
ca durante la Guerra Mundial. 
En ese caso el nuevo imperio ger
mánico podría llegar a contar con 
bases aéreas y navales mas próxi
mas al corazón de la América del 
Sur que las de los mismos Esta
dos Unidos. 

Estos cambios trascendentales 
en el panorama mundial. que han 
transformado el estado de seguri
dad de que gozaban los Estados, 
Unidos en el Nuevo Mundo en una 
situación de incertidumbre y de 
peligrosidad, dentro de la cual la 
Doctrina de Monroe puede estar 
llamada a jugar de nuevo un pa
pel de gran importancia, han ve
nido acompañados de otros que 
crean preocupaciones de distinto 
orden y agra van el cuadro general 
para . los norteamericanos en este 
hemisferio. 

Alemania, Italia y Japón, los 
tres grandes poderes que han pro
movido vigorosamente los grandes 
acontecimien;os que se dejan 

apun tactos mas arriba, han sen
tido de una manera muy aguda 
la necesidad de aumentar su co
mercio exterior, tanto de importa
ción como de exportación, para 
satisfacer las necesidades de una 
población en continuo aumento, 
proveerse de primeras materias 
p3:r~ sus industrias militares y nq 
militares y para disponer de lru 
recursos financieros indispensa
bles a sus planes expansionistas. 

Las repúblicas Iatin.oameri~
nas en general, dado el carácter 
de su producción y su rr.laUva
mente escaso desarrollo industrial, 
constituyen una gran fuente de 
abasto de materias primri.s y un 
mercado casi ilimitado para el 
consumo de artículos manufactu
rados. Japoneses, alemanes. e tta! 
lianas han puesto sus ojos ansio
samente en los mercados de dichas 
repúblicas, y han creado el peli
gro de un desplazamiento gradual 
del comercio norteamericano. Esta 
ruda competencia mercantil se 
hace, en el caso de Alemania par
ticularmente, por métodos diame
tralmente opuestos al programa de 
tratados de reciprocidad comer
cial con la cláusula de la nación 
más favorecida de Mr. Hull. Por 
otra parte, coincide con las preo
cupaciones que crean a la Admi
n istración de Roosevelt, de un la
do, el grave problema de buscar 
salida a los sobrantes de su pro
ducción agrícola, y de otro, la ne
cesidad de ampliar los mercadoa 
de exportación de las industriu 
nacionales, sin lo cual la desocu
pación no habra de reducirse, con 
todas sus serías consecuencias fl. 
nancieras y sociales. 

Para oscurecer mas el cuadro 1 
aumentar los motivos de preocu• 1 

pación de los estadistas y de l& 
opinión pllblica en los Estados 
Unidos, los tres poderes que hao 
asumido un papel preponderante 
en la politica mundial, Alemania, 
Italia y Japón, frente a la Oran 
Bretaña y Francia en lo militar 
y lo político, y frente a los Esta
dos Unidos en lo mercantil o co
mercial , se hallan sometidos a re
gímenes que repugnan, evidente
mente, a la gran mayoría del pue
blo norteamericano y estil.n en 
abierta contradicción con las tra
diciones democráticas de éste. De 
esa manera, a las aprensiones mi• 
litares y a la rivalidad comerclal, 
se une el hecho, para agravar am
bas, de que los Estados Unidos, na• 
cionalmente considerados, .conl.em• 
plan el espectro de que algunoa 
poderes europeos intenten ahora, 
como intentaron los de la SanU. 
Alianza en la década de 1820, tras
plantar a las Américas filosofia.s 
y sistemas políticos contrarios a' 
las tradiciones republicanas y de
mocráticas del Nuevo Mundo. Esu 
tradiciones no han alcanzado e&· 
bal expresión en todas las re
públicas, sin duda alguna, pero se 
mantienen vivas en el pueblo con 
un elevado ideal social y político, 
estrechamente vinculado con la 
paz, la seguridad y el bienestar 
de todas las naciones del Nueto 
Mundo. 

Peligro militar , remoto si se 
quiere , pero peligro al fin y al 
cabo. Peligro actual y cierto de 
rivalidad comercial con poslblll
dad de serias consecuencias poli· 
ticas. Peligro de que la unidad es
piritual de las Americas, unidad 
cierta en cuanto a los princlpkl 
politices fundamentales, se que
brante o se rompa. Tal es la si
tuación que parecen apreciar h» 
Estados Unidos mirando al sur. 

Frente a la triple amenaza, no 
es extraño que la política del 
vecino cobre nueva significackll 
y alcance mayor importancia m 
América. 
Wáshington, D. 
1938. 



cooperar a la obra del Conseio Nacional 
Tuberculosis, se ayuda usted a sí mismo 

de 

e ON ASISTENCIA del coronel Fulgencio Batista, de 
su esposa, la señora Ellsa Godínez de Batista, del 
coronel doctor Demetrlo E. Despaigne, del secre
tario de Sanidad y de altas autoridades sanitarias, 

civiles y militares, se llevó a efecto el lunes 12 la coloca
clón de la primera piedra para la erección inmediata del 
primer Hospital Infantil Antituberculoso que habrá en 
Cuba. La iniciativa de esta bella obra se debe a la señora 
Elisa Godínez de Batista, dama cuyo altruismo se ha re
suelto prácticamente en la ejecución de este proyecto que 
tanta falta hace en nuestro país. Para recaudar los fondos 
necesarios es que ha sido emitido ese sello semipostal 
que ya, desde el primero de diciembre, está fijado a toda 
correspondencia . o bulto o comunicaciones de otra índole. 

Por primera vez se pone a la venta en Cuba un sello 
semipostal antituberculoso--de uso obligatorio-. Pero 
este sistema de recaudar fondos para la lucha contra ese 
flagelo de la humanidad (que hoy combaten todos los 
Gobiernos) , está en uso en distintos países, especialmen
te Francia, los Estados Unidos y Dinamarca. Es la pe
queña contribución del ciudadano a la obra gigantesca 
de sus autoridades sanitarias. Obra de e:normes propor
ciones, de incalculable trascendencia, de positivos bene

El lunes 12 fué puesta la 
primera piedra para la 
erección del Hospital Infan
til Antitu berculoso. Con
tribuya a este noble pro
pósito adquiriendo sellos 
semipostales de uso obliga
torio para recaudar fondos. 

contribuciones indirectas que no pesan sobre la ciudada
nía aportan las cantidades necesarias para estos fines, 
aunque nunca, desde luego, en la proporción que fuera 
de desear. Sin embargo, nuestro pueblo cuenta ahora con 
Dispensarios, Sanatorios, Hospitales, organismos atentos 
a la represión de ese mal terrible, y organizaciones que 
se preocupan intensamerte de la niñez para librarla de 
la plaga. El más reciente esfuerzo del Consejo Nacional 
de Tuberculosis es este de intentar levantar ese necesario 
Hospital Infantil antituberculoso. Pero, para ello, es ne
cesaria la cooperación pública. Esta forma de coopera
ción-que ningún corazon noble o siquiera consciente de 
su propia responsabilidad moral debe negar al Consejo 
Nacional de Tuberculosis-es la más fácil y menos gravosa 
de prestar por los propios cooperadores : la adquisición de 
algunos centavos en sellos de correos para su correspon
dencia, para sus felicitaciones de los días de Pascua y de 
Año Nuevo. 

Ese dinero así adquirido se invertirá., hasta el postrer 
centavo. en la construcción del primer Hospital Infantil 
Antituberculoso que habrá en Cuba. Todos conocen la es
crupulosidad con qpe se manejan los fondos de que dis
pone el Consejo Nacional de Tuberculosis, Sus libros, 

ficios para el pueblo. El ciudadano que aporta ·unos cuantos centavos 
--adquiriendo sellos-para contribuir a esta cruzada, debe saber que 
con esos centavos, y con los del resto de los ciuc;iadanos, se alzara 

f;ó;¿~!md~tie}i~n s~~i~~~t~~~~f¡t~6~:c°u1~~ 1!~t~~T~!n~~e e~ro:e~t:, 
un hospital especialmente construido para los niños que padezcan 
del terrible mal. Es decir, que ese centavo que aporta el ciudadano, 
multiplicado por centenares de miles de centavos, va directamente 
encaminado a servir de base económica para alzar ese establecimiento 
benéfico que tanta falta hace en Cuba y donde lograrán salvar sus 
vidas centenares de niños que de otro modo están condenados irre
misiblemente a una muerte lenta y horrible. 

El Consejo Nacional de Tuberculosis es la institución que patro
cina esta emisión de sellos. Todos saben qué clase de labor realiza 
ese organismo. Ha sido creado especialmente-como su nombre lo in
dica- para combatir la tuberculosis en Cuba. ¿Y cuál ha sido hasta 
ahora su labor? Sencillamente formidable. He aquí a grandes rasgos 
la obra por el C. N. de T. realizada: elevar a. cerca de mil el número 
de camas que existían en el Hospital-Sanatorio "La Esperanza", des
de que, en 1936 (abril 27), el C. N. de T. se hiz.o cargo d'el mismo. 
Entonces solamente había allí 475 camas. Crear en cada capital de 
provincia un Dispensario antituberculoso, equiparlo y atenderlo con 
un team de médicos y enfermeras. <En La Habana existen cinco de 
estos valiosísimos Dispensarios). Crear el Survey de Tuberculosis. Aco
meter la obra gigantesca del Sanatorio-Hospital de Topes de Callan
tes. Tener en vías de terminación el gran hospital "Dr. Ambrosio Gri
llo", en el valle de El Cobre, Oriente. Proceder a la reparación total 
de los dos grandes Preventorios, "Martí", en Cojímar, y "Grancher", en 
San Miguel del Padrón. Organizar un eficiente servicio de Enferme
ras Visitadoras, especializadas mediante los cursillos oportunos en el 
tratamiento de la tuberculosis. Crear la Sección de Acción Social, 
que por medio de conferencias en fábricas, talleres, escuelas, etc., 
trasmisiones de radio, folletos, Boletín de Información mensual y 
otros medios como el cine, los pasquines, etc., lleva a las familias la 
información necesaria para que se prevengan contra el mal y ac
túen a ti_empo para librar a sus hijos de una posible contaminación. 
La Revista de Tuberculosis es otro de sus grandes medios de propa
ganda. Una campaña metódica, sostenida, efectiva, en las escuelas 
públicas. Cursos de tisiología para especializar médicos y habilitar
los para la campaña en beneficio de nuestras clases pobres, que son 
las mas necesitadas de este auxilio, y las más propensas a tuber
cullzarse por razones f:iciles de comprender. Esta campaña cuesta 
al Consejo Nacional de Tuberculosis centenares de miles de pesos. 
Pero ella se hace sin gravar en un solo peso los Presupuestos nacio
nales, sin sustraer a la economía del Estado un solo centavo. Leves 
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los detalles de las cuentas que se pagan, los capítulos de gastos e in
versiones, están a disposición de cualquier persona o comisión de 
personas, peritos o no, que deseen examinarlos. En esta organización, 
como en todas laS otras que son filiales del Consejo Corporativo de 
Educación, Sanidad y Beneficencia, son la más sólida garantía de ho
norabilidad y diafanidad los hombres que estan al frente de ellas y los 
funcionarios a sus órdenes. i:sto, afortunadamente es así, y lo sabe el 
pueblo. Por eso esta emisión del sello postal antituberculoso ha sido 
recibida con júbilo por todas 'las clases sociales. No se trata del im
puesto vulgar, de procedencia muchas veces injusta y de finalidad 
muchas veces deshonesta. Se trata-y eso lo sabe todo el pueblo de 
Cuba, testigo de excepción en la obra realizada-de contribuir a una 
de las más puras y más honradas de las cruzadas sanitarias que se 
han emprendido en el mundo. 

Un Hospital para Niños Tuberculosos es d_e necesidad apremiante 
en Cuba. Hay que salvar la infancia, que es la ciudadanía del mañana. 
Solamente en un lugar apropiado, con médicos dedicados exclusiva
mente a eso, con una economía sin quiebras, es posible realiza{ 
lo que la vida nacional demanda. Ese es el objeto del Sello Postal 
Antituberculoso. 

El Consejo Nacional de Tuberculosis, por la realidad levantada 
a través de todo el territorio nacional-realidad que, en síntesis, se 
ha expresado en las líneas anteriores-tiene el derecho moral de 
merecer la confianza y el aplauso públicos. 

Y ia mejor cooperación que puede darse es, en este aspecto, uti
lizar muchas veces el sello postal. Los días son propicios: Navidad, 
Año Nuevo. . . Quien más quien menos. hace su gasto extraordinario 
en estos días. Si cada ciudadano dirige cuatro o cinco comunicacio
nes-cartas, tarjetas, telegramas, telefonemas de larga distancia, ra
diogramas, etc.-, se habrá levantado un capital que hará posible la 
realización del Hospital Infantil Antituberculoso mas grande y útil del 
Continente. 

Los años últimos, en nuestro país, la tuberculosis ha diezmado 
la población cubana. Hay que poner barreras a ese mal espantoso .. Pa
ra eso ha nacido el Consejo Nacional de Tuberculosis, organización cí
vicomilitar, controlada por hombres que sólo tienen un afán: servir a 
Cuba. El coronel Batista, creador de estas organizaciones cívícomilita
res, sabe que un Pueblo solamente puede ser feliz cuando ese pueblo 
está sano. La cruzada antituberculosa propugna hacia esa finalidad: 
hacer de Cuba una patria saludable. 

El sello postal antituberculoso ha sido acogido favorablemente por 
el público. Es de esperar que en los días próximos-ya dentro de la 
Navidad y el Año Nuevo-se intensifique la venta del sello, que es, más 
propiamente que un sello que vale un centavo, una llave que ha de 
dar puertas de felicidad a millares de niños enfermos ... 

CAnTELES 
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LA ASAMBLEA MEDICA 
DE SANTIAGO DE CUBA 

Presidencia de la Asamblea.. en la que fi
guran el doctor Ernesto R . DE ARAGON. 
president e d e la Federación Médica de Cu
ba, y el gobernador de Oriente. seiior PE -

REZ ANDRE. 

-
Grupo de delegados reunido a la entradii 
del Club San Garles. mom entos antes de 
comenzar las sesiones de la Asamblea. Fi
guran en el gr1Lpo, entre otros, los doc
t ores BISBE, TJANT. CUERVO RUBIO , NU -

REZ PORTUONDO, etc. 

La XVI Asamblea Nacional de la 
Federación Médica de Cuba, reu
nida en la capital de Oriente del 
jueves a l domingo de la pasada 
semana, tuvo por tema principal 
de sus trabajos la colegiación obli
gatoria, la regulación de las mu
t ualida.des y el establecimiento del 
carnet del pobre. En la última reu
nión, celebrada el domingo 17, se 
acordó declarar la asamblea en 
sesión permanente y en receso, 
aguardando por las medidas ofi
ciales que pueden satisfacer las as
piraciones de los médicos. Tam
bién se acordó celebrar en La Ha
bana la XVII Asamblea, en el mes 
de diciembre d e 1939. 

Presidencia ciel almuer:.o ofrecido por 
la Casa Bacardi a los miembro,, de la 
Asamblea de la Federación Médka. fi
guran en ella el sefior Pedro LAY y 
los doctores Ernesto R. DE ARAG0N. 
gobernador PEREZ ANDRE. L1d.t DC 
ECHEVERRIA. presidente de la Auditn• 
cia; José BISBE y Gustavo CUERVO 

RUBfO . 



El Prei!dcntc del Perü, general BENAV/DES, le
yendo el d1scurso inau;;,uraL de la Vil/ Conferen

cia I 1tter1tacionat A mericana. 

Dos proposiciones presentadas por Cuba a la 
VIII Conferencia Internacional American a . reu 
nida en Lima (Perú ), parecen haber encontrado 
cierta oposición por parte de algunas naciones, 
entre ellas la Argentina. Una de esas propos!clo
'nes entrnfia una declaración expli ci ta co ntra las 
persecuclo11es raciales y religiosas; la otra reco
mienda la gestión conciliadora en Espafia, por 
medio de una comisión de plenipotenciarios lla
mada a mediar entre los contendientes. Contra 
la primera se dice que ttene carácter político 
extra.continental y contra la segunda se arguye 
que viene a ser un acto de Intervención en las 
cuestiones europeas, Incompatible con la politlca 
amerlcanlstn desarrollada por la Conferencia. 

El proyecto norteamericano a favor de la re
ducción de las barreras arancelarias hasta límites 
Justos y razonables rué aprobado por la tota 
lidad de IRS repúblicas americanas aun a ntes de 
ser dlBcutldo en asamblea plenaria. Otro p royecto 
para la unificación de la maquinaria pacifista 
!nteramerlcana, a base de la conciliación y el 
arbitraje obligatorios, parece también destinado 
a la aprobación unánime de las delegaciones. 

Pero no ha corrido la misma suerte el proyecto 
de acuerdo para la solidaridad y defen!IB conti
nentales apoyado por los Estados Unidos y por 
ta mayorla de las naciones del continente. La 
República Argentina, interesada en la defensa 
de su comercio con Europa, se ha negado hasta 
el momento en que escribimos estas llneas a acep
tar la tesis de la mayorla. Y como los acuerdos de 
la Conferencia ha n de ser tomados por unani 
midad para que surtan pleno erecto, quedan dos 
rórmulas probables para terminar el conflicto: 
una transacción entre los Estados Unidos y la 
Argentina, acaso a base del proyecto brasileño, 
o una votación en la asam blea plenaria que haga 
recaer la responsabilidad del desacuerdo sobre la 
gran República del Plata. 

El Importante discurso pronunciado el domingo 
18 por Alfred M . Landon, ex candidato presiden
cial del partido republicano de los Estados Uni 
dos. confirmó al conti nente la continuidad de 
la polltlca lnteramerlcana del Presidente Roose
velt, y reiteró, dándole nuevo éntasis y vigor, 
la declslón nor teamericana de "no tolerar que 
nlngün Gobierno extranjero ponga su planta 
en este continente", manteniendo la doctrina de 
Monroe, declarando que ha llegado el momento 
de hacer algo más "que pronuncia r s imples pa
labras" para la defensa mutua de la América, y 
sugiriendo que hay "países ajenos a este conti 
nente que creen estar en condiciones de causar 
una disensión entre nosotros". 

/ /"otos lntcrna tionat). 

EL .,ccrctario de Estado del Perú, doctor Carla~ 
CONCHA , levendo su discurso a la Conferencia. 
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realidad Industrial 

artística. Lo que co

menz6 por una expe-; 

riencia 'debido al ca

pricho de una dama 

es ya un origifta1 iné

todo de" decoración. 

( Lotos 
A rcltlvhu}. 

Fotograffa del famo
so Ta j Mahal, de la 

i~~/itral1 f;~,:ir J~; 
Kaufmann and Fa
bry , creadores de es -

t e sistema. 

e OMO todas las grandes co
sas, los fotomurales, gigan
tescas ampliaciones de fo
tografías, aplicadas a la de

coración de grandes salas, han te
nido un modesto origen . 

En 1927 , la señora C. B. Good
speed se dirigió al foto-estudio de 
Kaufmann and Fabry, de Chicago, 
llevando un negativo del afamado 
Taj Mahal de la India, de un ta
maño de cuatro por cinco pulga
das, y explicó al escéptico fotógra
fo que pretendía una copia lo bas
tante grande para cubrir todo un 
muro de su alcoba. 

"Nosotras le dijimos-ha decla
rado el veterano fotógrafo-que 
una ampliación del tamaño que 
ella deseaba no había sido hecha 
nunca. Que el papel más grande 
conocido en el comercio era de 40 
pulgadas, lo que hacía necesario 
emplear tres hojas para cubrir los 
ocho pies del muro. 

"Además-agrega el hombre-no 
estábamos seguros de que la im
presión pudiera ser controlada en 
tal forma que los tonos fueran del 
mismo valor en cada una de las 
impresiones. Temiamos también 
que debido a la falta de hábito en 
manejar papel de ese tamaño 
cualquier onda o pliegue distorslo-

Las fotografías han ocupado definitiva
mente su puesto. Los tres paneles aquf 
apreciables dan una maravillosa sensa
ción de distancia, de amplftud. en las 
mismas paredes que limitan el local. 

nara la imagen. Había, asimismo, 
la posibilidad de que una impropia 
manipulación del negativo hubie
ra dado lugar a pequeños grumos 
no apreciables en tan reducido ta
maño, pero que arruinarían el tra
bajo en la ampllación". 

La insistencia de la señora 
Goodspeed decidió al estudio a 
proyectar el negativo, encontran
do, para sorpresa de los operado
res, que hab1a sido correctamente 
expuesto y revelado. 

Se hizo una exposición sobre 
pantalla a veinte y cinco diáme
tros de aumento y no pudo apre
ciarse defecto alguno en la im
presión ; así pues, derrotados todos 
sus argumentos, Kaufmann and 
Fabry aceptaron la orden. 

"Comprobamos-sigue el pione
ro de esta nueva industria que 
linda con el arte-que estábamos 
aplicando un procedimiento sin 
conocer sus leyes, pero exponía
mos muy poca cosa y, en cambio, 
podíamos ganar mucho. 

"Cada paso fué cuidadosamente 
estudiado y tan minuciosamente, 
que el procedimiento perfecciona
do que usamos hoy está totalmen
te basado en aquellas primeras 
experiencias. 

"Cuando finalmente las hojas 
fueron unidas en el muro, las sec
ciones acoplaban con una diferen
cia inferior a un cuarto de pul~ 
gada. 

"La señora Goodspeed pensaba 

colgar la fotografía como un ta
piz, pero nosotros preferimos pe
garla, a fin de comprobar si esto 
podía alterar la composición quí
mica del papel. Así lo hicimos, dl
rectamen te sobre el enyesado, y. 
según aprendimos más tarde, esto 
pudo haber causado un desastre. 
Nuestro primer trabajo se salvó 
porque nuestra cliente había pedi
do un tono dorado en la obtención 
del cual se gastaron clncuen ta pe
sos en oro soluble ; gracias al oro 
no se produjo reacción química 
alguna y hoy, casi doce años des
pués, el primer fotomural del mun
do conserva su origen, brillo y per
fección". 

No fué hasta tres años más tar
de que la posibilidad comercial de 
los fotomurales quedó definitiva
mente fijada , cuando Kaufmann 
and Fabry fueron llamados a de-

corar la sala de baile de un ca• 
baret del mismo Chicago, haclen~ 
do de un boceto de Aaron Du•· 
glas, de 6 por 20 pulgadas, una 
ampliación de 51 por 20 pies. 

Esto llevó el estudio y la dis
cusión a los centros artísticos y 
pronto empezaron los decoradores 
a colocar órdenes. Entonces vino 
la Exposición de Chicago, la cual 
fué bautizada con un fotomural. 
H. M. Pettit, especializado en fo
tografías a vuelo de pájaro, había 
tomado una maravillosa vista del 
conjunto, y el presidente, Rufus 
Da wes, pensó que ésta podría ser 
un gran motivo ornamental en la 
sala de recibo del edificio de la 
administración si se pudiera "am
pliar un poco". 

La fotografía de Pettit era de 
26 por 40 pulgadas; Kaulmann 
and Fabry la "ampliaron un po-



co": a 20 pies de ancho por 35 de 
largo. El paso definitivo se había 
dado; el trabajo se hizo en 32 
hojas separadas, que habian en
cajado perfectamente en tono y 
corrección. 

Después, en el solo año de 1933, 
el estudio recibió cincuenta órde
nes para fotografías gigantescas; 
'éstas han aumentado ritmicamen
te y ya son varios los estudios que 
producen este nuevo estilo de fo
tografías. 

Pero fué en 1934 que Kaufmann 
and Fabry hicieron el más grande 
fotomural del mundo, para la Ford 
Motor Company. Tiene aproxima
damente 600 pies de largo y 20 de 
alto; está compuesto de 98 pane
les que representan distintos as
pectos de las plan tas de Ford y 
fueron reproducidos mediante ne-

gativos de 4 por 5 y 8 por 10 pul
gadas. Cerca de una milla de pa
pel fotogrifico de 40 pulgadas de 
ancho fué usada y doscientos ga
lones de pegamento ad hoc. más 
500 metros de molduras de metal 
cromado. 

El enorme trabajo adorna ahora 
el Courtesy Building de la Ford 
Motor Company, en Dearbom. 

El uso de los fotomurales se ha 
extendido en varios aspectos y 
han sido creados cerca de veinte 
tipos distintos. 

Uno de los más célebres foto
murales conocidos está en Miami; 

~~d~;g~~~vJ'rfJa!r~~{ arr:;gA~cfouI; 
más de 23 pies de alto con una 
superficie total de 27 ,360 pulgadas 
cuadradas. 

Los fotógrafos han hecho un 
misterio de la técnica usada para 
estas gigantescas ampliaciones, 
pero lo cierto es que el procedi
miento apenas si varía en detalles 
nada substanciales de los usados 
por cualquier amateur en el cuar
to oscuro de su casa. El primer 
paso es construir un modelo en 
miniatura del local en donde va 
a ser instalado, a fin de estudiar 
la posición, el ángulo, el costo, etc. 
Una vez retocado el negativo, el 
papel se coloca sobre una especie· 
de pantalla en el muro, usándose 
para obtener la reproducción una 
máquina de 4 por 6 por 8 pies, 
montada sobre ruedas, y se actúa 
con una lámpara de einco mil 
wats. 

Un ingenioso aparato de venti
lá.cíón impide que el calor desa
rrollado por el potente foco per
judique al negativo. El proceso pa
ra revelar es el mismo que usan 
corrientemente los fotógrafos, con 
la notable diferencia de que los 

Artísticos futomurates que hacen pusi• 
ble dar w~ encantador aspecto a este 
rincón d8 lineas arquitcctónicamcntc 

duras. 

POR 
H. H. SLAWSON 
VERSIÓN DE J. ISERN 

l11stula11do et gigantesco fotomural de 
600 pies de largo hecho para la Ford 

Motor Company. 

tanques tienen una capacidad de 
800 galones de solución. 

El lavado es hecho también en 
un enorme tanque de 400 galones, 
en el cual el agua circula en to
das direcciones. 

Del negativo al muro el traba
jo a realizar requiere, en un pro
yecto relativamente pequeño, la 
labor de dos o tres hombres du
rante unas doce horas. 

Que esto es ya una industria 
perfectamente clasificada, al mis• 
mo tiempo que un arte, lo demues
tra que las fábricas de producto: 
fotográficos están haciendo pape: 
en rollos de 750 pies de largo y la 
emulsión usada es absolutamente 
uniforme, a fin de evitar la po
sible alteración de los tonos. Se 
están haciendo actualmente, tam
bién, negativos especiales para 
esta clase de trabajos. 

Dando los toques finales. Nótese el con• 
traste entre el tamailo del hombre y 

el de la fotografía. 

---
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FOTOS DEL DIA 

( Foto.~ Funca.~ta). 

l!! 

D(versos detalles gr6.Jicos de la devoción 
popular, el dia de San Lázaro, en el 

Rincón. 

\lista parcial de la concurrencia a la 
apertura de la Exposición Anual de Tra
bajos de Decoración y Artes Aplicadas, 
realizados por los alumnos de la.~ Aca
demias Libres, de enseñanza grrituita, 
q1te tuvo lugar en los salones de ex
h.iblctón de los grandes almacenes de 

cuadros "El Art_e". 

~!
1f!ec~;!v':1n~c~~~t;;~:,~;~y: 11;i~!~º,:;~e~~/i~~~ita~ªJ:0

:~~l c~~p~lñ:;ri~~orTi~~~~~ 
Un aspecto del "bridge party" 11 bazar benéfico celebrado por un grupo de dama, 
de la colonia americana para -levantar fondos a favor de las Pascuas del Asilo 

Habana Nueva. · 



A e T u A L I o A o NACIONAL 

El profesor Jorge MARACH, ex sf:cre
tario de Educaeión y una de las prime
ras Jíguraa de la intelectualidad cuba
na, que regresó a esta capital el lunes 
19, procedente de New York, donde ocu
pa una catedra de Literatura española 

en la Universidad de Columbia. 

llegada a La Habana del señor Warren 
LEE PIERSON, presidente del Export 
and lmport Bank o/ New York, insti
tución que, según se ha maní/estado 
en centros oficiales, contratará con el 
Gobierno un empréstito de 50 millones 
para obras públicas. Recibieron al se-
11or Lee Pierson los secretarios de Ha
cienda, Obras PUblicas, Comunicacío
ne, y Agricultura, seffores GARCIA 
MONTES, RUIZ WILLIAMS, GOMEZ y 
GARC/A MONTES, y el embajador de 
los Estados Unidos, se1'lor BUTLER 

WJUGHT. 

La se11ora Elisa GOD/NEZ DE BATISTA, esposa 
del jefe del Estado Mayor d_el Ejército, patro
cinadora del Hospítal Infantil de Tuberculosis, 
firmando el acta de colocación de la primera 
piedra. Figuran en la foto el señor COSTALES 
LATATU, secretario de Sanidad; el coronel BA
TISTA, y la señora de BERUFF MENDIETA, 

esposa del alcalde de La Habana . 

El ingeniero ~madeo LOPEZ CASTRO, ex ·secre
tario de Hacienda y de Agrfrmltura, que acaba 
de regresar a La f!abana, repuesto de la enfer
medad que le obligó a abandonar el Gabinete. 
+- (Foto Blez). 

~ r:f 

La mdquina en que viajaban el 
ex comandante Rexach, proce
sado por agresión a tiros al ins
pector de la Secretaría del Tra
bajo señor Manduley, y su abo
gado defensor doctor Jesú.~ Por
tocarrero, fué objeto de un 
atentado. Persona.s< d.esconoei
das, aun no localtzadas por la 
Policfa, dispararon contra el 
auto, resultando herido el chó
fer, apellidado Cuevas. En esta 
foto aparecen el ex comandante 
REXACH y su abogado el doc
tor PORTOCARRERO, cuando 
prestaban declaración en la 
_Tercera Estación de PoUcia. 

El doctor PORTO
CARRERO con su· 
chófer, señor CUE
VAS-que resultó le 
vemente herido e1i 
la cabeza por los 
agresorcs--c u ando 
abandonaban el cen
tro de socorros don
de el segundo fué 

asistido. 

't 

( Foto., Funcasta). 

la Poetisa y conferencista Mar,i 
MORANDEYRA, fotografiada en su 
residencía con el comité de damas 
que patrocinará . el recital benéfico 
que a principios de febrfro próxi
mo ofrecerá en el Teatro Nacional 
la gentil escritora. La total recau
dación será dedicada a la ayuda de 

los pobres. 
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UNA PREGUNTA DIFÍCIL DE 
CONTESTAR: 

lQUIÉN 
MANDA EN 
INGLATERRA? 

POR 
ROLO CALLENDER 

Harold Callender, corresponsal especial del "Times" de New 
York en Londres, está considerado como una autoridad, no 
sólo en cuestiones políticas inglesas, sino también en los arnn
tos europeos. Este artículo suyo es sumamente útil para in
terpretar la actit11d de Inglaterra en el momento actual. 

LONDRES, diciembre . 

RAN BRETA~A ha abando
nado virtualmente el axio
ma que guió su política ex
terior durante los últimos· 

250 años: la creencia en que no 
podía permitirse que ninguna po
tencia o combinación de potencias 
dominara el continente, porque se
mejante dominio era necesaria
mente considerado como una ame
naza a Inglaterra. Pero al mismo 
tiempo el Imperio se propone in
tensificar su rearme. Es como si 
sospechara que la doctrina tradi
cional sigue, después de todo, sien
do válida, y aun más válida que 
nunca, porque una nación y un 
imperio fundados sobre el pode
:do naval no están ya plenamen
te protegidos por las escuadras, ya 
que Inglaterra resulta ahora tan 
vulnerable al ataque aéreo como 
si formara parte del continente. 

Preocupada e inquieta, Ingla
terra trata de adaptarse a un 
mundo cambiante. Los responsa
bles de su gobierno han adoptado 
decisiones trascendentales bajo la 
presión de los acontecimientos, li
quidando la Paz de Versalles sin 
acordar otra que la substituyera y 
dejando así a Europa en estado 
flúido y a Inglaterra en posición 
incierta. En un futuro próximo 
habrá que tomar otras decisiones 
igualmente vitales, si es que se 
quiere hacer sin guerra la tran
sición de una clase de paz a otra. 
Gran Bretaña necesitará una di
rección hábil. ¿De dónde le ven
drá? ¿Dónde reside la fuerza go
bernante de este país? 

La respuesta no es tan fácil co
mo lo sería en esos estados de or
ganización mis sencilla donde la 
autoridad está concentrada y don
de las decisiones se adoptan rápi-

c~nTELES 

damen te sin discusión o disenso 
articulado. En Inglaterra el Poder 
está distribuido y equilibrado, las 
decisiones van precedidas de dis
cusiones y seguidas de críticas, y 
es con frecuencia imposible decir 
qué voz ha sido el factor deter
minante. 

Criado en una isla neblinosa 
donde los colores y las líneas se 
muestran pálidos y vagos, como en 
los cuadros de Constable, el inglés 
ha adquirido una aversión casi 
instintiva a la claridad, hasta a 
la claridad de la lógica. La pre
cisión parece casi una incorrec• 
ción. Los ingleses prefieren adi
vinar el camino como si estuvie
ran en la niebla a trazarse un 
rumbo fijo. Hasta su Constitución 
es oscura y borrosa en muchos 
puntos, en tal forma que no es lo 
que parece ser y sus interpreta
ciones eruditas difieren. Acaso no 
funcionaría tan bien-y sin duda 
sería menos flexible-si estuviera 
definida con más claridad. Acaso 
la oscuridad y la vaguedad son as
pectos esenciales de la libertad 
británica, en contraste con la pre
cisión y la eficiencia reglamenta
das de los estados que se pasan 
sin libertad. 

En el sentido constitucional es
tricto, la fuente suprema de la au
toridad en Inglaterra es "el rey. 
con el Parlamento". Y esa expre
sión, como es inglesa, no significa 
lo que dice. Prácticamente signi
fica las 615 personas que forman 
la Cámara de los Comunes. Signi
fica una parte del Parlamento, que 
sigue siendo conocida técnicamen
te, a pesar de su poder casi ilimi
tado, por el nombre de ·•ca.mara 
baja". La Cámara de los Lores 
es más que nada decorativa, como 
lo sugirió hace tie;npo sir William 
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S. Gilbert al escribir que "la Cá
mara de los Lores, durante la gue
rra, no hizo n ada de particular, y 
lo hizo muy bien". El rey, por lo ci~e a1:t6~~\~. ª p¿~ i:~i:¿~c.~~r· r:; 
con el Parlamento" significa el 
Parla mento, y el "Parlamento" 
quiere decir la Cámara de los Co
munes. 

El Parlamento, en ese sentido, 
tiene poderes mas amplios que 
ningún otro cuerpo legislativo del 
mundo. Como dijo Dtcey, no h ay 
ley que no pueda hacer el Parla
mento, ni ley que n o pued3: dero
gar o modificar, ni distincion cla
ra entre la materia constitucional 
y la materia legal. Es decir, que en 
Inglaterra no hay tribunal que 
pueda revocar una decisión del 
Parlamento. ¿A qué buscar en 
otra parte la fuente de la au
toridad que guJ\. ª•Inglaterra? 

La dificultad consiste en que en 
éste como en otros aspectos de la 
vida británica, las cosas no son 
lo que parecen ser, y los libros de 
texto inducen a error. El Parla
mento posee todo ese poder; di
fícilmente podria poseer mucho 
más. Como dice Gagehot, el Par
lamento puede hacerlo todo me
nos CQnvertir a un hombre en mu
jer o a una mujer en hombre. 
Pero el Parlamento raras veces 
usa su poder. En la práctica, el 
Parlamento se parece a un león 
gigantesco que, rugiendo de vez 
en cuando su protesta, obedece al 
restallar del latigo que el doma
dor maneja. Con frecuencia se le 

~~tftuJ1lc~~e~t~~~~°tr~~~~S e~~i 
primer ministro y de los líderes 
de los partidos a quienes se conoce 
por el nombre apropiado de whips 
llátigosl. 

En consecuencia la frase cons
titucional "el rey con el Parla
mento", que antes vimos que sig
nificaba la Cámara de los Comu
nes, puede ser restringida un poco 
más. En la prá.ctica significa un 
comité de la Cámara de los Co
munes conocido con el nombre de 
Gabinete o Gobierno (ambos tér
minos son prácticamente sinóni
mos en Inglaterra) . 

Ahí reside, por delegación, el 
verdadero poder político. El Go
bierno no sólo actúa en nombre 
del Parlamento sino que le dice 
al Parlamento cómo debe actuar . 
El Gobierno es teóricamente el ne
xo entre los poderes legislativo y 
ejecutivo, pero en la práctica asu
me y ejercita los dos. En esta fu
sión de poderes es donde encon..: 
tró Bagehot "el secreto eficiente 
de la Constitución inglesa". Como 
redacta y presenta todas las leyes 
importantes, las cuales aconsej a 
aprobar al Parlamento y firmar 
al rey, puede decirse que el Ga
binete ha usurpado virtualmente 

la autoridad tanto del Parlamen
to como de la Corona. ... 
Si le preguntamos a un inglés 
dónde está el verdadero Poder en 
su _país, tres de cada cuatro nos 
diran que "en el Servicio Civil", en 
parte acaso porque saben que su 
inspector del income tax es un 
déspota absoluto aunque general~ 
mente justo, contra el cual es casi 
inútil apelar, y en parte porque 
el inglés se siente orgulloso de su 
incompara ble servicio· ci-vll, que 
está al margen de los partidos y 
que en gran parte dirige realmen
te el Imperio. 

El Servicio Civil, en algunas de 
sus ramas, es casi un tribunal y 
un cuerpo legisla ti va en si mismo, 
porque sus reglas tienen con fre
cuencia fuerza legal plena y sus 
decisiones son casi irrevocables. 
Su enorme organización adminLs
trativa comprende los tentáculos 
del Estado con los que el ciuda
dano ordinario entra más en con
tacto. Su docto juicio-cuando se 
le atiende-guía a los ministros 
que van y vienen y cambian sin 
conocer generalmente por antici
pado los departamentos de que 
son jefes. El Servicio Civil, en sus 
categorías más elevadas, es el 
"trust del cerebro" y el contén ex
perto de los Gabinetes tempora
les cuya vida depende de las exi
gencias de la política. Pero son 
esos Gabinetes transitorios los que 
dicen la última palabra en las 
cuestiones políticas, tanto exte
riores como interiores. 

La Corona no es considerada co
mo una fuente sino mas bien co
mo un símbolo del Poder. Las pre
rrogativas constitucionales del so
berano han sido reducidas casi a 
cero. Pero su influencia potenclal , 
es enorme. El primer ministro tie
ne acceso constante a él, así como 
una pequeña aristocracia con la 
que pasa la mayor parte de su 
vida. Gladstone reprendió una vez 
a la reina Victoria diciéndole que' 
en los "poderosos circúlos" de sus 
reladones personales apenas si ha
bía alguna persona que compren
diera el punto de vista de la ma
yoría de sus súbditos que le ha
bía elevado al Poder . Lord Esher 
dijo que el rey estaba "natural
mente ligado" al partido tory, y la 
izquierda inglesa sosper.ha que 
lord Esher tenía razón. ... 

He ahí, pues, los principales ins
trumentos del Poder y el cuadro 
dentro del cual actúan. Pero 
¿quién los maneja? ¿Quién tira de 
los hilos? ¿Quién decide el rum
bo de Inglaterra en un momento 
en que necesita por lo menos to
da la capacidad política disponi
ble? 

El doctor Thomas Jones, ex sub
secretario del Gabinete, dijo hace 
poco que las posiciones más in-



fluYentes de Inglaterra eran las 
de primer ministro, gobernador del 
Banco de Inglaterra, arzobispo de 
Canterbury, director del Times, 
director ?eneral de la British 
Broadcasting Corpora tion y secre
tario permanente del Tesoro (que 
es el jefe del Servicio Civll). Pero 
el verdadero poder de todas estas 
posiciones varia con las cualida
des de las personas que las ocu
pan, y hoy el primer ministro po
see una autoridad excepcional. 
· Sería una ligera exageración de
~lr que "el rey con el_ Parlamento" 
-restringido todav1a un poco 
más-significa en el momento ac
tual Neville Chamberlain, que es 
su propio ministro de Estado y ca
si su ,propio Gabinete. Pero la 
verdad es que en la crisis re
ciente el destino de Inglaterra es
tuvo en manos del señor Cham
berlain y de tres personas más 
-sir John Simon, si r Samuel Hoa
re y lord Halifax--que constitu
yen el "Gabinete interior". Fue
ron esos cuatro, y principalmente 
el señor Chamberlain, quienes to
maron una decisión tras otra. 
Cuando al fin se informó al Par
lamento éste no podía hacer ya 
otra cosa que ~a~ s.}1 aprobación. 

Por medio de sus lideres par
lamentarios y de las organizacio
nes de partido que cubren todo el 
pais, el Gobierno se mantiene en 
contacto con las fuentes democra
ticas del Poder. También esta en 
contacto con influencias que al
gunos llamarian "menos democrá
ticas", porque cinco de sus minis
tros ocupan asientos ~n la Cámara 
de los Lores y siete de ellos pue
den ser descriptos como miembros 
de la nobleza. Todos menos tres 
se educaron en las "escuelas pú
blicas" ( •) que en este "país de 
calidad todavía aristocrática", co
mo dijo Hilaire Belloc, siguen 
siendo el coto especial y el cam
po de entrenamiento político de 
"la clase dirigente" (termino que 
aun no ha perdido ··vigencia J. 

Por tanto un tercio del Gabine
te tiene antecedentes nobiliarios, 
comparado con el 26 por 100 en los 
Gabinetes de 1917 a 1924, el 49 por 
100 en los de 1906 a 1916 y el 56 por 
100 en los de 1885 a 1905 (según 
cómputo del profesor Harold J. 
Laski). Y así queda aclarado por 
qué observó en cierta ocasión Ber
nard · Sha w que cuando se conce
dieron los derechos politicos al 
pueblo, éste todo lo que hizo fué 
mantener a la clase dirigente en 
el Poder. La nobleza ha perdido 
algún terreno, pero las gentes de 
la "escuela pública" conservan su 
posición (el 71 por 100 de los 
miembros conservadores del Par
lamento son hombres educados en 
las "escuelas públicas"). 

En "la City" (el Londres finan
ciero) se han mezclado la pluto-

cracia y la arist~racia, lo ip.ismo· 
que en la Alta Camara , y esa es 
una fuente poderosa de influencia, 
por indirecta que sea su manera 
de actuar. El doctor Janes men
cionó al gobernador del Banco de 
Inglaterra ( hoy Man tagu N arman) 
entre las personas más importan
tes de la Gran Bretaña. Pero hay 
otras muchas posiciones impor
tantes ocultas bajo la expresión 
general de "la p~ty;•. 

En las relaciones exteriores, el 
Servicio Civil-incluso expertos tan 
distinguidos como sir Robert Van
sittart, ~x secretario permanente 
del Ministerio de Relaciones Ex
teriores-ha sido relegado por el 
señor Chamberlain, que cree en la 
diplomacia personal, con un mí
nimo de confianza en los especia
listas. En esto el señor Chamber
lain se ha alejado considerable
mente de los precedentes; y quie
nes se han pasado la vida estu
diando las relaciones exteriores 
han sido consultados menos por él 
que sir Horace Wilson, cuyo cargo 
oficial es el de primer consejero 
industrial del Gobierno. A muchos 
les ha parecido eso una innova
ción rara, porque sir Horace no 
dice poseer ningún conocimiento 
especial de Europa. Sin embargo 
es uno de los hombres más nota-

~~et~e q~isiijJ~;:; cf!ª~n~nf~:i;:: 
privada, extraoficial y a veces in
confesada. 

Como un viejo estadista, lord 
Derby ha disfrutado de inmenso 
prestigio en el parti_do conserva-

~~r •1Jrd h~t~3ñ1!~ ~~t~ted~;c~n~: 
en el Gabinete . 

La posición de otro viejo esta
dista, lord Baldwin, es muy dife
rente. Baldwin es el primero de 
su títu lo y se le da valor a su 
opinión, no por su arraigo aris
tocrático ni porque su administra
ción fuera brillante, sino porque 
se cree que reflej a la mentalidad 
del pais. 

Y por otras razones toda vía se 
atribuye influencia a lord Lloyd, 
que ocupó altos cargos en la In 
dia y en el Egipto; al duque de 
Devonshire y a lord Linlithgow, 
virrey de la India. 

Lady Austen Chamberlain, viu
da de sir Austen Chamberlain , ex 
ministro de Relaciones Exteriores 
y hermano del actual primer mi
nistro, ha desempeñado un papel 
semiincógnito en la aventura de 
la diplomacia personal del señor 
Chamberlain. Ella visitó a Musso
lini en Roma y se le acredita el 
haber suavizado la via 'del acuer
do Chamberlain-Mussolini; y re
cientemente visitó la España de 
Franco, desde donde informó sin 
duda al primer ministro acerca de 
las perspectivas de una victoria 
franquista. 

Cuatro inglesc,, muy 
poderoso.~: el primer 
mini.!t ro CHAMBER· 
LAIN; Mo ntagu 
NORMAN, goberna . 
dor del Banco de 
l nglalerra; sir War. 
ren FISHER , jefe 
del Servicio Civil, y 
el arzobispo de Cat1 • 

terbury. 

T eóricamente, la Cdmara de los Comunes es el organismo 
mas poderoso de Inglaterra . Pero los Comunes estón t:!O• 
minados por los jefes de partido q·ue forman el Gabinete. 

Esta diplomacia personal, que 
choca e inquieta a los expertos, 
oficiales y extraoficiales, expresa 
un deseo genuino de paz que no 
está limitado a la "clase dirigen
te" aunque encuentra en esa clase 
curiosas expresiones. "La City" se 
siente inclinada a favorecer el fas
cismo porque teme al bolshevis
mo ; pero teme a la guerra tam
bién, y le desagradan los efectos 
de los planes autárquicos de Ale
mania e Italia en el comercio y 
en las finanzas. Algunos conser
vadores extremos admiran la dis
ciplina social del hltlerismo. Al
gunos consideran a Hitler como 
un conservador de clase ligera
mente exótica y, como tal, digno 
de su simpatía. Estas emociones, 
impresiones y temores de los círcu
los elevados ayudan a explicar la 
política exterior del señor Cham
berlain y la teoría circulante de 
que las democracias y las dicta
duras deben ser los mejores ami
gos. 

Estos puntos de vista dejan com
pletamente al márgen muchas co
sas, entre ellas los intereses estra
tégicos del Imperio, en lo que in
sisten mucho los expertos. Pero 
los comparten muchas gentes or
dinarias de lo que pudiéramos lla
mar la "clase gobernada"; sea co
mo fuere, mientras el señor Cham
berlain mantenga la paz tendrá. a 
su lado la mayor parte del país. 
así como a su propio partido. 

El señor Chamberlain tiene una 
voluntad sólida y cr~e en su po
lítica, a despecho de los expertos, 
Y en consecuencia, es él quien 
maneja el timón de la nave del 
Estado, con la opinión y el con
sejo de las fuentes más inespera 
das, mientras languidecen ociosos 
los navegantes profesionales. 

(• J El autor se refiere a Eton 
y demás centros universitarios de 
la aristocracia inglesa.-( N. de la 
R /. 



[OMENIRIDO (H ltlURLIDRD · 
iOtra vez las obligaciones oro! 

La memoria de nuestro pueblo no es tan 
frágil como se cree en ciertas esferas guber
namentales, ni la indiferencia de muchos 
cubanos hacia casi todo Jo que procede de 
sus mandatarios es otra cosa iue el mime-

,~~~~acfic~~st;~r~i;:r e~~ ~~e ~~~fo ~fv~~\~~ 
La procesión, pues, sigue por dentro. 

Todo ciudadano con sensatez suficiente pa
ra no dejarse influir por tópicos efectistas 
sabe de sobra que en esto de la Deuda de 
Obras Públicas nunca hubo otro camino que 

~~ d!r~o~n~!~~ªalat~~ªfiªP~~¡~f¿>~iÜ~~~ ~~: 
produjo y aun produce un daño enorme al 
país. Siguió el pueblo t ributando los llama
dos Impuestos de Obras Públicas que se crea
ron para atender y liquida r el financiamien
to. Se le cerró herméticamente a Cuba el 
crédito exterior durante todo el tiempo que 
duró el repudio. Cayó su prestigio internacio
nal como n ación cumplidora de sus obliga
ciones: prestigio que no hemos recuperado 
aun, a pesar de la lla mada Ley de Rehabi
litación del Crédito Público y_ del arreglo a 
que ésta dió vigencia. Y por ultimo, nos aca
rreó e1 gravísimo perjuicio de la tal Ley de 
Rehabilitación, con sus bochornosas conco
mitancias y sus inescapables con secuencias. 

Estas consecuencias adquieren actualmen-

ifaJi~ii~rea~~: -1~ªre~!fl~~
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[~y ª~fr~eha'h~ü: 
tación autorizó una emisión de $85.000.000-
más que suficiente para liquidar todos los 
adeudos comprendidos en el llamado Finan
ciamiento de Obras PUblicas-, tiene ahora 
que adicionar a esos $85.000.000 cerca de 
$10.000.000 más para el pago de las Obliga
ciones Oro que quedaron pendientes. 

Y fueron precisamente $10.000.000 los que 
constituían la tajada que se extrajo para el 
escandaloso pago de la deuda ferroviaria . 

A raíz del célebre restablecimiento del 
crédito público hicimos unos comentarios 
que pasamos a reproducir para solaz del lec
tor de buena memoria y aparente indiferen
cia que pertenezca al grupo a que hicimos 
referencia en el primer párrafo : 

De acuerdo con la tan zarandeada L ey de 

~~~!~s vo';! rJ:r:; leW1:t:'imac?l:~rg~~~ 
dito Público, se acaba de nombrar la Co
misión Especial encargada de cumplimentar 
los diversos artículos de la misma que se 
refieren a la disposición del sobratJtte de la 
emisión de $85 .000 .000 de los nuevos bonos, 
que no esté afecto aún a pagos determinados. 

De la nota oficial tomamos lo siguiente: 

·' La Comisión acordó dedicar su atención 
inmediata a la consideración de los créditos 

~e Jg;:;a;úgri~ ~e o1go~:J:ii~ c~t~:~ 
el artículo XVIII, antes citado, para iniciar 
seguidamente el est udio de la llamada Deu-: 
da Flotante, de acuerdo con el Art. XXIJI 
de la repetida Ley de Rehabil i tación del 
Crédito Público". 

Esta referencia a la lla77!<láa Deuda Flo
tante, en la que están consignadas "si.ne die" 
los mülones que el Estado adeuda a sus em-

f~e~~~a Y,,c°;,,::;si~1:ibi1:'1:~1iiefíe;J,~=o
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só p~~ 
nión pública, que, a la hora nona, se creyó 
f;y~dente hacer para mejor vestir la citada 

Pero como dicho sobrante es sólo de unos 
$11 .000 .000, van a resultar sumamente di
vert idas las operacu:mes de magia que ten
drd que realizar la Comisión para poder ex
t r aer de ellos los $20.000.000 de las Obliga
ciones Oro y los $50 .000.000 de la D euda Flo
tante-de cuyos $50 .000.000 unos 30 millo
nes representan los susodichos sueldos, jubi
laciones y pensiones. 

r.ol'\TIC"I IC"t 

¿ Esta.remos en visperas de un segundo 
milagro de los panes y los peces del Señor? 
¿O es que se trata de un nuevo cuento d e 
hadas para dormir a la opinién pública? 

Si es esto último, aconsejamos a la Co
misión que no pierda su tiempo. Ya todo 
el mundo en Cuba tiene formado su cri
t erio respecto a lo ocurrido. 

Ahora vemos cómo se reproduce en Cuba 
el milagro de los panes y los peces. 

Por el sen cillísimo proceso de añadir a ese 
sobrante-que nunca llegó a los once millo
nes primeramente calculados-otros nueve 
millones más, en forma de un empréstito 
adicional, para el cual habrá que crear su 
correspondiente asignación presupuestal . 

• • • 
LEs una solucíón el condominio? 

El problema de la revalorización de los 
créditos hipotecarios es sin duda alguna el 

~á~ t¿r~~:~?:~t~uct;_;t1:i!~t~!r~eg;i~i~ió~ fi!: 
cia una Cuba mejor. 

CARTELES espera conocer detalladamen
te el proyecto gubernamental, para terciar 
nuevamente en el debate. Ya apuntamo:; 
en el numero anterior que, a juzgar por los 
'' informes de avance", parece que se pre
tende llevar a cabo algo muy dist into de 
lo que fundamentalmente propusimos algu
nos espíritus osados, para quienes los lla
mados "principios consagrados" de la econo
mía y del derecho civil son intocables sólo 
hasta tanto el enfoque de una nueva reali
dad no revele que el mantenerlos sería con
trario a justicia: última razón de la convi
vencia humana. 

Pero como una con tribución al debate pU
blico ya iniciado por el doctor Mario Díaz 
Cruz, defensor del proyect~ oficial, y por 
el Colegio de Abogados, impugnador del 
mismo ofrecemos en este mismo numero un 

~oªbe~j()c:;áo~f~?~ ~g~oLP:s~~~~• ~1~?~~e~¡ 
problema de la liquidación de la moratoria. 

Publicainos el trabajo como un aporte 
constructivo a la discusión entablada, como 
publicaremos ~a1:11bién otros criterios_ o~ues
tos. sin otro ammo que el de contnbmr al 
esclarecimiento del problema. 

Pero esta inhibición nuestra en los co
mienzos de la polémica, n o es óbice para 
admitir que de limitarse el campo de las 

fi1
j ~ii~?:t1v:

1 
cfe~º~~~~o~Íii;~~~1~~

1
ía~o~ 

con mucho éste último como el más equita
tivo de los dos, aunque extendiendo la me
dida a todos los créditos sin excepción. 

Lo que sí podemos endosar sin reservas 
es lo que recomienda el autor en este su 
penúltimo párrafo que aquí reproducimos: 

Ojalá puedan servir de base estas líneas 

Ize;;;ª~fz ~;gbl~~:sthf~t~;;~~ ~~~ ~~~; 
mismo programa no deberia consi4erarse 
sin que el organismo preparatorio de que ha
blábamos no considerase durante un período, 
ele por lo menos seis . meses, todos fOS casos 
particulares que acudiesen a el, ~men. ele qr
ganizar simultáneamente la mvesttga_c~n 
estadística necesaria para que una dectsz.on 
definitiva pud iese ser, por lo menos, un poco 
mejor fundamentada. Serían probablemen
te insospechables los ángulos que se d escu
brirían . 

Si el Gobierno no peca de ligereza, preci
pitando una solución que debe ser obj eto 

del más cuidadoso estudio, Io primero que 
debe hacer es lo que propone el autor. 

La información pUblica luego de redac
tado un proyecto es una forma de tomarle 

~~c:1
~n ª e1to~p~~~~~- ~:c~i;l~~ªlió~cftc~lg~· 

del proyecto. 
Porque una vez sazonado y guisado el man

jar en la cocina, si resulta impaladeable só
lo cabe en la mesa el recurso del salero y 
la mostaza. 

• • • 
Palabras que dicen algo 

En estos tiempos de furiosa polémica, en 
que el pensamiento equilibrado es ave rara, 
porgue cada cual se cree dueño de Ja sabi
duria infinita y toma la opinión contraria 
como una amenaza al Cosmos, resulta profun• 
<lamente reconfortante el toparnos de vez en 
cuando con un torrente de luz fria que nos 
revele las verdades eternas sin aumentarnos 
por ello las calorías. 

La objetividad filosófica en la a preciación 

~~ti\~sd a~~~~~~i~ezgi:n~~tu~z: ~~ ~ifo u~~ 
disfraz de pura forma con que se pretende 
esconder la pasión para mejor lograr el fin 
catequizante. 

Pero, por lo mismo, su manifestación ge
nuina adquiere tal relieve de contraste, que 
muchas veces la primera impresión de sor
presa nos hace olvidar que el mérito del con
cepto no radica en su originalidad sino en su 
repetición a tiempo. 

Saboree el lector, luego de este introito, 
las palabras que un ilustre y combatido pen
sador hispano pone en boca de un mítico 
maestro: 

Muchas veces os he hecho notar que ltt 
H umanidad ha tenido siempre la inocente 
mania de creer que en cada generacián se 
vi_ve la hora d ifcisiva. Has~a Goethe, 9ue te• 
ma alas de condor, penso que asistta a la 
transformación del mundo, parque NapoleiJn 

f!;d~ba~ nc3~~~~~a% ~i~ee~01r c~:J: 
Weima.r a Berlín. Es una ilusión tan pueril, 
como sí el agua de los ríos-que tambien tie• 
ne que correr para vivir, como la vida de los 
hombres-creyese que cada metro que avan• 
za por su plano inclina.do o cada presa que 
supera, deshecha en espuma, es un fasto tu
finitivo de su inquietud inexorable. El agua 
y la humanidad correrán eternamente por loJ 
cauces precipitados y por los remansos sere
nos; se verterán en la inmensidad ; subirán 
a las nubes; se harán lluvia fecunda o tem-

f(isi~~ :::!cn:c;~r'ifn~°iv![!;:p~e cg;~eÍa h~t~ 
1 

ma :y J?Todigiosa facultad de creerse jóvenei 
e inedttas y de olvida r la lección de lo que fui. 

Pero, sin d uda, el curso de la vida huma
na atraviesa, de vez en cuando momentos 
decisivos que son como articulaciones gigan
tescas entre dos fdses de su eterno devenir. 
N o 'P(LSa, después de todo, nada. Nada subs
t ancial se destruye. Se hunden con estrépito 
cosas que nos parecían indispensables y que 
no lo son. La vida, remozada, sigue su mar
cha, ligera como si de cada dolor volviese :1 
nacer. 

Y, ~.orno. hicimos en . ot_ra ocasión, en que 
tamb1en citamos al d1stmguido. escritor y 
hombre de ciencia, dejamos su nombre en el 
tintero para que así la personalidad del autor 
no prive a sus enemigos del placer de pala
dear lo bueno, 
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~~s ::lf!!tUÍ~~~~s qtef 1;;in:¡;ct~~;gre:~ 
Santiago (te Cuba el 8 de enero próxi
mo, ofrecieron un ponche de honor a Za 
Prensa habanera, por la pubUctdad que 

ésta vtene dando a e:ra iniciat iva. 
Procedente de los Estados Unidos y con el fin de pa.,ar la., Navidades en Cuba , llegó 
la seil.orfta Nenée TELLER, que Jué recibida en el muelle por 3u., Jamflíares y nuedro 

compatl.ero A . A. ROSELLO. 

Portada del libro recientemente publi
cado por el doctor Ricardo A.. Oxamen
di sobre sociología, derecho y f i loso/fa 

social. 

(Fotos Funcasta). 

Ricardo . i.. OXAMENDl. di3tinguido ju 
rista, autor de "El D el i to .. v otros in 
teresantes ensayos de Jilosoifa, derecho 
y soctologfa, que pronto dará a las pren
SM una nueva obra t i t ulada "Cr tmino
lcgia" 11 que acaba de publicar "Ensa 
JIOS filosó/tcos", cuya cará tu f.a aparece 

en esta página. 

Damas que participaron en las Pªi!f,ª' 
inaugurales del torneo de ajedr . e
menl110 en la sociedtid Lyceum: M ria 
T eresa MORA, seil.ora AJA.MIL DE PA
ZOS, Lucia DE PAZOS, Jua:na. M. MAR
TINEZ , Marta, GONZALEZ, Magda ITU
RRIOZ y Carmen FERNAN DEZ DE CAS -

TRO DE G. REVUELTA. 

EN EL PRÓXIMO NÚMERO 

DETRÁS DE LA 
CORTINA 

• 
El primer capítulo de esta fonnidable 

novela policíaca de Earl Derr Bigger, au
tor de El camello negro-la serie más apa
sionante que publicó CARTELES-, apa• 
recerá en el próximo número. En ella vere
mos de nuevo a Charles Chan, el célebre 
detective chino, caracterizado magistral
mente en la pantalla por Warner Oland. 

PREDICCIONES 
ASTROLÓGICAS 

• 
Otra vez CARTELES brinda a sus lec

tores las predicciones astrológicas del año, 
escritas especialmente por el profesor Car
bell. Doce páginas, una para cada mes 
del año, que darán al lector una anticipa
ción, según el día en que haya nacido, 
de los acontecimientos favorables o adver
sos que le aguardan. El éxito y la exacti• 
tud de las anteriores predicciones dan un 
valor efectivo a las actuales. 

HOMENAJE A LOS 
CAÍDOS EN CALI 

• 
La hija del gran poeta Fabio Fiallo, co• 

mo homenaje a la memoria de los infor
tunados aviadores cubanos caídos hace un 
año en Cali, cuando realizaban el vuelo 
pro faro de Colón, nos enVía una hoja de 
álbum firmada por ellos, y sugiere una 
iniciativa de conmovedora grandeza moral. 
No deje de buscar en el próximo número 
de CARTELES esta página de homenaje 
a los héroes. 



CHANEL PARIS 

JA AS 
QUISO MACEO EJERCER 

DICTADURAS NI 
DESPOTISMOS 

N O ASPIRO Maceo, jamás, 
a ejercer dictaduras o 
despotismos, porque rel
teradamen te demostró po
seer la virtud del des-
prendímiento. 

Sólo citaremos dos momentos 
trascendentales de su carrera re
volucionaria en que pudiendo re
.coger y asumir en sus manos los 
poderes todos de la revolución, 
renunció a ellos, conformándose 
con ocupar un plano secundario. 

Es el primero la protesta de 
Baraguá. Como es sabido, Maceo 
fué el líder de aquel gesto mag
nífico de rebeldía contra ·e1 in
consulto Pacto del Zanjón. El fué 

~~~!!1 v~~c~1;1ón ~~st~~os l~~~e~ot~~ 
tienda emancipadora, el verdade
ro espíritu de ella; quien tuvo vi
sión más clara y precisa de lo 

POR ROIG DE LEUCHSENRING 

qlle el Pacto era en sí: en~año, 
falsedad, doblez; quien dio al 
Pacto el único sentido que en rea-

~irªd~cfe~~~a ;:rr1~t~s t~;~ofuªá~¡{~~ 

~~°;~o,u~:r;r~~j Ór u~o~~i~!zfresy 
acrecentar las fuerzas dispersas. 
a fin de que la lucha continuase 
en superiores condiciones de se
~uro exito. 

Maceo en Baraguá representó, 
él solo, como ni antes, ni enton
ces, ni después lo ha podido re
presentar cubano alguno, el alma, 
la fuerza y los ideales revolucio
narios. Y, sin embargo, este Ma
ceo líder máximo, o mejor dicho, 
único, de la protesta de Baraguá. 
no quiso convertirse, como a ello 
tenía derecho, sin que nadie osa
ra disputárselo, en el general en 

jefe dél Ejército Libertador, ni en 
el Presidente del Gobierno Pro
visional que él organizó y dejó 
constituido. Y es necesario tener 
en cuenta para juzgar debida• 
mente su ejemplar desprendl
mien to, que ya Gómez, aceptando 
el Pacto, había abandonado la is
la y sólo quedaba Maceo para re
coger y empuñar la bandera de 
la revolución. Y la recogió y em
puñó, pero sin arrogarse para ello 
poderes dictatoriales, y reserván
dose el puesto secundarlo de jefe 
de Oriente, con Tita Calvar, de 
Presidente del Gobierno Provisio
nal, y Vicente García, de general 
en jefe del Ejército. Y no proce
dió así por mal entendida modes~ 
tia, sino sencillamente por consi
derar que de esa manera servia 
mejor a la causa de la revolución. 

Y por bien servirla quiso, se
gún afirma Griñán Peralta, "el 



.,, 

mando y la autoridad sólo en 
cuanto pudieran uno y otro ·ctar 
mayor extensión y eficiencia a 
Sus servicios". Muy desemejante a 
tantos mediocres dictadores crio
llos, lo que jamás quiso Maceo 
fué, como bien dice su menciona
do biógrafo, "mandar por man
dar: el mando en sí, que a tan
_tos hombres lleva al ridículo o al 
delirio, cuando no les hace vícti
mas del odio y del temor que 
fomentan en los corazones de los 
que tienen que sopor:ar sus ar
bitrariedades' '. 

Esta conciencia de su plena 
capacidad y del momento oportu
no en que debía hacerla valer. 
exigiendo se le reconociese, nos 
la da Maceo cuando asume, en 
los comienzos de la guerra del 95, 
por sí mismo, el mando de las 
tropas de la región oriental, pro
clamándose je fe de la misma. Y 
lo hace entonces porque sabe que 
es él y no otro jefe el que mejor 
pedía servir en esa región y en 
aquellos momentos a la causa re.: 
volucionaria. No era oportunidad, 
a su juicio, de esperar órdenes 
del general en jefe, ni de dejar 
que otros altos oficiales que la 
deseaban, pero a quienes sabia. 
con menos títulos militares que 
él, asumieran aquella jefatura. Y 

1~;:irmi~n A~i~;11ª c~~~ic~!ró le Al~ 
~uerra, que no había otro jefe 
revo~ucionario con má.s títulos 
que Maceo para desempeñar ese 

~!~f~bÍr~~c;;J!~~ª:e~~~~i~. i;: 
bieron, ante todo, haber rivaliza
do con Maceo en actitudes mili
tares, bregar como él, como él ha
cerse temible de los españoles, ca. 
mo él conocer los resortes de la 
guerra y manejarlos con el arte 
singular que le ha valido la repu
tación de gran capitán; y de 
no sentirse con brío para tanto, 
haber tenido al menos el valor su
ficiente para oponerse a dicha re
solución, si es que ella acusaba. 
arbitrariedad o sed desmedida de 
mando". No han meditado, ter
mina Miró, "que si Maceo no se 
proclama jefe de la región orien
tal, al encontrarse con el primer 
cuerpo de guardia de los cubanos, 
yendo errante por el bosque, las 
tropas mismas lo alzan caudillo". 

Asi como en Baraguá creyó Ma
ceo beneficioso para la causa de 
la revolución declinar el mando 
supremo de las fuerzas protes
tantes contra el Pacto del Zanjó!'"'., 
según acabamos de ver, también 
supo en otra memorable oportu
nidad, que ofrecimos referir, re
chazar airado las tortuosas insi
nuacio.nes que en diciembre de 
1896, encontrá.ndose en la provin
cia de Pinar del Río, le hizo, en 
carta enviada a su campamento, 
el general Eusebio Hernandez pa
ra que se prestara a apoyar la 
combinación urdida por éste y 

• otros miembros del Gobierno al 
que pertenecía el doctor Hernán
dez como subsecretario cte una 
de las carteras, a fin de destituir 
a Máximo Gómez y a Salvador 
Cisneros de los cargos de general 
en jefe y Presidente del Gobierno 
que entonces ocupaban. y asumir 
ambos, dictatorialmente, Antonio 
Maceo. 

Al mismo ttempo que esa carta 
del doctor Hernández, recibió 
Maceo aquel día 2 de diciembre, 
otra del Generalísimo Gómez, or · 
denándole "9ue franquease la 
trocha sin perdida de momento, 
pues su presencia hacía suma fal
ta en las regiones de las ymas y 
Camagüey", según relata Miro. 
Gómez no explicaba la causa de 
su orden, pero otras cartas des
cubrieron a Maceo la crisis pro
funda que atravesaba la revolu
ción por el antagonismo existen-

té entre el Gobierno y el Genera
lísimo Gómez. Sabiendo éste de la 
lealtad inquebrantable de Maceo. 
de su amor a la disciplina y al 
orden y de su probado desprendi
miento, nó vaciló en llamarlo, no 
en auxilio suyo, sino para que le 
prestase su concurso en la me . 
~~~vt~l::i~ó~ro~r:~~~ica de aquel 

Y Maceo, sin pérdida de tiem
po, sin esperar a que el mp.r se 
serenara, traspuso la trocha e·t 5 
de diciembre para acudir en au
xilio de su jefe Máximo Gómez y 
solucionar la crisis. 

Miró cuenta que al leer Maceo 
la carta de Hernández exclamó: 
" ¡Pobre República si ha de nave
gar por esas aguas muertas! " Y 
refiriéndose a la actitud mante
nida por el secretarlo de Relacio
nes Exteriores, el general Rafael 
Portuondo, el único que se mos
traba renuente inconquistable a 
secundar los planes dictatoriales 
fraguados por Eusebio Hernández 
a favor de Maceo, Miró nos dice 
que éste le declaró: "Portuondo 
es el único que piensa como yo: 
rechaza los golpes de Estado". 

Maceo no pudo llegar a reunir
se con Gómez, pues la muerte le 
sorprendió cuando se dirigía en 
su busca, en la escaramuza de San 
Pedro; pero Miró nos descubr~ 
que, al leer esas misivas, de cu
ya lectura "quedó abismado", in
mediatamente "adoptó la resolu
ción de cruzar a Oriente la tro
cha, con el á.nimo de restablecer 
el principio de autoridad y ser el 
más firme sostén del Gobierno 
constituido". Y como una prueba 
más de su repugnancia por cuan
to significasen dictaduras, ni ci
viles ni militares, a~rega Miró qu l~ 
Maceo, "en prevision de los suce
sos y creyendo que los negocios 
políticos pudieran traer una cri
sis inevitable, nos pidió que re
dactáramos una carta, bien sen
tida, para Manuel Sanguily, en 
9ontestaciót1 a. la de pésame qur. 
este le escribía con motivo de ta 
muerte de José Maceo, pero in
dicándole la conveniencia de que 
él viniera a Cuba, pues la Repü
blica es.taba necesitada de hom
bres de valer". Con lo cual afir
ma Miró, "está demostrado que 
Maceo no iba a aceptar la presi
dencia de la República aun cuan
do la asamblea popular le anti
cipara ese galardón ". 

En efecto, en esa carta, que lle
va fecha 22 de noviembre, le dice 
Maceo a Sanguily : "entiendo que 
los servicios que usted pudiera 
prestar aquí, serían mucho más 
fructuosos y positivos que los que 
puede usted desempenar en el 
extranjero, cualquiera que sea la 
comision oficial encomendada a su 
talento. Hace falta alguien, una 
personalidad saliente y prestigio
sa que, a la vez que imprima 
fuerte impulso a la revolución, Ja 
prepare y encamine a un futuro 

d~nd~~df a&o;!ª~a~~i~o ~~~~iª~; 
todos sus defectos políticos y so:
ciales, pesado bagaje que le im
puso el vicioso sistema de la do
minación española". 

Ya antes, en noviembre 21 de 
1895, Maceo se había dirigido tam-

3 Jabones Palmolive, 20~ 
/ Tubo arande de Crema 

Denla! Colgare, 20t 
/ Frasco de "Cedr os 

de Asia'' - el Exótico 
Perfume de Crusellas: 4 O é 

Valen~ 

Ahora 50é 

Siga usted la simpática costumbre de felic itar 
a sus parientes y amigos en estas fiestas t ra- 1 

dicionales. 

Hágalo ahora rega lando estos prec iosos estu- .• \ 
ches que contienen los mejores productos ¡ 
embellecedores y un delicado perfume. 
En su bonita y alegórica envoltura va expre- 1 sado el mensaje de felicitación ... Y mejor que I l 
si usted lo escribiese, ¡:x>rque con estos estu- • 1 
ches no sólo manda usted palabras .. . ¡Envfa • i 
usted belleza! 
Llévelos a su casa para todos los suyos y re
gálelos también a sus amigos y amigas. 

PARA NA VI DAD Y AÑO NUEVO 

bfén . a Sanguily, lamentándose 
que. no se encontrara en el cam
po revolucionario, "porque es in
dudable que usted con su ener
gía, su valor, su honradez, su ex
traordinario talento y su brillan
te prestigio, hubiera impreso al 
Gobierno el sello de seriedad y 
acierto que necesita". Y se queja 
del error nuevamente cometido e:i 
esta guerra de haberle querido dar 
"forma democrática de una Re
pública ya constituída, cuando te
nemos al enemigo en frente y nv 
somos dueños del terreno que pi
samos". Se pronuncia en favor de 

l: /~~f!~J~di~~1a,n~res~i~~s ~~: 
rase, de "espadas y soldados o 
cuando menos hombres que sepan 
encauzarla en este sentido para 
llegar a la redención política de 
nuestro pueblo". Pero no deja de 
expresar su criterio, abiertamente 
antimilitarista y antidictatorial, 
para cuando, logrado el triunfo, 
se instaurase la República, a cu
yo frente, dice, debe constituirse 
"un gobierno civil, eminentemen• 
te democrático que, con modera
ción y prudencia, maneje la cosa 
pública, atendiendo siempre a 
nuestra manera de ser pohtica y 
social". 

Por si fueran pocas todas estas 
expresivas manifestaciones y eS•· 
tos elocuentísimos ejemplos que 
dló Maceo, reveladores de que Ja
mas abrigó ansias dictatoriales, y 
mantuvo, muy por el contrario, a 
través de toda su vida, un cerra-
do criterio democrático y una 
manifiesta repugnancia contra 
despotismos, tiranías y dictadu
ras, aun en plena lucha armada, 
y mucho má.s para el Gobierno y 
administración de la futura Repú • 
blica, citaremos estas dos frases 
que figuran en sendas proclamas. 1 Es la _primera . la dirigida a los 
villarenos, desde los Remates, en 
6 de diciembre de 1895, en que les 
dice: "Los imperios fundados por 
la tiranía y mantenidos por la 
fuerza y el terror, deben caer con 
el estrépito de los cataclismos geo
lógicos". Y en la segunda, de 29 
de octubre de 1896, termina con 
estas admirables palab·ras : "Cua
lesquiera que sean nuestros sa
crificios por la libertad, y cual
quiera la suerte que nos esté re
servada en lo porvenir, por mala 
GUe fuere, sena preferible a la 
deshonra de ser gobernados por 

~~n~fe~~;AvifodosªIi:i~~ºb:Ja;º~~ 
tienen vergüenza". 

ACEITE DE MAN( 

CAIUELES 



DEL MOMENTO 

Un a.specto del recibimiento a don Fernando de los JUo.t. 

1:l in,tgne pro/e.sor espa1lol don Fernando DE LOS RIOS. 
figura eminente de la intelectualidad espatlola, pronunctando 

.m discur.to en el mitin del edadfo de "La Polar" 

Pre.tidencia del acto de la toma de pousi6n d'- la nueva 
directiva de la ,hociacfón de Alumnos y e:i Alumnos del 

lndítuto Edbon. 

El doctor Eduardo RIVERO CASTRO, toven tbi6logo. laurea
do d e la Escuela de Medicina de Parls. que acaba de .ser 
nombrado médico honorario del Sanatorio "La Esperanza", v 
profesor ad,cripto de la cátedra de Tubcrculosb de Ja Unl• 

ver,fdad Nacional. ... 

e 

Be, ta Sl/VGER~ 
MAN. la genial re
citadora, a 3u lle
gada a La Habana 
de paso para Sur
amerlca. Los in
numerable.s admi
radon~.s de la ar
tt.,ta tendrán la 
oportunidad de 
verla en do& ez
clu.tit>o, r e e Hale.t 
que .te celebrarán 
en el Teatro Na
cional lo.! dia.! 22 ! 
11 23 de dicietnbre 

actual. 

Equ ipos ft'mcni11os JI masculinos de "basketball .. qut juga. 
ro11 e,i los ttrrenos deportivos del Instituto Ed lson duranlt 
la fiesta crlebrada para dar posesión a la ,iueva directiva dt 
la A..1cciació11 de A.!11111110.1 y ez Alumnos de ese planttl. 
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L1cenciado Alfonso LASTRA .CHARRIEZ. 
senador de Puerto Rico, aut'or del Libro 
"L0IJ ojos de mi pluma en la guerra ci-

vil espafl.ola". 

Portada del libro que acaba de publicar eJ eminente orador y escritor 1>0r.' 
· torriqueño licenciado Lastra Charri~z. 

, ~ 
!.'I fn.Qenle ro Francfsco DUCAS
Sl MENDIETA, dl.rtin9ufdo re
presentante por la provfncia de 
Matan2as, cu11a fnlcfatfva con
gresional ha recibido el primer 
espaldarazo de la Conferencia 
Panamericana de Lima, al acep
tar la Comiaión Eco·11ómica pa
ra .tu e.ttucUo la propo.rlción de 
Cuba r especto a convocar una 
conferencia internacional que 
e.ttudie iru problema.t eco11ó
mico.t, con$iderando el del des
empleo como el denominador 

com'lln de todo.t lo., demd.1. 

DE 
LA 
HORA 
DE 
AHORA 

41 

A . /in de semana · llegó, procedente de Mianl( Mr . J. M . JERPE, di-~ 
rector de la '-liposición rodante de la General Motan "La Caravana 
del Progreso·•, para dar lo.1 toques finale.'1 a .m presentación en La 
Habana. Mr. Jerpe /ué recibido en el muelle por Mr. Lawrence B. 
ROSS, repreaentante local de General Motors; et señor Ern.eato GU
TIERREZ, de la Corporación Nacional de Turismo; M r. H. WARNER 
y Mr. R. W . EMERJCK, enviados anticipadamente para el trabajo 
preliminar de la exhibición; el seftor Jcné POYO, de la Lawrence B. 
Ro.u Corporation, 11 Mr. W. S. LOUDERMILK. "La Caravana del Pro-

r~jº~og<!ze:.ptfe::: !l:!'!'lfz!J: d~ufo hf'!tC:urtg, ~!«~:á e:u~:tr~n~~~~ 
ba jo li» a,upfcio.r de la Corporación Nacional del Turbmo, The Amer
ican Chamber of Commerce 11 la Sociedad Cubana de In9enicro.t . 

f ........ ·_..,.¡ 

El pa,ado día 4 de díciem bre ofreció 
un brillante recital de ~da.r en el 
Carne9í~ Hall, de Nueva York . la popu
lar recitadora cubana Eu.tcbia Co.tme. 
En la presente foto aparecen , d e dere
cha a izquierda, el di.!tfngufdo perio
dfata .teflor Aurel'io PEGO; el doctor 
Jor9e MARACH, ilu.,tre profe.tor de Lite
ratura e.tpailola C1i la Univcr.tidad de 
Columbia, que tuvo a .tu car90 la aper- · 
tura del acio; la recitadora Eu.tebfa 
COSME; el seilor Bernardo F . DE GIL, 
activo empre.tario teatral, JI el .!eflor 
QUI NTERO, destacado comentarista de 
l~ radio en lo.1 !ftOmento., en que feli
citaban a la arti.tta por el éxito alcan-

zado. 

~ol:::I!!,,~C:1~1::i~~1,~~;:ch!:~ 
de -la Marina del Reich. arribó a. San
tiago d e Cuba, ocanonando el anuncio 
~ '"' viflta y , u llegada mantf e.ttacto-

ne.t hintile.1 del pueblo. 

CAATELES 
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AESTRO y modelo de diez 
mil siglos". He aquí lo que 
se lee en el frontón de 
su templo; pues, en efec-

to, su nombre significa "magister". 
Y vino al mundo hace dos mil 

quinientos años, en la ciudad de 
Kiu-fao, lo que significa "cerro 
contorneado". Esta ciudad forma 
parte de la provincia de Chang
tong, que es limítrofe de Pekín. 

Pues sus padres eran estériles y 
para obtener un hijo ofrecieron 
un sacrificio al cielo. Colocaron 
sobre la montaña de Ngni-Kie~1. 
al aire libre, un pollo cocido, en
tero; pusieron aparte, dispuesto 
sobre un trípode, un incensario, 
en el que se consumía madera de 
sándalo. 

He aquí que poco tiempo des
pués un animal llamado "kiling" 
se presentó en la aldea de Kieu
li; era una especie de unicornio, 
pero cubierto de escamas de pez. 
Llevaba un libro, en que estaba 
anunciado el futuro nacimien
to de Confucio, Reformador del 
Mundo. De este modo fué un her
moso milagro. Y cuando nació, 
se oyó a los genios cantar en los 
aires, y sobre su pecho se leye
ron estas palabras: 

"He aquí el que debe regenerar 
el mundo". 

* 
Tal fué aquel que celebran ca

da año el 4 de diciembre. Es la 
gran fiesta oficial del Estado; se 
celebra con una pompa solemne; 
letrados y funcionarios civiles de
ben rendir a Confucio un culto 
casi divino ; pues Confucio es con
siderado como divino por los em
peradores, hijos del Cielo, y que 
han recibido el poder de deificar. 

Con treinta días de anticipación 
están ya en ma rcha los prepara
tivos. Se comienza por adornar 
el frontón del templo Con colga
duras de seda roja-color de fies
ta-mientras tapizan el interior 
con banderolas innumerables, en 
las que se leen los elogios del dei
ficado. Faroles de todas formas y 
cubiertos de seda salpican los 
fondos. 

Cuando se aproxima el gran dia, 
se mata una vaca cebada, un 
cordero y un cerdo; se les vacía 
y se les limpia, y entonces, la 
víspera de la fiesta, son coloca
dos ante el altar , sobre unos ban
quillos. 

Antes, ocho jóvenes se han ejer
citado en el canto del himno a 
Confucio; otros veinticuatro han 
repetido la danza sagrada que se 
verificará delante de la tablilla 
del altar en donde están graba
dos los titulas del ·•magister" 
otor'gados a él por los emperado
res hijos del Cielo. Y esta tabli
lla está reputada como que con
tiene sus manes, que van a reci
bir los honores· y los sacrificios. 

He aquí lo que dice el lienzo: 
"Cuando pensamos en vos, ¡ oh_ 

santísimo maestro!, nos sentimos 
elevados hasta los cielos. Allí ve
mos con transportes vuestras ma
nos inmortales, que gozan de una 
felicidad infinita. Si estamos aquí 
presentes, es porque somos vues
tros discípulos. 

Conocemos las reglas del mun
do y de la política qu"e vos nos 
habéis dado; sí, vos estáis aquí 
presente. Humildemente proster- · 
nados os rendimos nuestros ho
menaj es: dignaos aceptarlos. 

Acabamos de reavivar en nues
tras memorias el recuerdo de 
vuestras virtudes, de vuestros tra
bajos y de vuestros méritos; nos
otros haremos todos nuestros es
fuerzos para seguir vuestros ejem
plos. Contarp.os con vuestro auxi
lio. Por tres veces, respetuosa
mente, os hacemos nuestra triple 
ofrenda". 

Los sones melodiosos y dulces 
de_ ocho flautas de bambú acom
pañan este canto, e impresionan 
profundamente. Dos enormes can-

'~ C DTELi .. L 
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cocinero en la restdencia de una personalidad de su pais. Tenía 
entonces 18 años. La revolución ·china lo lanzó a los azares de 

~~. gc~e~oªef:~~i~~e vªª~!~1t:r;;¡i~¡~~C:
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do. Pero, ya coronel, consideró que ese grado lo obligaba a ad
quirir una cultura literaria. Estudió. Y un día se descubrió a sí 
mtsmo como escritor. Después, la celebridad. El dtnero. Hoy es
td considerado uno de los más eminentes escritores de China. 

Teu -che-tien: "Campo de piedras". 

POR 
TEU-CHE-TIEN 

Versión de F. de l. 

delabros, ricamente adornados, 
arden sobre el altar, y entre ellos 
se elevan los humos perfumados 
de un lujoso incensario. Los asis
tentes, de rodillas, con una gran 
compunción, dejan correr las lá
grimas de sus ojos. 

Y es la danza. 
Los veinticuatro jóvenes van a. 

ejecutarla en el patio que está 
delante del altar. 

De dos en dos, vestidos como 
los guerreros del tiempo de Con
fucio, salen por el lado norte. Pe
ro apenas han dado algunos pa
sos, cambian de repente el orden 
en que habían venido, y con sus 
actitudes, sus gestos, sus evolu
ciones, figuran un orden de ba
talla. 

Después de lo cual adelantan 
más aún hacia el mediodia; for
man después una especie de lí
nea, y he aquí que, de repente, 
se les ve inmóviles como monta
ñas. Por fin vuelven a la sala y 
entonces recobran el orden pri
mitivo. 

Una vez en filas delante del 
a ltar, ~e prosternan por tres ve
ces al son de las flautas de bam
bú, que no han dejado de sonar . 

Es el fin de esta ceremonia. Por 
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la noche, en las salas laterales del 
templo, termina la jornada con 
un festín que consume las vitua
llas ofrecidas a los manes de 
Confucio. 

Al día siguiente, o al otro, es 
la procesión solemne y la repre
sentación. El teatro está construi
do en la parte baja del patio de 
honor, frente por frente al altar. 

La procesión va, pues, por las 
calles de la ciudad. A la cabeza 
figura una veintena de caballe
ros armados de lanzas, como en 

~u~~~cfuºmt~eci~l~~W¿v~riecfg b~~~ 
deras llenas de inscripciones glo
rificadoras, faroles multicolor~s 
fija dos en el extremo de largas 
pertigas, parasoles de seda roja, 
insignias de las altas dignidades 
y de las altas funciones que ejer
ció Confucio en el gobierno de 
Lau, el cual era en su época un 
vasallaje. Vienen a continua.ción 
tres grupos de jóvenes de doce a 
quince años, disfrazados de mu
chachas y llevados de tres en tres 
sobre andas adamadas. 

Y de nuevo los faroles, los pa-

~~~!( de1ifta! ;,n~eii~! ~~ª;!;~~ 
ruidosa constituida por dos tan-

tanes, O.os cím balas, dos sombre• 
ros chinos, dos grandes tambores 
y varios clarinetes. 

Después viene una cabalgata de 
un centenar de niños de cinco a 
siete años, con trajes antiguosde 
seda, formando la más graciosa 
variedad. Entre ellos, algunos que 
representan mandarines, llevan• 
do en lo alto del gorro de cere• 
monia el glono y el penacho; otros, 
más pequeños, llevan sobre la ca
beza una corona dorada de un 
fino trabajo, a la cual están su
jetas dos hermosas plumas de 
faisán del TiQet. · 

Todos estos niños son el cor
tejo de honor del gran_ santo. Re
cuerdan que los preceptos de Con
fucio recomiendan el perpetuar 
la familia, y que la esterilidad es 
un pecado contra la piedad filial, 
base de toda moral. 

He aquí ahora una tropa de sol
dados, los unos a caballo, los otros 
a pie, seguida de un gran man
darín rodeado de los satélitesque , 
le _sirven} llevando cada uno de 
ellos algun signo del Zodíaco es
culpido en madera, dorada o pla
teada. 

Y, por fin, viene la gran tabli
lla del ·deificado, de madera do
rada también, pues si en las otras 
fiestas llevan la estatua de 10.$ 
santos, en ésta no se Heva más 
que la tablilla. Pues Confucio era 
físicamente feo, y la ley prohibe 
representarle por una imagen 
exterior. " 

El más alto de los mandarines 
de la ciudad está encargado de 
la tablilla sagrada, y él mismo va 
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abriga bajo un palanquín ador
nado de ricas esculturas. Dos 
grandes mandarines de uniforme, 
el uno a la derecha y el otro a 
la izquierda, sostienen las andas, 
mientras que en otras fiestas bas
tan dos bonzos ; pero los confu
cistas no reconocen esa clase de 
casi sacerdotes. Dos jóvenes mar
chan a los lados, balanceando los 
humeantes incensarios, Y otrcs 
diez, todos ellos distinguidos por 
los grados universitarios, siguen 
detrás tocando el himno de Con
fucio en las flautas de bambú. 

Y la procesión se ter.mina por 
los notables de la ciudad y todo 
aquel que haya contribuido a los 
gastos de esa celebración. Cada 
uno de ellos lleva en la mano un 
triple bastón de incienso encen
dido, que llena el aire de un per
fume acre. 

He ahí esta fiesta, que vuelve 
a repetirse en abril y en septiem
bre, pero parcialmente ; es decir, 
sin procesión ni retrato. 

¿Qué mortal ha ejercido du
rante tantos siglos un imperio tan 
grande sobre sus semejantes? Mil 
seiscientos templos están consa
grados a este culto en toda la 
China, entre los que el principal, , 
el más rico, el más espacioso, ~l 
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inscripciones de todas las dinas
tías desde hace dos mil años. Ja
rrones antiguos, ornamentos de 
b ron ce , artesonados esculpidos 
adornan las galerías y los muros,· 
formando un resumen completo 
de cuanto fué al arte chino. 

Arboles antiguos, rodeados de 
respeto, encuéntranse en el par
que de alrededor; pero alll se 
enseña, a la entrada misma del 
templo, el tronco nuda:so de un 
viejo ciprés, cuya plantación se 
atribuye al santo mismo. 

Su familia se ha perpetuado 
hasta nuestros días en los luga
res en otro tiempo libertados por 
el moralista, cuyos objetos fami
liares han sido piadosamente· 
conservados por ella: urnas, tri• 
podes de bronce, manuscrito~ 
trazados con estilete sobre tablas 
de bambú, pues ea aquel tiempo 
no existía el papel. 



DE PUERTO RICO 
• E STA cerca Puerto Rico de 

(, 

Cuba? ¿Está lejos? Según. 
Si nos atenemos al barco, 
la distancia es grande to

davía. Pocos barcos, escalas innu
merables. Se tarda tanto en ir 2. 
Puerto Rico como en saltar al Ha
vre, por ejemplo. Pero existe el 
avión: Habana - Antilla - Haití -
Santo Domingo-Puerto Rico. Ocho 
horas de vuelo, cuatro sobre tie
rra y otras cuatro sobre playa y 
mar, casi repartidas por partes 
iguales. 

La tierra-ya lo sabéis-no tiene 
ningún interés desde arriba. El 
hombre necesita pisar la tierra 
para sentir su relación con el pai
saje. Una montaña, un río, desde 
lo alto, no son ni un río, ni una 
montaña ; son apenas una Verru
ga en la laz del paisaje, un hilo de 
a~a quieta y oscura. 

El mar ya es otra cosa. El salto 
de la babia de Antilla nos anti
cipa ya lo que será navegar a 
unos centenares o núles de pies 
sobre el mar y las playas antilla
nos. ¡Playas de Haití y de Santo 
Domingo! Sobre el lecho de arena 
el agua cambia su color de esme
ralda, por nácares finos; otras ve
ces, en su afán de mirar al cielo, 
se torna de un verde blanco y 
misterioso como solamente puede 
verse en los ojos de algunas mu
jeres del trópico. 

El salto de Haití a Santo Do
mingo dura unas dos horas apro
ximadamente. Se puede comer a 
bordo del avión, pero no os hagáis 
demasiadas ilusiones . . . La mejor 
solución es comer fruta. Morder 
una manzana volando sobre el mar 
antillano es casi morder la man
zana del Paraíso. . . sin la even
tualidad de ser precipitado al in
fierno. Porque si el angel de alu
minio y espada flamígera-su hé
lice-que nos lleva, perdiera sus 
alas, nos precipitaríamos en una 
tumba alegre y limpia, entre al
gas y corales. Otro paraíso tam
bién. 

Pero ya estamos saltando desde 
el aeropuerto de San Pedro de Ma
corís (Santo Domingo) a San Juan 
de Puerto Rico. Sobre la ciudad de 
Ponce volamos a más de once mil 
pies; ha habido que salvar un mar 
de nubes. Por fin, el avión-"bar
co que navega", según expresión 
de un ilustre compañero de viaje
toma la cuesta abajo; todo lo que 
hará en lo adelante será descen
der, descender, ganando distancia 
en el propio descenso. En el aero
puerto de San Juan nos aguar
dan los brazos fraternales de An
tonio de la Villa, que es tanto co
mo decir un pedazo de nuestro 
Madrid de ayer . . y de mañana. 

Ya estamos en* San Juan. ¿Qué 
es esto? ¿Cá.diz? ¿Má.Iaga? ¿ Una 
Habana en pequeño? (La Habana 
colonial, claro está). Las calles 
principales, Allen y San Francisco, 
recuerdan la de Columela, de Cá
diz, o la antigua de Larios, de 
Málaga. Todas las calles habane
ras de La Habana vieja-Muralla, 
Teniente Rey, Obispo, O'Rellly-, 
tienen unas hermanas aqui, en 
San Juan. En la Plaza de Armas 
un cajón inmenso de cement9 

y 

SANTO 
DOMINGO 

POR 
ÁNGEL LÁZARO 

rompe el carácter y la proporción 
de estos viejos soportales; pero, a 
pesar de todo, la piedra vence al 
cemento. La plaza conserva su no
bleza. 

Subamos a las caletas que bor
dean lo que fué en un tiempo ciu
dad de San Juan propiamente di
cha. Esto es ya un arrabal gadi
tano, sin mezcla alguna. Barrio 
de marineros, vigilado por las pé
treas garitas del fuerte de San 
Cristóbal y la pupila del Morro, 
un poco nublada de salitre. El mar 
bate de esta parte con toda la 
fuerza de su nombre: Atlantico. 

Perdámonos por estas callejue
las en que se ven, como allá en 
el sur español, mocitas de piel 
morena y grandes ojos, asomadas 
tras de las rejas o reclinadas so
bre los antepechos. He aquí la pla
za de San José, con toda la apa
riencia de una vieja plaza espa
ñola. Nada ha variado aquí. Y en 
medio Ponce de León hace guar
dia desde el bronce de su estatua, 
guardia de soñador más que de 
guerrero. 

El fuerte de San Cristóbal no 
puede deslumbrar a quien conozca 
el habanero Castillo de la Fuer
za-proa tajante y bella-, pero 
si no deslumbrarle, mantenerle 
suspenso durante unos momentos. 
Formidable modelo de arquitectu
ra castrense. Un escenógrafo mo
derno no podria imaginar planos 
y ángulos, perspectivas y efectos 
más atrevidos que los que nos 
ofrece esta fortaleza. 

San Juan de Puerto Rico requie-

re, a mi juicio, un guión espiritual 
que yo no haré más que apuntar. 
Si queréis hablar en San Juan 
de todas las cosas del espíritu 
-Y otras además igualmente no
bles-alli están el doctor Tomás 
Blanco y el doctor Lavandero. To
más Blanco, historiador y critico. 
vino a Cuba no hace mucho con

, tratado por la Hlspanocubana de 
Cultura a darnos unas conferen
cla3 sobre Palés Matos y la poesía 
negra; al doctor Lavandero habrá 
que traerlo a Cuba también. Este 
intercambio entre las Antillas lo 
está pidiendo a gritos la necesi
dad de que los pueblos de esta 
América se man tengan cada día 
más en relación. El doctor Ramón 
La van de ro es un hombre especia
lizaq~ en medicina tropical; pero 
pode1s pedirle que os hable de 
cualquier tema de arte o de Ute
ratura y os dará. un curso com
pleto. Lo sabe todo y lo sabe bien. 
(¿Y usted cómo sabe que lo sabe 
bien?, podría decirnos alguien. 
Desde luego, nuestra ignorancia 
-la mía-es mucha ; pero el lns
tin to nos dice cuándo nos hallamos 
ante el simulador y el hombre 
esencialmente culto y de inteli
gencia verdadera). El doctor La
vandero os hablará de folklore 
puertorriqueño y -de folklore cu
bano: de folklore español y de 
folklore escocés, si llega el caso ... 
¿Qué libro no habrá pasado por 
sus manos? ¿A qué mirador no 
se habrá. asomado su curiosidad? 
Mucha gente he tratado ya en mi 
vida; pocos hombres han hecho 
desfilar ante mí en su conver- , 

saetón un temario tan dive~so. y , 
con tal amenidad, donaire y fl-

~u~te~ir:~~· sfuº dº d:~:b~~1 
vandero. Y creo que lo mismo ~n
sará el propio Puerto Rico. 1 
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* En San Juan se conserva aun 
-afortunadamente-el buen gusto· 
de las reuniones, de las tertulias 
literarias. En casa de doña Anto
nia Sáez (le digo doña porque así 
me parece que le doy todo el res
peto intelectual que le es debi- • 
do), en casa de doña Antonia 
Sáez, profesora de la Universi
dad, y una de las figuras- más 
familiares y queridas en nuestro 
Centro de Estudios Históricos, de 
Madrid, podéis oír, entre dos va
sos de limonada, mientras la no
che tropical cae sobre el jardin
Puerto Rico es jardín y playa to
do él-el último soneto de Anto
;n!o Machado, el último estudio 
crítico de Enrique Diez-Canedo, o 
los párrafos del último discurso 
de don Manuel Azaña, que son 
belleza, bondad y verdad al pro
pio tiempo. 

En la Universidad de Puerto Ri
co son familiares los nombres de 
don Fernando de los Ríos, de Fe
derico de Onís, de Américo Castro, 
de Valbuena Prat . .. 

-¿Cómo me explica usted, doc
tor Lavandero, esta atención ha
cia nuestra cultura? 

-Por la necesidad de defender
se frente a la cultura sajona. 

Porque en Puerto Rico hay un 
oído finísimo para todas las lla
madas del esp1rttu. Y un paladar 
literario excelente. 

En las salas de conferencias es 
cosa de ver cómo toman nota.a 
gentes de ambos sexos y todas las 
edades. 

¡Lástima no haber conocido 
personalmente a Margot Arce! 
Margot Arce es profesora de lite
ratura de la Universidad de Puer
to Rico. "¡ Qué muchacha admi
rable! ¡ Lástima que no la conozca 
usted!" Estaba en New York ... 
pero su presencia me acompañó 
en esta excursión espiritual por 
su ciudad, porque en todo mo
mento discipulos y compañeros d 
Margot Arce la evocaron con afee 
to y devoción. 

¿Y Palés Matos? ¿Dónde e 
Palés Matos? Estará. con Eusebi 
Cosme, que pasa unos días e 
Puerto Rico después de su actua 
ción por tierras de Venezuela. 

En casa de Juan Bosch, escri 
dominicano, encontramos a Eu 
bia Cosme. Eusebia pega un sal 
y nos tiende los brazos. 

-¿Cuándo vuelves a Cuba, Eu 
sebia? 

-Más adelante .. Ahora voy 
Nueva York. 

cuand.J se acabe la guer 
nos llevaremos a Eusebia Cos 
a Madrid.-Palés Matos no se opon 
drá; ni creo que Nicolás Guillé 
se opondrá tampoco. Al contrari 
Guillén es ya madrUeño honora 
ria, y nos prestará. a Eusebta du 
rante unos meses. 

En cuanto a Pales Matos ... Pe
ro habrá que hablar de Palés y de 
sus versos negros en otro capitulo. 

Puerto Rico-La Habana. 



Ln lmngtnaclón fértil del artista, con trazo seguro, ha co 
esta bella estampa de evocación bibllca y de espiritualidad 
Cada afio la emoción de la humanidad se renueva ante el ep 
la vez humilde y trascendente del nacimiento del HIJO de 
hay sobre la faz de la tierra, ni siquiera en estos dlas tensos y 
de rivalidad Internacional y de expectativas de hecatombe 
un solo corazón que no se disponga, con ternura de nUio, a 
rar la Pascua del Sefior, ni un solo esptrltu donde no arda, 
consuelo de la fe redtvtva. la llama pura de una esperanza nue 

Esa es la enorme fuerza de la Cristiandad y la proyección 
epopeya del Calvario ha ejercido, por encima de las doctrinas 
cns Y morales Y de las transformaciones materialistas de ln 
sobre un mundo que no ha encontrado fórmulas m&s pen 
dulces que aquellas que se compendian en las parábolas de 
"Amaos los unos a los otros", "Bienaventurados los humm.es 
de ellos será el reino de los cielos" , "Aquel que de vosotrot; 
peen.do, tire la primera piedra a la pecadora". 



STIANA 
Ln caridad, el amor, ln lndulgencln, el Igunlltnrlsmo, todos los prln
os que el Redentor mantuvo y propaló para catequlza.r a los 
,'s, han perdurado por la propia eficacia de sus virtudes, y seguirán 
•lendo el alma de la humanidad que a despecho de la ciencia, del 
:eso, de la ctvillznclón y del practlcismo, tiende, en los Instantes 
.Jlor. de desvalimiento, de soledad y de infortunio, a refugiarse 
?SOS Imponderables de la doctrina cristiana, cuya mistlca pone al 
bre en contacto con su Dios a través de una !e que lo hace ln
tal, pore¡_ue participa de la Inmortalidad de la deidad que se la 

.)Ira. 
lravldad de 1938. Cena y jubilo en millones de hogares que festejan 
dvenimlento del Nlfio Dios y que confían en que su divina gracia 
,ea favorable en el ano nuevo que empieza. Y un poco de lil.grtmas 
le ... ttenclo lúgubre en otros hogares que la orfandad. la miseria 

.. .. .uerte han hecho Inaccesibles al dulce alborozo de la Pascua Crls~ 



U NOS diii.s antes de estallar
la guerra. se abría en el 
Museo de Sevilla una nue
va sala consagrada a Fran

cisco Zurbarán, renovando así, 
entre los plácidos peregrinos del 
arte y del color que entonces.in-· 
vadían la ciudad del Guadalqui
vir, la actualidad de este gran 
pintor de frailes, el más enigmá
tico y atrayente de la escuela se
villana. 

Todo, en torno a la vida de Zur
barán, es todavía interrogación y 
misterio. Se sabe que vino al mun
do en Fuentes de Cantos, un pue-. 
blecillo extremeño. ¿Pero en qué 
día? Al cura se le olvidó consig
narlo en la partida de bautismo. 
Su infancia y su primera mocedad 
están llenas del mismo misterio, 
e incluso su muerte, que se igno
ra cuá.ndo y dónde acaeció. Hu-

i mil de pastorcillo, dibujaba en el 
tronco de los árboles cuantos ob"" 
jetos divisaba en el horizonte. El 
párroco del pueblo le había cos
teado algunas lecciones de dibu
jo cuando unos forasteros, admi
rados de la destreza del zagal, lo 
llevaron a Sevilla, que era enton
ces---y había de ser durante casi 
todo el siglo diecisiete-la gran 
Metrópoli del arte. Cuéntase que 
su juventud estuvo ensombrecida 
por el crimen, pues antes de salir 
de Fuentes de Cantos hizo la ca
ricatura de un joven aristócrata, 
y éste, indignado, dió muerte al 
padre del artista. El asesino huyó 
a la corte, y tras él fué el pintor, 
que al hallarlo una noche junto 
a la iglesia de Santa Cruz, vengó 
con su espada la memoria del au
tor de sus días. 

Sobre las postrimerías de la 
existencia de Zurbarán corren 
iguales versiones de tragedia. Ya 
ungido por la fama vuelve a su 
pueblo natal para contraer matri
monio con una prima; un luga
reño le disputa el amor de la no
via, y el pintor, que maneja la 
espada con tanta habilidad como 
los pinceles, le da muerte en bue
na lid. La Inquisición interviene 
y Zurbarán huye entonces a Por
tugal, viviendo oculto durante mu
chos años en Lisboa. Y al morir 
revela su persona al fraile que le 
administra los Ultimas sacramen
tos en el hospital de San José. 
Aquí terminaría apaciblemente, 
pero como lo prodigioso le sigue 
a través de sus andanzas, la pos
teridad urde un nuevo episodio 
en el que hay una romántica 
coincidencia: muere en el mismo 
cuarto y en la misma casa en que 
falleciera Camoens; el fraile que 
le administró el viático fué el mis
mo que confesó y ayudó a bien 
morir al poeta de Os Lusiadas . .. 

¿Leyendas? ¿Fábulas? Algunos 
eruditos han pretendido demos
trar la inverosimilitud de estos 
hechos. Confrontando fechas, sa
cudiendo el polvo de viejos ar
chivos, sostienen que cuanto se 
dice respecto a la vida azarosa · de 
Zurbarán es una pura invención. 
Lo imaginativo, no obstante, con
tinüa prevaleciendo sobre la ver
dad. ¿Cuál es, por otra parte, es
ta verdad? De los contemporáneos 
del pintor de los frailes, un Ve
lázquez, un Murillo, un Valdés 
Leal, un Alonio Cano, se ha po
dido escribir minuciosamente, co
nocer el proceso de su formación, 
indagar sus antecedentes familia
res. De Zurbarán, en definitiva, 
muy poco se .sabe, y la leyenda 
ha tenido que llenar el vasto es
pacio que la historia ha dejado 
vacío. 

Algunos quieren ver en él un 
pobre burgués, agobiado de fae
nas, que casó dos veces y que no 
se distinguió "ni por sus aventu
ras amorosas, como el Giorgione 
y Alonso Cano; ni por su estupi
' dez, como Claudia de Loreno o el 

EL ENIGMA 
DEL PINTOR 

DE LOS FRAILES 

"San Bruno y el papu Urbano ll". 
(Oleo de Zurbarán ). 

Por 

JOSÉ DE LA LUZ-LEÓN 

Rafael de los Gatos: ni por sus 
crimenes, como Andrés Castagno o 
el célebre presidiario de las ma
rinas". Y no nos quedaría del gran 
artista, a juzgarle de acuerdo con 
esta visión apacible y hogareña, 
más aventura ni más fantasía que 
las que hoy viven, con vida in
mortal y luminosa, en el rostro 
anguloso de sus santos en éxtasis. 

Pero es que Zurbarán-y he 
aquí la contradicción profunda de 
su obra, paralela a la contradic
ción de su vida-es un pintor de 
realidades, siendo al mismo tiem
po un místico, un exaltador de los 
soterrados ensueños de la vida es
piritual. Sus monjes sospiran por 
un más allá, buscan ansiosamen
te los resplandores de una ciudad 
ideal, pero Zurbarán, que es esen
cialmente un retratista, escoge sus 
modelos entre los hombres de su 
época, que es ruda, luchadora, 
práctica, y así estas figuras trans
figuradas por la luz celeste están 
siempre como adheridas a la tie
rra. Son_ cartujos a los que la so
ledad ha· hecho desconfiados y 
maliciosos. Son campesinos habi
tuados a la observación del deta
lle. Al mirar hacia las estrellas 
no olvidan el sitio donde ponen 
los pies y ven el vuelo de las 
moscas. Los santos de Zurbarán 
no pierden jamás la actitud gra
ve, reflexiva, cautelosa. Y en su 
abandono todavía parecen seguir 
interrogando ... 

;Pero qué majestad en el em
paque! ¡ Qué gallardía en el ges
to! ¡ Qué altiveza sin alardes en 
los oscuros ojos buceadores! Ese 
ektático mundo zurbaranesco es 
toda una epopeya de la mística. 

Para sentir la dulzura, la ter
nura, el milagro inefable de la 
fe, hay que detenerse frente a Su 
cuadro El beato dominico Enrique 
Suzón. Es quizás la ünica de las 
innumerables figuras que creó su 

pincel infatigable, cuyo dolor tras
pasa las fronteras de lo humano. 
El beato se ha evadido de las me
nudas preocupaciones que enca
denan a los demás mortales. Solo, 
de pie en medio del paisaje, per
dida la mirada en el espacio, su
jeta con su mano izquierda-una 
mano fina, blanca-los pliegues de 
su hábito, mientras con la dere
cha empuña el estilete y graba, 
sobre el pecho ensangrentado, las 
tres letras simbólicas: l. H. S. Y 
al contemplar esa faz de marti
rio, esos labios exangües, esa ale 
gría sin palabras que viene del 
placer del sacrificio, creemos oír, 
por el escueto boscaje del jardín 
en calma, la quejumbre de la doc
tora avileña: 

Ven, muerte, tan escondida 
que no te sienta venir, 
porque el placer de morir 
no me vuelva a dar la vida. 

No basta, para comprender la 
fuerza, la masculinidad, el aluci
nante realisino de los personajes 
de Zurbaran, decir que son la an
títesis de los personajes murilles
cos. Formado en el mismo am
biente en que vivió y trabajó el 
creador de las Inmaculadas, no 
vió, no quiso o no pudo ver la 
placidez sonriente de sus imé.ge
nes. No deformó la materia, co
mo Valdés Leal, en busca de sen
saciones espeluznantes. Su pintu
ra representa el equilibrio, la exac
titud; es un impulso hacia la rea
lidad, una realidad a veces dra
mática, pero que él copia impa
siblemente, sin añadirle nunca el 
penacho de la desesperación, sin 
gritos, sin contorsiones. 

Pintó hombres. Sus niños son 
inconsistentes. O tienen, como ese 
adolescente Niño de la espina, en 

, que Jesüs, vestido de una tünica 
gris oscura, aparece sentado, con-

t'emplando la sangre que mana de 
sus dedos, un vago aire de an
dróginos. Su obra es un canto a 
la serenidad, al dominio de sí, al 
estoicismo, a la imperturbablll
dad, a las cualidades viriles, en 
suma. Es en el ropaje de sus frai-
les, en el blanco pajizo de los há
bitos de sus monjes, en los man- •' 
tos cardenalicios donde se refu-
gia todo el lirismo de Zurbarán. 
Nadie como él ha comunicado una 
tal elocuencia a esas vestiduras 
conventuales en que la misma hu
mildad parece entonar un canto 
al esplendor. Cuando nos aleja
mos de su San Ambrosio, olvida-

' remos el aire marcial y soberano 
del rostro cetrino, curtido de sol 
y de polvo, el ademán alerta y 
ené~ico, pero nuestra retina se-· 
guira acariciando los contornos de 
su capa, toda ella iluminada, he
chizada por una combinación de 
colores literalmente inenarrable. 
Y algo de esto ocurre con el ves
tido de sus santas. 

Pero en las figuras femeninas 
de Zurbarán este sentido de lo ac
cesorio, de lo decorativo y exter-
no le lleva a menudo a caer en 
lo falso . La expresión ya no nos 
habla de aquella lucha íntima que 
sostienen sus monjes entre la ma
teria, que mira al suelo, y el al-
ma, que suspira por el cielo. Las 
telas ya no son el pretexto para 
dar al cuerpo aquella idealidad 
mística en que se anegan las ten
taciones carnales. Estamos ::)hora 
en un mundo sensual, jacarando-
so y frívolo. El artista ha visto 
y copiado el exterior de sus mo
delos, y como éstos probablemen-
te eran incapaces de expresar los 
sentimientos y características de 
espíritus íntimamente religiosos y 
como el pintor, por otro lado, ca
rece de facultades inventivas, de 
intuición creadora, el resultado ha 
sido un vacio verdaderamente la
mentable del rostro femenino en 
la ingente obra zurbaranesca. 
¿Qué puede uno pensar cuando 
se detiene ante sus santas? Si el 
rótulo no indicara sus nombres, 
si algunos atributos no evocaran 
su historia legendaria, creeriamos 
hallarnos frente a una encanta
dora galería de estampas de mo-
da del siglo XVII. Y eso es, en 
realidad, lo que hay que buscar 
en ellas, una serie de exquisitas 
andaluzas, reidoras, a veces in
quietantes, de ojos humanos, de
masiado humanos y adorablemen-
te vestidas de acuerdo con el gus-
to de una época que fué sobre
manera suntuosa y magnificente. 
¿Encarnarían las recónditas pre
dilecciones del maestro por sus 
modelos? Pues la menos hechice-
ra nos da la ilusión de que va a 
una cita de amor o se encamina, 
con un clavel rojo en el pelo, a 
bailar unas sevillanas en las so
leadas casetas de la feria abrileña. 
Todas son paganas, irresistibles y 
frágiles, todas, salvo quiz3.s esa 
Santa Casilda de aspecto tan se
vero y honesto, que sin temor pu
diéramos estampar en el lienzo el 1 
nombre de Beatriz Morales o de 
Leonor de Tordera, las solemnes 
esposas del enigmático artista. 

Y no es eso lo que constituye 
la extraña grandeza de Francis-
co Zurbarán, pintor de varones 
adustos, pintor esencialmente 
masculino, por su colorido, por su 
vigor, por su repertorio temático 
e incluso por cuanto había en su 
persona de rudo y de . viril. Viri
lidad y rudeza propias de un hijo 
de Extremadura, como Hernán 
Cortés, y como en Cortés acre
centadas por el infortunio, por un 
espíritu trashumante y por la ne
cesidad de vencerse a sí mismo, 
siempre acariciando las visiones ~, 41 
de otro mundo lejano sin desde-
ñar los elementos que la realidad 
ponía al alcance de sus manos. 



'{ EN 1874 IN\JNDd EL MERCADO CO N 
SUS PRIMERAS TAJ2.JEíAS DELICIOSA· 
t-lENTE ILUMlt-JADAS, POR PROCEDIMIEN 
TOS LITOGRAFIC05 SUPERIORES A 
LO$ DE INGLATERRA. 

,.,,._~ f =,,,.__ 

LAS COSTUMBRES AMERICANAS oe 
N.A.VIDAD FUEfcON FIELMENTE PLAS
MADAS EN LAS POSTALES DE PRAIIG, 
POR. LO 4>UE TUVIERON UN ÉXITO INl-
6UALA6LE Y LOS DIBUJAI-ITES DE E.U. 
GANARON VERDADERAS FORTUNAS. 
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El se,lor Carlos GONZALEZ 
CLAVELL, general del Ejército 
Libertador . u senador. que aca
ba de falluer. El sefl.or Gon
zález Clavell fué durante mu
ch.o.s a"ll.os figura destacada de 

la vida pública en Oriente. 

CAnTELES 

El señor Jesús LOPEZ S!LVERO , brillante pe
riodista y literato villare1'o, que disertó brillan
temente sobre la vida extraordinaria de mada
me Curie en reciente acto de la Liga Contra 
el Cdncer celebrado en la ciudad de Santa Clara . 

Pre.1idencia del almuerzo homenaje ofreci
do a las cia.,es y alistados dd Ejército mexi
cano en el Club de Oficiales, en la Ciudad 

Militar. 
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En su residencia de la Ciudad Militar ofreció el corone! Fulgencio Batista un 
almuerzo en honor del ilustre hombre público mexicano doctor Puig de ca
sauranc, al que asistieron, también, los oficiales mexicanos que visitan La 
Habana. Muestran estas fotos dos aspectos del acto: en ellas aparecen el doc
tor PUIG DE CASAURANC, e! se1lor REYES SPINDOLA, embajador de Mé%ico, 
y $U esposa; el coronel BATISTA. y su espps.a; el coronel A. A. GONZALEZ 
y su esposa; el coronel J . VELAZCO v su ~sposa; el teniente coronel GALIN
DEZ 11 $U esposa, y los oficiales ckl Eiérciro _mexicano teniente coronel TRU
JlLLO, comandante PEREZ ORTEGA, el capitán CASARAS y el teniente 

. GRACIDA.. 

(Fotos Funcasta ) . 



El doctor Luis SUA.REZ FERNA.NDEZ e:i; 
fe/e del Departamento de Sanidad M'Uni
cipal , que acaba de regresar de los Es
tado., Untdos para pasar unas vacaciones 
en esta capital. EL doctor Sudre.: amplia 
e&tudfos de cirugía general y torácica en 
la clínica de los hermanos MaJIO, en Ro-

chester . .. 
N·OTAS 
DE 
ACTUALIDAD 

El doctor Ernesto FONTS ABREU, reciente
mente electo presidente del Comtté Ejecu

tivo de la Liga contra el Cáncer. 

DON AZPIAZU, uno de los prfmeros intró
ductores de la música bailable cubana en 
Europa. JI los Estados Unidos, que después 
de una temporada dirigiendo .su orquesta 
t1t tl Rainbow Room. del Centro Rocke/el
ltr, dirigirá su orquesta internacional du
rante los tés del Hotel Sevilla Biltmore de 

esta capital. 

Aspecto de la animada fiesta bailable ofre
cida en sus salones por la .sociedad d e re
creo JI ",,port.,• Club Hispano Habanero. re 
cientemente C!ltab/ecida en el antiguo local 

del ca baret J\fitsouko. 

El señor Sergio LUIS 
BARRENA, que en re
cientes oposiciones ob
tuvo la cátedra de 

figlfs~~efa s;:c"J1e~~ 
cías Comerciales de la 
Universidad Nacional. 

Comisión del Congreso Minero de Oriente que t!isitó recien
temente nuestra redacción para nott/icar a nuestro direc
tor el acuerdo tomado en dicho Congreso de felicitar a 
CARTELES y a nuestro colaborador. ingeniero Alberto Qua
dreny, por la labor realizada por ambos en pro de la mi
nería cubana. En el .Qrupo aparecen los señores Juan RE
POSO, presidente del Congreso Min ero; Gustarn PORTAS, 
secretario; señores ARAZOSA, REDONDO, ROMAGOSA, MA
DURO, SANTA CRUZ DE OVIEDO, QUADRENY, JI 1:uestro 

director A lfredo T. QUILEZ . 

.- :---· 
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No se entristezca usted. No es un drama , El primer cabello blanco 
no prueba nada¡ hay quien los tiene a los 20 años. 
Pero, arranque esa primera cana y no espere a que surjan otr:is 
para teñirse. Por usted misma, por su familia, por todo el mundo 
en general , usted debe de conservar un aspecto juvenil. 
Solicite de su peluquero una aplicación de IMÉDIA, la tintura 
invisible. 
Hay una infinidad de matices diferentes de IMÉDIA, todos 
muy bellos y naturales. 
IMÉDIA facilita la pem1anente. , 

IMEDIA ÜRÉAL 

REGALOS DURADEROS 
ATRACTIVOS, SÓLIDOS, 
PERDURABLES, BELLOS 

Lámparas QUESADA . 
Propios para Pascuas y Año 
Nuevo, regale LÁMPARAS DE 
BRONCE y lo recordarán a 
Ud. eternamente. LÁMPARAS 
QUESADA ofrece a Ud. el 
más inmenso surtido de Lám
paras con excelentes condi
ciones de pago. 

VEA LA 

GRAN EXHIBICIÓN 
DE 

LÁMPARAS "QUESADA" 
INFANTA Y SAN LÁZARO 

TEL~FONOS: U-2175, U~2176, U·2177 
Publicid,.d "Répide" 

HAIANÁ 

HABLADURÍAS 
POR 

"EL CURIOSO PARLANCHIN' 

U 
NA DE nuestras . clases 
sociales más rudamente 
combatida en todos los 
tiempos republicanos ha 
sido y es la de los em -

pleados públicos. 
varios son los factores que 

contribuyen a crear y a mantener 
ese estado de opinion adverso a 
los llamados despectivamente bu
rócratas. 

■ 

Comerciantes, industriales, hom
bres de negocios, etc., no pueden 
ver ni en pintura a los empleados 
públicos, porque consideran que 
gran parte o la casi totalidad de 
los impuestos que pagan al Esta
do, las Provincias y .Jos Munici
pios, no tienen otro destino que 
mantener la ·empleomanía ofici
nesca de la Republica sin el co
rrespondiente provecho para aque
llos que en realidad vienen a pa
gar esos servicios, porque los mis
mos rara vez se prestan en de
bida forma, a la altura de las 
necesidades del público contri
buyente y de la cuantía de los 
sueldos recibidos por cada em
pleado . . 

De otra parte, la gran masa po
pular guarda hacia los empleados 
públicos ese rencor, unas veces 
callado e interno y otras puesto 
de relieve en forma destemplada 

~aNb:!~ q~ºt s~:1:ua~:cu\er11:eue:~ 
~~ªJe ~1~:;ia; l~;r~~~ªgo~~~~~~~ · 
que. disfrufan cOmodá-~püSici(iQ 
económica que enos :nos han lo
grado conseguir y la que nunca 
pierden las esperanzas de con• 
quistar. , 

Para estos envidiosos y eternos 
asptrantes a un destino oficial, 
los empleados públicos son unos 

. t~t;;is~~! qra_erdS: ~~:~nJ~ ~:; 
trabajan delante de la mesa o la 
maquinita de escribir, pero en 
realidad, con versando unos con 
otros o dando paseítos a los de
más departamentos de la oficina 

Por último, cuantos escrt 
sobre problemas .nacionales 
gen siempre sus tiros a los em 
~i~ª~~s efl~~l\~ºria~~ci;n:~ rad1 
todos nuestros males, · crisis y 
tástrofes ecpnómicas, ya · que 
ellos. malgasta la República' , 

~r~;s s:: r;~:ui~ ~~di:últ 
obras de utilidad práctica f 
raL 

-- _f 



para obsequiar al jefe con algún 
regalito el día · de su santo, boda, 
entierro de algún pariente, etc. 

¿Hasta qué extremo son ciertos 
y fundados esos rencores, pro
testas y animadversiones. contra 
los empleados públic_o_s? 

¿Qué hay de verdad en las que
jas y el descontento de 106 em
pleados públicos? 

No puede negarse que una par
te considerable de los presupues
tos del Estado, las Provincias y 
los Municipios esta destinada a 
sufragar los sueldos de la empleo
manía oficinesca, y que muchos 
de los impuestos que pesan so
bre comerciantes, industriales y 
hombres de negocios sólo existen 
por la necesidad de sostener la 
burocracia oficial. 

Y es también innegable que en 
todas las oficinas públicas se en
cuentran numerosos empleados 
pertenecientes a ese tipo de buró-
crata sabrosón que el puzblo con
sidera modalidad característica 
del empleado público. 

Pero la generalización en este 
sentido es grandemente injusta, 
y de ella es víctima, precisamen
te, la familia, no menos numero
sa, de los empleados que traba
jan y prestan eficientes servicios 
al Estado, las Provincias y los Mu
nicipios, doblemente meritorios, 
porque deben trabajar por ellos y 
por los que no trabajan. 

El ~sastre y el fracaso de nues
tra burocracia oficial hay que 
aboná-rselos en cuenta a la politi
quería ':{ al.anhelo desmedido que 
todo criollo sin destino tiene de 
ocupar un puesto público, y no 
por cierto para trabajar, sino pa•
ra botellear. 

"Consígueme una botellita en 
tu oficina" es la demanda que va
r!as veces al día recibe de sus pa
rientes, amigos y conocidos cual
quier funcionario público a quien 
se considera con alguna influen
cia en el departamento en que 
trabaja. Muy pocos son los que 
piden un destino porque se con-
sideran aptos para ser útiles en 
el mismo. 

Este concepto criollo de los des
tino,s públicos y ese afan de vivir 
del presupuesto han producido, 
fatalmente, la superabundancia 
de emJ?leados en todas las ofici
nas publicas de la República. Pe
ro en ellas es indispensable y jus
to distinguir las dos clases de em
pleados a que antes me he refe
rido: la de los que trabajan y la 
de los que no trabajan. Rara es 
la oficina en que a través del 
tiempo y de las alternativas de 
la política, no permanezcan los 
empleados aptos y trabajadores, 
ya en sus mismos puestos, ya ar
bitrariamente rebajados de cate
goría, ya-lo más frecuente-pos
tergados y hasta ce~anteados, en 
ocasiones, pero vueltos a reponer 
para que la oficina pudiese seguir 
funcionando, ya, en muy raros 
casos, ascendidos en premio a sus 
méritos y servicios. Estos emplea
dos, capaces y cumplidores, son 
los que llevan el peso de la ofici
na, los que no abandonan su me
sa ni su máquina de escribir, 
mientras los otros-la clase de los 
que no trabajan-majasean leyen
do los periodicos, hablando por 
teléfono, dando paseítos por los 

i~~rii~ºfisofici~ea~~li~~~~r~~~~é 
cada media hora y flirteando con 
los del sexo contrario, o, si al be-

i~~nsefidfveí~te~eceedad osee;~~i:iecn: 
ciones físicas aparentes de hacer 
su conquista entre los compañe
ros masculinos o visitantes de 13 
oficina, untándose polvo, dá.ndose 
colorete, pintándose los labios d~ 
rojo o ennegreciéndose las pesta
ñas y las cejas. 

Con esto queda dicho que en 
la casi totalidad de las oficinas 
públicas del Estado, las Provin -

etas y los Municipios sobra la mi
tad, por lo menos, de los emplea
dos que figuran en las nóminas, 
ya que esa mitad sobrante está 
integrada por los parientes, ami
gos, correligionarios y protegidos 
o protegidas de políticos, gober
nant.es y personajes influyentes; 
porque bueno es decir que más 
de uno de esos señorones del co
mercio, la industria y los negocios, 
mientras protestan de la abun
dancia e ineficacia de los emplea
dos ptiblicos, tienen colocados en 
las oficinas de las Secretarias, 
del Congreso o del Municipio, a 
uno o varios parientes y a una 
o varias buenas mozas amiguitas, 
convirtiendo así al Estado, a las 
Provincias y a los Municipios en 
mantenedores de su parentela o 
de sus caprichos amorosos. 

Pero de la existencia de esa 
mitad de empleados inútlles no 
rnn responsables los empleados 

~~~b:iª~g~~:aJo, új~\~~ s~,r~n qf:s 
consecuencias, como ya indiqué, 
de la inutilidad de aquéllos, y ade
más, son víctimas de la mala fa
ma que los inútiles y botellercs 
han echado, por falsa generaliza
ción, sobre los empleados traba
jadores. 

Los empleados inútiles y bote
lleros producen también el mal 
gravísimo de desorganizar el tra
bajo en las oficinas públicas, un3s 
veces por la ausencia o deficien
cia de empleados y otras por la 
ineptitud manifiesta de los je
fes de negociados, departamentos, 
secciones, etc. 

Se impone, por tanto, una re-
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visión total de las nóminas de 
todas las oficinas del Estado, la5 
Provincias y los Municipios, a fin 
de que en cada una de ellas no 
haya más que el número de em
pleados indispensables y titiles 
para prestar los servicios admi
nistrativos. 

Debe establecerse el examen 
previo de capacidad para ingre
sar en la burocracia pública, lo 
que terminará con la lamentable 
realidad que desde hace tiempo 
se sufre en la administración, de 
que los individuos no son utili
zados para los puestos, sino lo.s 
puestos para los individuos: se as
pira-lo he dicho ,más de una 
vez--no al cargo · tal, porque se 
considere Poseer capacidad par.'.l 
desempeñarlo, sino a determina
do sueldo. Lo que da por resul 
tado que la mayoría de los em
pleados públicos prestan servicios 
en comisión, dándose corriente
mente el caso de que un emplea
do de inferior categoria desempe
ña un puesto superior, pues el ti
tular de este cargo, que solo as·• 
piró al sueldo crecido, no tiene 
capacidad para desempeñarlo, co
mo sí resulta tenerla el emplea
do de inferior categoría que fuó 
llevado a ese puesto por no tener 
influencias para conseguir otro 
superior. Múltiples veces ha ocu
rrido que a consecuencia de cual
quier rebambaramba política o 
cambio de secretarios u otros al
tos funcionarios, han sido dejados 
cesantes empleados probos y cum
plidores, sustituyéndolos por otros 
ineptos, paralizandose el trabajo 
de la oficina, a tal extremo, _que 

de 

los mismos jefes autores del des
aguisado han tenido que reponer 
a la carrera a los buenos emplea
dos injustamente cesanteados ; pe
ro, entonces, para no lastimar al 
empleado inepto influyente, se le 
ha dado al empleado necesario un 
puesto inferior al que tenía, po
niéndolo en comisión en el pues
to superior del influyente e in
capaz. 

Las deficiencias que en nues
tras oficinas públicas observan• 
cuantos de ellas protestan, no se 
deben a los empleados trabajado-
res y competentes, sino a esta 
desorganización a que acabo de 
referirme. Además, como los al
tos jefes son variados con fre
cuencia por necesidades de la po
lítica, y muchísimos de ellos ca
recen, además, de probidad, de 
competencia, capacidad de traba
jo y espíritu de organización, ni 
siquiera saben utilizar en debida 
forma a los empleados trabaja
dores y competentes. Y así, tan
tas y tantas oficinas del Estado, 
las Provincias y los Municipios, 
funcionan porque Alá es grande; 
Cubita, bella; entre cubanos, no 
vamos a andar con boberías; y 
los empleados competentes y tra
bajadores, con tal de no perder 
sus puestos-lo que les represen
taría la miseria de su familia
no tienen inconveniente en tra
bajar por los que no trabajan, en 
llevarse trabajo para su casa, en 
asistir a las manifestaciones, míti
nes, recibimientos y banquetes 
que organizan los altos funciona
rios incapaces, guatacas y bote
lleros. 
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SOLUCIÓN 
HIPOTECARIO 

e ONCRETO la tesis que pre
tendo desarrollar en es
tas dos preguntas: 

Primera : ¿Es económi
camente necesaria una 

revisión del problema hipotecarlo 
y una solucion del mismo que di
fiera de la prescripta por las le
yes? 

Segunda: En caso afirmativo 
<,cuál sería una solución clentí_: 
rica? 

Lo primero que he de adver
tir es que no poseo datos 
suficientes para poder citar las 
cifras específicas de este pro
blema, sino, solamente, en un or
den general. Pero dicho proble
ma no habrá de verse afectado 
en más o menos porque aquéllas 
sean unas u otras, y, sobre todo, 

~~Cfé~ 1~:~~~~l~:,s c~JW~~~ºe~et~ 
tnferibles. 

Lo segundo,. que el autor no 
es ni acreedor ni deudor hipo
tecario, ni defiende intereses de 
unos ni de otros, ni se siente in
clinado a ninguno de los bandos 
contendientes en esta pugna. 

A juzgar por las persisten tes 
expresiones de personalidades que 
parecen haber tomado asiento en 
Jas ·posiciones opuestas, se trata 
de "revalorizar" los créditos, las 
obligaciones contraídas. Y, fran
camente, ésta es la primera. vez
qpe conozca el que esto escribe- 
que un Estado bien dirigido, no ya 
h aya pretendido sino tan solo 
considerado semejante pretensión. 
Ante el profundo desajuste que 
en todos los mercados generaría, 
y ante el shock que sufriría su 
status jurídico, a unque fuese el 
má.s rudimentario, cualquier E.s
tado con person alidad económica 
internacional, y, sobre todo, de 
la edad económica de Cuba, 
_gi~~~haría de . plano la proposi-

Las cifras de las obligaciones 
no deberán ser alteradas, salvo en 
casos extraordinarios, y no podría 
ser de otro modo, puesto que de 
ello depende toda, absolutamen
te toda, la estructura económico. 
de un pueblo. Sólo cabría su al
teración por causas generales tan 
importantes que lo contrario tra
dujera un desajuste má.s pro
fundo aún que las consecuencias 
pr:icticamente irreparables de la 
alteración. 

Las economías, aun en casos de 
profundas crisis, no han atenta
do jamas contra la estabilidad de 
las obligaciones ; han preferido. 
aun ante los desajustes mas in -• 
tensos, todos los sacrificios an tes 
que inferir una lesión al vínculo 
para cuya defensa se ha creado 
todo un derecho. Si el Estado n o 
ha de servir- firi fundamental
para aplicar la justicia en las re
laciones humanas y para garan
tizar- he aquí lo fundamental
que ciertas relaciones habrán de 
ser determinadamente reguladas 
para así hacer posible la vida de 

POR J. L. ÁBALO 

relación entre los hombres, la 
presente civilización no se habría 
creado. Un Estado sabiamente or
ganizado comienza por prever 
futuros desajustes, y por interve
nir su economía de no haber po
dido prever · el suceso perturba
dor. Pero no la intervendrá. más 
que en casos realmente excepcio
nales, y entonces, no la índole de 
sus factores ni la naturaleza de 
los vínculos que los interdeper..
dizan, sino la mayor o menor ca
pacidad de ciertos factores neu
tros, como la moneda, o la capa
cidad de contracción o expansión 
de los factores mismos, como la 
regulación de la capacidad pro
ductiva: jamas, ni la naturaleza 
misma de los factores ni la ín
dole de sus relaciones funda men
tales, pues ello traería, cualquie-

~;a~~J¡~~;i~ ' ~~~¡'triJ u:~~ ~~d~~~ 
lesionar totalitariamente cualquier 
economía por un período a cuya 
extinción quizás no llegaría con 
capacidad propia suficiente para 
perdurar. Integrada ya la econo
mía mundial en el último cuarto 
del siglo XIX, la evolución natu
ral de los factores fundamenta
les de las economías nacionales 
habrá. de ser uniforme y aproxi
madamente simultanea, sufrien
do irremediablemente la economía 
que se exceda o se retrase, el des
ajuste consiguiente. 

Los casos de revalorización de 
factores neutros como la moneda 
han abundado en estos últimos 
tiem_pos. A partir de la caída del 
chehn, una sucesión de desajuste/) 
monetario$ provocó el abando
no sucesivo del patrón oro, en 
Austria, en Alemania y, por fin, 
en Inglaterra, quien por falta de 
cooperación de Francia y Estados 
Unidos se vió precisada en sep-
~~eryg;:o~~l i~é a l~mfaSraer d:l ~~~¿ 
~~rt'ob

1b1!i~º~~~ ig!~~ªJ!º1~!fri: 
y Alemania la que originó la cri
sis que luego se hizo universal. 
A Continuación de esto, ·una de
preciación legal de las divisas fué 
sucediéndose hasta el 1933 en que 

!hr~t1:¿"; g~~~ ~~tt~~d~ci:u~p~~~ 
tatura a casi un 40 por ciento. 

Cuando se aumenta el número 
de divisas en un País, a los deu
dores les resulta,á má.s facil el 
cubrir sus obligaciones, pues lo 
hará.n con una moneda deprecia
da ; pero esa moneda servira igual 
mente al acreedor que al deudor. 

Fué el tramo de onda del 29· al 
33 la causa general determinan
te de la depreciación de las di
visas: la deflación naturalmente 
posterior a un período anterior 
inflacionista, que, a su vez, fué 
función de otro anterior, bien 
anormal por cierto. Este, a su 
vez, tuvo un complejo de causas 
cuya enumeración y análisis to
marian demasiado espacio en es
tas columnas. A causa de dicha 

depreciación se hizo fá.cll la liqui
dación de las obligaciones comer
ciales a largo plazo y las hipote
carias. Estados Unidos han veni
do haciendo lo mismo, aunque se 
crea que la devaluación del dólar 
consistió en Ja reducción del con
tenido áurico de 1933 y que pos
teriormente no ha habido mas 
depreciaciones. 

Precisamente una emisión poste
rior al 33 le sir vió a Estados Unidos 
para propiciar la liquidación de 
parte de la enorme cantidad de cré
ditos hipotecarios sujetos en dicha 
fecha a ejecución o en trámites gt 
ella. Pero, naturalmente, los Es
tados Unidoi;; pagaron con dólares, 
no obstante ayudar ello a la infla
ción. Jamas habrían emitido obli-

t~~fe~;~ dfr~á~~~no g:~.e~on~u~1!~ 
minución de las cifras de las obii
gaciones, pues ello hubiera gene
rado un desajuste de insospecha
bles consecuencias, amén de la 
muerte total del cré~ito hipoteca
rio, tan socorrido en el mercado 
del capital del país vecino. 

. No obstante haber dis fruta
do Cuba de la ventaja de la de
valuación del dólar de la emi
sión de 78 millones , de pesos que 
le produjo una utilidad de 42 mi
llones, y de ha ber abolido en ene
ro del 36 la acción personal no 
pudo alcanzar ni siquiera el 'mo
mento funcional equivalente de 
la economia americana en que és-

~~eac~~ei~~ 1
~o~~CI¿I~f;;:i~n,efº~~~ 

mento Y tratando de ganar tiem
p_o median te las leyes de morato
ria que todos conocemos. Pero a 
la extinción de la actual en 1940 
se p~oducirá. indudableffiente uri 
desaJuste Y, seguramente, un es•• 

~~~º P~~·t:ea:g~~1ºglutoe cf:ºf~~\~ 
~t~u~~ban~ef~es~~~:~~n~~r ~yr¡;~: 
cho de que se aglomeren todas 
las ejecuciones a la vez y el des
contento natural de unos se sume 
al de todos los derná.s. 

Indudablemente que sí la eco
nomia cubana resistiera una emi
sión de pesos, de cincuenta o se
senta millones, para que un orga
nifmo estatal depurador prefirie
se los créditos de pequeño monto, 
~e realizaría la liquidación de la 
mitad por lo menos sin mayores 
in~onvenientes, y la del resto po
dna posponerse algUn tiempo más. 
Asi, el crédito totalmente afecta
do en Cuba renacería, y el mer
cado del capital, profundamente 
contraído, se dilataría de nuevo, 
a unque ello obligaría a vigilar 
constantemente el fiel de la ba
lanza de cuentas. A su vez, ante 
la propiciación de nuevos cultivos 
y nuevas explotaciones, mediante 
la creación de vias de comunica
ciones, cientificamen te distribui
das en atención a la riqueza ma
yor o menor de los terrenos, ri-

queza que podría ser bastante 'rtnás 

~~e ~~r~!~~~ª ~~TI~ri!s e~fct:~tte~ 
mente anunciado, una era de re
construcción económica podría 
.abrirse para Cuba. Pero esa emi
sión me parece má.s que dificll, 
imposible. No es éste el lugar ni 
el momento a propósito para enu
merar las razones qu~ abonan es
te criterio, pero sí para consignar 
que, sobre todo, una de esa mat 
~~u:aiJ~n~~:f!~o;~::t!d~~ta{:e~-
lanza de pagos y, consiguiente
mente, la depreciación del peso a 
treinta y tantos centavos. Esto es, 
el precio de la plata menos el del 
diez por cien to de cobre que lle
va aleado. Cualquier otra cosa se
ría preferible a semejante catás
t rofe. 

Me ha llamado poderdsamente 
la atención el notar cómo los que 
defienden la "necesidad" de una 
"revalorización" del tipo insos
pechado de que ya hablamos, al 
mismo tiempo que imaginan el 
desa~uste que provocaria la liqul
dacion en masa de ciento y pico 

~~ ~~;~~:teieaf~5fs8zn~n ti~~~~W:í 
que se provocaría al "revalorizar
los" del modo ingenuo a que pa
recen obligar las actuales impo
sibilidades financieras y económi
cas del país. 

dí~! ~; e1:~
1
~~~e~:;,~~

0
re!iic1t: 

todos ellos a este denominulor co
mún : la emisión de un género de 
papel con un valor monetario re
lativo, que ya nacería depreciado 
al no tener fuerza liberatoria far• 
zosa para liquidar con él todos o 
la gran mayoría de los créditos. 
Esto es exactamente igual a re
ducir, sin compensacion alguna, 
todos los créditos actuales quizás 
si a mas de la mitad, puesto que 

f~1~:teto~u6s
1
'ti~~e6~c'hur1o~)e;\~i1: 

quiera que fuese su interés-alto 
o bajo dentro de lo normal para 
este. género de papel-se depre
ciana tanto mas cuanto más leja
na fuese la fecha de su cumpli
miento o de su liquidación. Cuba 
no podría absorber apenas dicho 
papel, precisamente por su esca-

::z ª~~;~1;r~e1inl~ !e¡;e~~;~~ 
menos probabilidades exJStan de 
introducirlo en ot ros merc®'Js 
que ~emerían, naturalmente, que 
el m tsm.o Gobierno que ha reali 
zado la " revalorizacion" y que hoy 
los garanti.z.a, los repudie maña
na con la misma facilidad" (1) 
Esto provocaría wi formidable des
ajuste en el mercado del capital, 
que repercutiría instantáneamen
te en todos los demás, prolongan
do indefinidamente la actual de• 
presión e impulsando al extran
jero los pocos capitales que que
den en esos momentos. Resultaría , 
imposible hacer renacer de nue
vo la seguridad o la fe perdida 
en el cumplimiento de las obli-

~~~iot;regVo~~rí~ªi:11{q~}d~~!i~usJ: 1 

los créditos en masa quedaria re
ducido al mercado del capital, 
pasando de unas manos a otras 
una propiedad que, cuando !ué 
hipoteca da, posiblemente lo fué 
muchas veces por un valor mayor 
que el actual, por lo que preci
samente ha resultado desfavora
ble para el acreedor y no para 
el deudor, quien, por lo pronto; 
obtuvo una cantidad mayor o 
aproximada al valor actual de la 
misma. Con otras palabras, sl el 
actual deudor no hubiese hipote• 
cado, habría vendido hoy por la 
misma cantidad que entonces re-

r 1 J Contémplese confirmada es• 
ta aftrma.ción en el caso de nues
tros Bonos de Obras Públicas. El 
crédito se pierde una sola vez en 
toda una vida. 



cibió en hipoteca. De todos mo- ¿De qué medios podriamos va
dos ·su intentión, libre o forzada, lemas para evitar que a la lle
fué no retener la propiedad o pe- · gada del 1940 ocurran los acon
riclitarla constituyéndola en ga- tecimientos a que hemos aludido 
rantía. El recufso Que u.sa nor- y no tener que aplicar un reme
malmente en este caso el deudor dio .mucho. peor aún que la en
actual le es precisamente ad ver- fermedad? 
so, más bien constituye el hecho Confieso que la economía es un 
una "sobreestimación" o "sobre- tanto "formalista" y que se cui
valorización", que a quien perju- da mucho del "trazado exterior". 
dica es al que tenga que recibir Por ejemplo, el doctor Díaz Cruz 

;~lo~ª:~ c!~bi~rf~}:~i~~ iºI'a. ~i~ :~c~u::i~n~! ym~hJ:a~Uª!e ~ibí~ 
fra de su crédito. "obligado" a los acreedores a 

Pero yo no creo que éste sea aceptar papel de curso no forzo
el caso general. M:is bien me fi.. so, ¿por qué no en Cuba hacer 
guro, y ·juzgo por los casos bas- lo mismo? Es porque la economía 
tante numerosos que conozco, que es muy apegada a las "buenas 
existen muchos en que se ha pres- formas". Todos los pueblos del 
tado en hipoteca sobre una pro- mundo, mejor dicho, los que ma
piedad desvalorizada ex profeso nejan sus economías, saben esto, 
por el acreedor. Esto es, atribuyén- y por nada del mundo harían 
'dale un valor inferior al índice aquello. Hicieron, en cambio, otra 
aproximadamente normal del mo- cosa, casi equivalente, pero for •
mento económico en que prestó. malmente bien "hecha", al ex
y creo que sí resultaría áhor:i tremo que ningún acreedor de di
antieconómico el que el acreedor chas países se ha quejado. Muy 
recibiese mayor valor del que re•- al contrario, los acreedores se han 
presentase su principal e intere- apresurado a seguir prestando 
ses. No antieconómico por ese capitales luego de haber salido 
hecho, puesto que ello no intere- regularmente parados, tanto ellos 
sa a la economía en si misma- como los deudores, de una crisis 
ello diría más bien de una esca- que los afectó igualmente. Pero 
sez de capitales '.f por tanto de en Cuba no se puede hacer esto 
un alza del interes-sino por las último,y, lo que es peor, tampo
pérdidas en masa que sufrirían co se podrían repetir ensayos ru
los deudores al entregar un valor manos ni brasileros que, a causa 
mayor para el pago de sus deu- de la edad económica de Cuba, 

~~~[~~ ~fe~iant~~s~~n~~~¡fn°r 1~! ~~~ul~~~~~. di1 ~~i~~s J\~~ 3i~; 
.precigs en los remates, quizas si parece que olvidó que Cuba es un 
a menos de la mitad. pueblo neocapitalista, con unn. 

Es curiosó observar cómo entr¿ agricultura superindustrializada, 
nosotros se participa, común e in- falto de capitales propios, como 
fantilmente, de la creencia de todo oueblo en edad agraria, por 
que la economía cubana es un lo que los pocos que existen as
complejo fácil e inmediatamente piran al mas alto interés, y que 
resoluble. Al paso del tiempo he- ~~~ªo~!f~n~~Cgfiir::~ti:1~ dfu~;~~ 
~r~ti;i~~!!id~ J~d~rr~:::. ~e~~; y más avanzada, a la cual esta 
situado a la economía cubana en por ahora irremediablemente su
una serie continuada de trances peditada, sin q.ue hayamos hecho 
de extraordinaria intensidad. y, absolutamente nada por evitarlo 
de pronto, nos creemos que éstos Y sí, en cambio, por propiciarlo. 
pueden redimirse mediante el plan Una vez, all:i por el 1921, Haya 
X O el Z, a término fijo, O Plh' e:r!fd¡gri~ ~f~~a~~itl:~ai~ ~gti= 
g~:S1a~a~t~:c~eib~ª~i~~1SJ~ºY tra el imperialismo .e.q las Amé.,. 
sin contar previamente con la cas. Al terminar le ro[!ué a Mella 
sensible interdependencia de los que me lo presentara. De entra
factores de un todo económico de da le supliqué me dijera qué mo
difícil equilibrio, y las cuales, por dos existían de combatir dichu 
Ignorancia en unos casos y por imperialismo. La sorpresa lo cor
mala fe en ·otros, defendemos con tó pcr unos instantes. "Yo sé de 
el calor y el apasionamiento tipi- un modo-contestó sonriendo-.. 
cos del trópico. Nos unimos, le decimos que es.. 

creo un deber ineludible el "imperialista" y lo asustamos, y 
afirmar que desde un punto de así no se atrevería a serlo tanto". 
vista estrictamente científico, a No he vuelto desde entonces a ver 
nuestra economía le interesa más al ya hoy ilustre peruano, pero 
evitar el desajuste totalitario cte su contestación me ahorró el es
todos sus mercad-Os que el que se tudio de varios capítulos de la 
operaria en uno de los mismos. ~g~ng~~s ~~;lj~\.10 Nri!~~~s pr~~ ~~:~r1

i~:~:~l~a~emuannªof.r~~~= visto desde las cimas de nuestras 
que ello implicase una concentra- ondas en alza las simas hasta. 
ción, no significaría absolutamen- donde podíamos bajar. Reciente
te nada para la función de lo mente un poco de sangre nos hi
económico, mientras que un des- zo llorar juntos, pero fué sólo 
ajuste totalitario determinaría una por un instante. Quiz:is ocurra to
persistencia de onda en baja, que do esto porque somos demasiad0 
desataría no solamente a unas inteligentes. 
sino a todas las manos que se La mejor solución , a mi juicio_, 
entrelazan en la integración de seria un empréstito de cien mi
nuestra economía. nones de dólares para pagar los 

Y, sin embargo, es también ab- créditos, previa una depuración, 
solutamente necesario el afirmar dando el Estado como garantía 
~~:nii q~~c~~tt~~f!rauresFó~c;i~t: esos mismos créditos, pa~ando él 
ble al vínculo contractual, éste ii~a~sgru~ieu~~ ;eriiJ(t~ J'n dj~; 
deberá ser aplicado, para evitar, por ciento para amortización, la 
no ya los deprimentes efectos que podría realizarse en 30 o 40 

fgi~~ló~~: ~~é1ae~1~~!~~a~~1;;!~~= fu~i6n?e no ser posible esta so-
ría, sino lo antieconómico que en Primero: Creo que una propie
muchos casos resultaría la pérdi- dad .cuyo valor actual sea menor 
da total de la propiedad del Ceu- al crédito otorgad(). debe ser en
dor en un país que en efecto ha tregada al acreedor. Este la reci
sufrido una de las crisis máshon- be con un valor, en cambio, infe
das que registra la historia eco- rior a la cifra de su crédito y su
nómica de pueblo alguno. fre por su error o por su falta de 

El técnico, en vfrdad, frente a previsión. El deudor, a su vez, dis
un cuadro como éste no sabe en frutó de ella, la negoció, si lo hi
realidad qué hacer ni qué acon- zo; y obtuvo una cantidad equi
sejar. valen te a su valor actual, infe-
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LAS MUJERES 
QUE 
"NO SABEN ... " 

son muchas veces las causantes del fracaso en la vi
da matrimonial. Patentex es el • producto original y 
seguro para higiene íntima de la mujer. Su empleo 
es una garantía de satisfacción y de éxito. Ningún 
otro producto similar ha · sido tan debidamente com
probado en Cuba-después de años de ser bien co
nocido y acreditado en el viejo mundo. 
Para su problema personal, antes de que sea tarde, 
pruebe Patentex. Enviaremos folleto ilustrado a so
licitud. 

Distribuidores para Cuba: 

ciA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 

f~~~rf¿r n~rrr:J~!b?~;:¡e~t;u a1ezVa~~~ 
probablemente inflado que tenía 
cuando la ofreció en garantía. 

Segundo: Creo que las propie
dades que actualmente tengan un 
mayor valor que el de los créditos 
deben ser divididas en condominio 
en la siguiente forma: El acreedor 
recibir:i la proporción que repre
senta su credito respecto al valor 
de la propiedad, y el deudor el res
to. Este condominio debería que
dar regulado aproximadamente 
con arreglo a las siguientes con
diciones: 

A) Acción por parte del deu
dor, para pedir la tasación y nom
bramiento de peritos que no co
nozcan al deudor ni al acreedor, 
celebrándose la tasación sin ci
tarlos ni oírlos. Los peritos debe
rán coneurrir a la tasación debi
damente vigilados, de modo que 
no tengan contacto ni sepan del 
deudor ni del acreedor. Quiz3.s 
sea esto un poco pueril, pero es 
necesario. Durante la tasación de
berían tomarse las precauciones 
que se toman en otros países con 
los miembros de los jurados. 

B) Posibilidad de que el acree
dor o el deudor que posea más 
del cincuenta y uno por ciento de 
la propiedad la arrief,'de libremen -
te y la administre. 

PLAZA DE lA SOLEDAD, CAMAGlifY 

C) Facilidades para hipotecar 
ambas proporciones del condomi
nio. 

D) El acreedor podrá vender 
sin necesidad de acuerdo, siempre 
que sea al precio de la tasación. 

E ) El deudor recibirá natural
mente la parte que le correspon
da de las rentas, y estará en la 
misma proporción con respecto a 
los gastos de mantenimiento o 
reparación. 

Tercero: Creo igualmente que 
las propiedades vendidas a largos 
plazos luego de ser depuradas de 
acumulaciones de intereses inde
bidos, o del llamado interés com
puesto, deberán ser igualmente 
divididas en. condominio, previa 
también su tasación. Como tanto 
el vendedor como el comprador, 
si la propiedad tuviera ahora me
nor valor que antes. habrían de 
sufrir la depreciación, t:isense és
ta de nuevo, d:indose al compra
dor la parte que represente los 
plazos que haya pagado, y al v_en
dedor lo que quede, y regúlese 
igualmente el condominio con 
arreglo a las condiciones anterio
res.. 

Cuarto: Debera crearse un or
ganismo preparatorio integrado 
por técnicos de reconocida com
petencia y honorabilidad para que 
calcule las base5: para admitir, · 

I--IABANITA 
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LE PARFUM LE PLUS TENACE DU MONDE 
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e El 





como compensación, parte de la 
sobreestlmacióh de las propieda-

f:!ta ~f~1fg~~ag, el ~'lf, piJe:;:.~1:r 
• sido épocas de máxima o áe me

dia Inflación. Pero dicha~ bases 
no deberán autorizar una tasa
ción que supere en más de la 
tercera parte del valor actual de 
las propiedades, a fin de poder 
deducir de la tasación así hecha 
la merma natural en el valor de 
las mismas, ocurrida en el tiem
po transcurrido desde el venci
miento del crédito cumplido y no 
pagado y que, no obstante ello, 
aun quede un margen compensa-
torio para el deudor. · 

Elige el que suscribe esta pro
porción de la tercera parte, por 
con.siderar que, de continuar la 

;~rsu~t~!s e~ñ~~ªe1 \ita:u;~!~u~~ 
de dichas propiedades habrá po
dido aumentar, si no en esa pro
porción, por lo menos en una que 

• se le acerque, y que si bien ello 
resulta informal, no tendrá, sin 
embargo, el hecho suficiente re
lleve para que se lo interprete 
como una lesión a los márgenes 
jurídicos dentro de los que fun
ciona lo económico, y llegue a 
generar tal interpretación la des
confianza consiguiente. 

De este modo se guarda la 

~~~~~~~e ~1nr:nhaac;:3igi~cr.o~~~ 
tijuríd~a y antieconOmicamente, 
su créq.ito. El recibirá en pago un 

vf~~~cfº~~~v~¿~rf::~gn~~~YP~~: 
fo, naturalmente, le lucirá. distin
to y seguramente mejor que re
cibir, en el caso de llevarse a ca
bo el plan semioficial en ciernes, 
un papel que, no obstante las 
afirmaciones optimistas de sus 
conceptores, llegará a una depre
ciación insospechable, a causa, se
~ún ya se ha dicho, no ya de su 
taita de curso forzoso, sino del 
hecho, en el caso de células o bo -
nos hipotecarios, de crearse en un 
mercado totalmente incapaz de 
absorberlo y provenir de una fuen
te que no podrá. verter libremen
te sus aguas en otros mercados 
extranjeros por no se sabe cuán
to tiempo. El acreedor, por últi
mo, y también el deudor, encon
traran en el fondo que estas me
didas se acercan lo más posible 
a lo justo y a lo económicamente 
equitativo, y se sentirá.n inclina
dos a hacer arreglos mutuamente 
convenientes. Esto es, a mover de 
nuevo la riqueza contraída actual 
mente y a abrir la válvula al mer
cado del. capital, totalmente ce
rrada en la actualidad. 

Naturalmente que deb erían 
crearse uno o varios organismos 
para- que efectúen, en los casos 
en que cualquiera de las partes 
Jo requiriese, una depuración cui
dadosa de todos los créditos hi
potecarios, liberándolos de las 
condiciones abusivas q,_ue impuso 
el período de depresion en que 
se contrajeron, y traten de con
cillar al deudor y al acreedor, si 
es posible, antes de llegar a cual
quiera de las medidas acónseja 
das, y, de no lograrlo, decretar 
su adopción, previa la más cui
dadosa observancia de las reglas 
que las condicionen. 

Deseo, por ultimo, hacer cons
tar que las diferencias demasia
do acusadas entre la capacida,d 
adquisitiva de las divisas duran
te determinados periodos, son de
bidas a errores fundamentales en 
el manejo de la economía, y que 
si bien no puede ésta sustraerse 
a dichos desequilibrios, tiene tam
bién la virtud de poder ella mis-

' ma reajustarse, y también que 
cuando la intervención estatal no 
es inteligente, los efectos produ
cidos resultan normalmente peo-
res aún que los del propio auto
reajuste. Por eso hemos visto en 
todas partes una acentuada de-

valuación de todas las dfvisas, 
pero sin que dicha devalua
ción haya en modo alguno afec
tado a Ja naturaleza del con
trato ni contradicho la voluntad 
de las partes, puesto que la vio
lación de esa "forma" es precisa
mente la que trae la pérdida to
tal de la confianza en la organi
zación jurídica, social y económi
ca de la que se forme parte. En 
el caso nuestro, no sólo se cerra
ran las puertas del mercado del 
capital, sino que ello dará lugar 
a la creación de formas aun má.s 
onerosas de las que permitía el 
status hipotecario, como la venta 
con pacto simulado de retroven-

:ie~fci ~~
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no pueden ignorarse jamás, so 
pena de sufrir las consecuencias. 
Y cuando por desgracia un pue
blo ha estado, como hasta ahora 
el nuestro, tan imprevisora o tan 
ignorantemente dirigido que no 
le quede ninguno de los recursos 
más o menos normales, deber.i 
aguzar la imaginación hasta en
contrar un medio que; no afec
tando a lo fundamental de la es
tructura económica que tenga 
creada, pueda sin embargo amor
tiguar los efectos de todos mo
dos penosos de su imprevisión o 
de sus errores. 

Por último, no es en modo al
guno recomendable un aplaza
miento más para la liquidación 
hipotecaria ni el dividir ésta ea 
plazos para que al deudor le sea 
más fácil el pago. Si el deudor 
no ha pagado aún le sera casi 
igualmente dificil el hacerlo un 
poco más tarde. La economía cu-
bana está urgida de que el mer
cado del capital se abra de nue
vo y que los cuarenta o cincuen
ta millones--cifra hipotética-que 
se encuentran congelados salgan 
de nuevo a vitalizar la industrio., 
el comercio y la agricultura, y a 
des.arrollar iniciativas que persi
gan el desenvolvimiento inteli
gente de nuestras riquezas inex
plotadas. 

Ojalá puedan. servir de base es
tas lineas generales para un es
tudio mucho más detallado del 
problema hipotecario. Aun este 
mismo programa no debería con
siderarse sin que el organismo 
preparatorio de que hablábamos 
no considerase durante un perio
do, de por lo menos seis meses, 
todos los casos particulares que 
acudiesen a él, amén de organi
zar simultáneamente la investi
gación estadística necesaria para 
que una decisión definitiva pu
diese ser, por lo menos, un poco 
mejor fundamentada. Serían prn
bablemente insospechables lus 3.n
gulos que se descubririan . 

Al entrar en prensa el presente 
artículo se publican la opinión de 
la Junta de Gobierno del Colegio 
de Abogados y los argumentos en 
contra- del doctor Diaz Cruz, que 
ha asumido la defensa del pro
yecto que en líneas generales ex
pusiera ante el Club Rotario de 
La Habana. Si bien la primera 
revela una cuidadosa reflexión 
previa y una orientación bastante 
certera, en ambos documentos 
predomina una preocupación ju
rídica a nuestro juicio relativa
mente irrelevante en la presente 
situación. Tod.os, unos mas, otros 
menos, conocemos bastante regu
larmente las orientaciones socia
listas en el Derecho Civil desde 
tiempo ha, amén -del lento viraje 
que los ensayos corporativistas 
italiano y portugués han impreso 
en la doctrina del día. Pero es 
que ello no se discute ni se re
prueba, pues que es otro el pro
blema, problema de emplazamien
to de medidas de ese tipo en un 
status económico peculiar, en 
momentos económicos especial
mente condicionados . 

LA dama del más refinado 
gusto encontrará un venla
dero "tesoro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 
POLVOS FAOALES GRAVI. 
Porque su incomparable 
fineza permite que se ad
hieran al cutis con unifor
midad, impartiéndole la 
apariencia de una etema 
juventud ... haciéndolo cada 
"día más encantador ... más 
sugestivo! 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA El SOi Y El VIENTO 

~~~g~in~1 gi~4ºJ~n obúri~R~ ~n r~~f~~ª~iti~~e1~bY~~~:i:~~o ¡~; 
mancha. Quedó convencid?, rá.pidamente. Como ella, usted también 
quedará convencida desde la primera prueba. EL CREYON GUITARE 
se puede obtener en ocho tonos transparentes, atractivos. Modelo De 
Luxe, $1.50. Tamaño Standard, $0.80. Tamaño mediano, $0.40. Tama
ño de prueba (suficiente para un mes), $0.20. Productos Valdor, París. 
DE VENTA EN: Salones de Belleza, las principales tiendas, droguerías y las 
mejores boticas. 

Representante: A. Dalmasso, San Lázaro N9 63-A-7554, Habana. 
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Por 
Gilbert SAYWARD 

T ENSAS las cadenas de sus 
anclas y con el viento sil
bando en la arboladura, el 
Starlight se había refugia-

do tras el cabo de San Antonio, 
extremo occidental de la isla de 
Cuba, esperando a que mejorara 
el tiempo antes de aventurarse 
hacia el sur, por el Caribe. 

Nos pasamos casi una semana 
en nuestra abrigada caleta viendo 
·cómo bajaba el barómetro y se 
acumulaban las nubes de tormen
ta, hasta que se nos vino encima 
la tempestad del noroeste, en un 
estallido de furia tropical. 

Pero ya todo eso había pasado; 
nuestras anclas de tempestad es
taban amarradas sobre cubierta y 
al surgir el sol sobre los árboles 
desgajados que asomaban tras la 
estrecha playa del cabo, el capi
t ~n y yo iza mos . las velas y pusi
mos proa hacia el paso de la 
Muerte. 

El paso forma una curva en tor
no a la playa que rodea al cabo. 
Es estrecho y tiene unos ocho pies 

de profundidad, con fondo de co
ral, y aunque tanto el mapa como 
las instrucciones de navegación 
dicen que es seguro, y que el mar 
sólo bate en él cuando hay tem
pestad, nos alegró llegar con bien 
al faro, porque allí aumenta rá.pi
damente la profundidad, cayendo 
en pocos metros a varios cientos 
de brazas. 

El faro del cabo de San Anto
nio debe ser un empleo penoso 
para el infeliz individuo encargado 
de atenderlo, porque está a cin
cuenta millas del poblado más cer
cano y carece de caminos. 

Por eso observamos con curio
sidad considerable su chata es
tructura y el pequeño grupo de 
edificaciones exteriores, tratando 
de descubrir al torrero. Por fin le 
vimos, ocupado en izar una enor
me bandera cubana. Casi al mismo 
tiempo el torrero divisó al Star
light y bajó cortésmente la ban
dera, saludándonos al pasar. Nos
otros le devolvimos el saludo y 

SE ACUBANA 
abandonamos el canal, penetrando 
en las tibias aguas cobalto del Ca
ribe. 

Pero al abandonar el abrigo del 
cabo descubrimos con disgusto in
tenso que soplaba un viento fres
co del este, directo sobre nuestra 
proa. 

Supongo que la mayor parte de 
los dueños de pequeños veleros 
comparten mi escaso deseo de pa
sarme el día dando bordadas con
tra un viento fuerte de proa. 

Sabia que teníamos por delante 
cincuenta m1llas antes de encon
trar abrigo, y que si tratábamos 
de recorrerlas a la vela llegaría
mos probablemente muy tarde y 
muy cansados, y no valía la pena. 
Por lo menos las instrucciones de 
navegación decían que encontra
riamos una corriente . favorable a 
lo largo de la costa. ¡ De manera 
que abajo las velas, el Scripps en 
march:;i, y a cerrar las lucernas 
de babor, porque el viaje va a ser 
húmedo y sucio! 

Dando bandazos durante toda la 
mañana, tuve tiempo suficiente 
para reflexionar acerca de esos fa
mosos alisios que se supone son un 
tesoro para los marinos de vela. 

De dónde viene el viento no lo 
sé, pero evidentemente encuentra 
escasos obstáculos en el Atlántico 
meridional porque al llegar a la 
costa sur de Cuba tiene fuerza 
considerable, y día tras día y mes 
trae mes sopla de fresco a fuerte 
en la misma dirección. 

En el invierno los alisios son in
terrumpidos por los nortes, y a fi
nes del verano algunos ciclones de 
las Antillas rompen la monotonía; 
pero en el resto del año, descon
tando las perturbaciones locales, 
el marino puede contar con veinte 
y cuatro horas de viento vivo del 
este. 

La cosa está muy bien. Pero ... 
¡ nosotros queríamos ir hacia el 
este! 

La costa que bordeábamos, des
de el cabo de San Antonio a la 
punta del Holandés, no es atracti
va. Colinas oscuras, bajas y denta
das, azotadas constantemente por 
las olas. 

Era una costa intransigente 
-tan intransigente como los ali
sios que la barren eternamente. 

Unos cuantos pescadores viven 
allí en chozas sórdidas que se al
zan en precario sobre el borde 
mismo de las colinas. Sus barcos, 
si es que los tienen, no se veían 
por ninguna parte. 

El arsenal de los yates, en Isla de Pinos. 
El señor HOY1', Sr., a la t2quierda . A. 

la derecha, el 11eñor Ralph HOYT. 

Pero aunque la tierra carecía de 
interés, el Caribe no fué una de
cepción . 

No puedo encontrar palabras 
para describir adecuadamente la 
transparencia amable de aquella 

ag~f:Starlight se abría paso'>io me
jor que podía a t ravés de :rn mar 
corte, sucio y espumoso. úna su
cesión rápida de olas le empujaba 
hacia atrás; durante algunos se
gundos giraba la hélice inútilmen-, 
te; luego recuperaba su impulso 
el queche y avanzaba media doce
na de largos antes de ser detenido 
de nuevo por una muralla airada 
de agua azul y burbujeante. 

Comparando de nuevo a W1a 
bota la extremidad occidental de 
Cuba, el espacio formado por la 
parte inferior del puente es la ba
hía de Corrientes. Esta indenta
ción sorprendente, de unas quin
ce millas de ancho, tiene profun
didades que varían desde mil bra
zas en el centro hasta trescientas 
a pocas yardas de la orilla. 

Hay, sin embargo, un banco es
trecho a lo largo de una parte del 
extremo oriental, conocido con el 
nombre de fondeadero de Corrien
tes, donde pueden los barcos -,ro
tegerse de los alisios, y hacia ese 
paraíso encaminamos el Starlight 
aquella tarde, tras una navegación 
humecta y de lo menos confortable. 

No puedo imaginar una costa 
rocosa más salvaje y desértica que 
aquel rincón de Cuba. Unos cuan
tos carboneros viven a la orilla 
de la bahía, aunque es un misterio 
el motivo por el cual hayan ido a 
hacer carbón a semejante sitio, a 
muchas mili.as de distancia de to
das partes. 

Cuando nos acercábamos al fon
deadero nos sorprendió encontrar
nos con un bote motor pequeño 
que navegaba cerca de la orilla. 
Metí el timón y puse proa hacia él 
con la esperanza de fondear en et 
mejor sitio. La segunda sorpresa 
la recibí cuando mi saludo fué 
contestado en in glés. 

Nos indicaron que fondeáramos 
en un lugar cercano a la playa, 
que se suponía discretamente libre 
de · rocas, y arriamos el ancla en 
seis brazas. 

Mientras ordenaba las cosas so
bre cubierta fondeó cerca de nos
otros el bote motor, y sus ocupan
tes vinieron a bordo en una cha
lana. 

Resultaron ser Alvey y Kenneth 
Yates, padre e hijo, nativos de las 
Islas Caimanes, esos tres puntos 
situados en el centro del gran Ca
ribe, entre Cuba y Jamaica. 

Los Yates fueron los primeros 
de esos ingleses exóticos que cono-

,¡ 
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U11 aspecto de Nueva Geronu y d golfo 
de J]atabanó. 

ciamos y desde el primer momen
to nos impresionaron tremenda
mente sus maneras serenas y su 
rara manera de hablar. 

Tras mucho bogar subieron a 
borao donde, fortalecidos por un 
buen trago de ron y jugo de piña, 
mantuvimos una conversación in
teresante. Yo les pregunté: 

-¿Dónde se metieron ustede~ 
durante la tormenta? 

-Estuvimos aquí hasta que se 
nos rompieron las anclas y enton
ces nos metimos en aquel agujero. 

El agujero era un pequeño abri
go poco satisfactorio en un tempo
ral como el que habíamos pasado, 
y los· dos hombres, en un barco 
chico, medio lleno de hielo y de 
pescado, debieron pasar muy ma
los ratos. 

Habían estado pescando con pi
ta en la bahia durante dos se
manas y estaban a punto de re
gresar a puerto cargados de rabi
rrubias y de pargos. 

Mientras hablábamos de pesca
do, Kenneth regresó remando a su 
barco en busca de algunos ejem
plares y también un poco de hielo. 

Aunque habíamos aprendido a 
arreglárnoslas bastante bien sin 
refrigeración, cien libras de hielo 
reluciente y humeante eran tan 
atractivas que nos tomamos otra 
ronda .i,e grog bien frío, antes de· 
comer. Y el par de man te cosas 
rabirrubias prometía que aquella 
co~ida habría de estar muy por 
encima de lo normal. 

Una mar incómoda mecia al 
Sta~light en tal forma que no se 
podia pensar en dormir abajo. El 
capitán y yo nos acostamos en los 
cojines del puente. Pero ni aun así 
eude dormirme. Había algo extra
no en aquel lugar solitario. 

A poca distancia de nosotros 
batía el agua contra una meseta 
de _lava oscura, tras la que se er
gu\an abruptamente bajas colinas. 
Los Yates habían colocado su bar
co más afuera, cerca del arrecife, 
y yo veía moverse sus luces mien
tras pescaban. 

Había calma chicha. Tan pron
to como me quedé dormido me 
despertó una luz brillante que me 
daba en los ojos. Por un momento 
no me di cuenta de dónde estaba . 
Luego vi que había salido la luna· 
llena iluminando la costa como si 
fuera de día, con una luz suave 
y fantástica. 

Me levanté, fuí hasta el bauprés 
y miré hacia el fondo, en el que 
se veían los objetos a treinta pies 
de distancia como si se reflejaran 
claramente en un espejo azul 
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verde. 
Pececitos naranja y azul daban 

vueltas en torno a la cadena del 
ancla. 

, El señor Yates me había dicho 
que los alisios suelen caer un poco 
a eso de la medianoche, por lo 
que me pareció mejor ponerme en 
camino hacia Isla de Pinos que 
quedarme de guardia toda la no
che en la babia de Corrientes. 
· No me acababa de satisfacer el 

estar fondeado, de una manera 
no muy segura, a cien pies de una 
costa rocosa, con mil millas de 
mar abierto por todas partes me
nos por una. Si cambiaba el vien
to y se nos enredaba el ancla en 
una arista de coral. . . ¡ no, no, va
le más que nos vayamos de aquí! 

Desperté a mi mujer, con mucho 
disgusto de su parte, y le dije que 
se fuera a dormir abajo mientras 
navegábamos, haciendo yo la pri
mera guardia. 

Fuera de cabo Corrientes los alir sios seguían soplando jovialmente 
como de costumbre, y cuando· puse 
proa en dirección a cabo Francés, 

El ferrocarril marino de Nueva Gerona. 
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a unas treinta millas al este, el 
Starlight comenzó una vez más a 
tener dificultades para avanzar. 

Torbellinos de espuma roja pe
netraban por babor y de vez en 
cuando, al tropezarnos con mares 
cruzados, un geyser de espuma 
verde bañaba nuestra farola de 
estribor. 

Aunque el viento seguía soplan
do del este, nos parecía navegar 
por un mar muy confuso. Proba
blemente las corrientes fuertes y 
variables que regatean a lo largo 
de las costas de Cuba eran respon
sables de la paliza que estábamos 
recibiendo. 

Todo estaba húmedo y sucio, y 
cuando el capitán sacó la cabeza 
por la porta, a los primeros claros· 
de la mañana, trayendo una te
tera llena de té caliente, le di el 
timón y, sent8.ndome en la cu
bierta, procedí a entrar en calor. 

La mañana comenzaba nublada 
y con viento, y en cinco horas ape
nas habíamos hecho veinte mi
llas. Acaso hubiéramos avanzado 
más a la vela, pero en aquel mo-

mento estaba demasiado cansadú 
para izar las lonas húmedas ti..:· 
randa de las cuerdas mojadas. 

Al bajar me encontré con que 
e~ capit8.n había limpiado la ca
bma tan perfectamente como si 
estuviéramos en puerto. Creo que 
algún día escribiré el panegírico 
de las esposas marineras de los 
yatistas amigos mios, esas ama
bles esclavas. de la cocin~. cuyo 
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desa_grad~ble deber consiste en 
servir gmsos calientes en una ca
bii:ta minúscula y apretujada, aga
rrandose con una mano al lava
dero Y sujetando con la otra una 
c~zue~a ~esbaladiza sobre un fo
gon mclmado cuarenta y cinco 
grados. 



VALORES 
DEPORTES 

Leandro GA R CIA. 
asesor general d e 
Prensa Nacional de 
la Dirección Ge,w
ral Nacio11al de De
portes. y Alei: GAR-

~:,1;/:::ti;o~ux~~~• 
nuestro compa11ero 
J. GONZALEZ BA-

RROS. 

Jcss LOSADA, nues
tro cronl11ta depor
tii;a, /tablando por 
radio a sus miles de 
oyentes. Losada es 
asesor g1meral de 
P re 1t .~a Exlra,lfera 
de la D irección Ge
neral Nacional de 

Deportes. 

L E A N o R o G A R e í A, AsEsoR DE PRENSA NAc10NAL; 

J E S S L O S A D A, ASESOR DE PRENSA EXTRANJERA, Y 

AL Ex G AR e í A, AsEsoR Aux1L1AR 

POR J. GONZÁLEZ BARROS 

ECIR que Leandro García 
es un gran periodista no 
significa exteriorizar una 
interpretación individual 
con ínfulas otorgatorias 

de capacidad. Leandro está ya· 
consagrado desde hace tiempo 
por el mérito de su intensa y fe
cunda labor periodística y por las 
distinciones de que ha sido obje
to en todos los organos de publi
cidad donde ha prestado y pres
ta sus servicios. Pertenece al li
naje de los vencedores, que sin 
más estímulos que los de su vo
c~ción y gran voluntad ha reco
rrido toda la gama del periodis
mo, como si quisiera justificar la 
opinión del sabio doctor Orison 
Swett Marden, según la cual "no 
hay que preocuparse gran cosa 
del porvenir de un joven de ta
lento acompañado de perseveran
cia, porque esta valiosa cualidad 
le, capacita para aferrarse con -.. ...... ~ ..... 

garfios de acero y dirigir la brú-

{~!ftadep~fafsg~r~~ió~sp~~i~z!~. es-
Leandro entró en el periodismo 

por la puerta grande. Hace de 
esto solamente ocho años, debu
tando como cronista parlamenta
rio del Heraldo de Cuba cuando 
el brillante escritor y novelista 
Armando Leyva le dió la alterna-

f~dª si:a~!~e~1ig~ i~:;~º-su sa-
Leandro recuerda las circuns

tancias de su iniciación en el pe
riodismo con orgullo y gratitud 
hacia Armando Leyva. Con orgu
llo porque se le Confió una infor
mación tan delicada como la par
lamentaria sin habérsele someti
do previamente a otras experien
cias periodísticas de menos en
vergadura; con gratitud hacia 
Armando Leyva porque siendo és-. 
te una de las plumas más exper
tas y brillantes del periodismo cu-

bano le hizo el honor de confiar
le la información parlamentaria, 
designándolo sustituto suyo. 

Desde entonces la carrera pe
riodistica de Leandro García ha 
sido una sucesión de éxitos y 
triunfos. Del Herald-0 de Cuba pa
só a "Información y de este diario 
a El País, en el que se le nombró 
redactor de mesa y se le distin
guió con la representación en 
Columbia. 

Ha colaborado en infinidad de 
publicaciones nacionales y ex
tranjeras: editorialista,· repórter 
de fina percepción y agil estilo. 
Podemos citar como reportajes 
sobresalientes que han contribui
do poderosamente a cimentar sus 
prestigios periodísticos los que hi
zo con ocasión del consejo de 
guerra por los_ sucesos del Mo
rrillo y por el desastre aéreo de 
Cali, en el que perecieron seis 
aviadores cubanos y el periodista 
Ruy de Lugo-Viña. Debemos se
ñalar el hecho de que Leandro 
fué el único periodista extranjero 
que llegó hasta el lugar en que 
cayeron destrozadas las naves 
aéreas cubanas. Representó al pe
riodismo cubano en el Primer 
Congreso Hispanoamericano de la 
Pr~nsa qu.e se celebró en Valpa
ra1so, conJuntamente con el ilus
tre Hernandez Cata en 1937,- rea
lizando después una jira por dis 
tintos países suramericanos con 
el equipo hípico del Ejército 
Constitucional. 

Como repórter militar Leandro 
García ha intervenido en todas 
las m_archas de infantería y ca
ballena efectuadas por el Ejér
cito Constitucional en sus entre
namientos periódicos, y también 
ha acampanado al coronel Ful-

f¡nJ!º :i;t~!t~ eii~1¡~:l~:i. ª li: 
vianda reportajes magníficos en 
los que reflejó siempre con plu
ma maestra sus imp"resiones acer
-ca de cuanto veía y observaba. 

El Buró d.e Prensa.-

Fué creado el Buró de Prensa 
de la Comisión Nacional de Boxeo 
y Luchas poco después de haber 
tomado posesión de la presiden
cia de este organismo el coman
dante Jaime Mariné. Al consti
tuirse la Dirección General Na
cional de Deportes, por inspira
ción del ·propio comandante Mari..: 
né, el Buró de Prensa fué amplia-

. do, continuando Leandro García 
como asesor general de Prensa 
Nacional y nombrándose a nues
tro Jess Losada asesor general de 
Prensa Extranjera, siendo desig
nado Alex García asesor auxiliar. 

El Buró de Prensa de la Direc
ción General Nacional de Depor
tes, según las propias palabras de 
Leandro García, es un organismo 

fln~ªo~
1
!i;ªclg~oy g~~fcet~~cif~te~f!: 

rente u obstaculizador. En nin
gún momento ha habido olvido de 
la personalidad y atribuciones de 
los cronistas deportivos, cuyas su
,erencias y consejos escucha siem
pre con la mayor atención el co
mandante Mariné. 

Tiene Leandro García palabras 
de reconocimiento para los cro
nistas deportivos que no vieron 
en él a un elemento extraño des
de el momento en que fué nom
brado jefe del Buró de Prensa de 
la Comisión Nacional de Boxeo y 
Luchas.--Ellos-dice-me . presta
ron una cariñosa acogida desde 
aquellos momentos, manteniéndo
se una atmósfera de cordialidad 
que me hace pensar en que he 
acertado. Al propio tiempo-aña
de Leandr~mi actuacion en el 
Buró de Prensa sirvió para acre
centar mis relaciones cordiales con 
todos y cada uno de los i:ronistas 
deportivos. 

Refiriéndose nuevamente a la 
misión del Buró de Prensa de la 

Dirección General Nacional de 
Deportes, dice:-~o se limitastm ... 

~~err;g;e ef t~~~~~~~r !ic~g~~r,n: 
no que facilita datos, proporcio
na informaciones graficas e irá 
mejorando en tódos los aspectos 
cuanto sea posible, gracias a que 
el comandante Mariné vió en la 
labor de Prensa el instrumento 
mas efectivo para lograr un no
ble empeño. 

-La Dirección General Nacio
nal de Deportes-afirma Leandro 
García-.ha superado todos los 
cálculos. Atribuyo el éxito de este 
empeño a la extraordinaria capa-• 
cidad de trabajo y decidida vo
luntad del comandante Mariné, y 
también en buena parte al acier
to con que ha seleccionado a sus 
colaboradores, que encuentran en 
su ejemplo el mas vivo de los es
tímulos. Considero que estamos 
prestando a nuestro país, por en
cima de todos los intereses par
ticulares, un servicio extraordina
rio, por cuanto la trascendencia 
de esta obra, en la cual no caben 
defectos de perspectiva, se refle
jará en la formación física y psi
cológica de las generaciones fu
turas. Trátase, en síntesis, de una 
obra efectiva, de superación so
cial, obra sólida y permanente que_ 
si el tiempo no nos permite re
matar, por lo menos el coman
dante Mariné y todos los que con 
él trabajamos tendremos la satis
facción y el honor de habef-echa-
do sus bases. ,. 

Leandro García no se jacta de 
ninguna hazaña deportiva. Sus 
nexos con el deporte no van más 
allá de las actividades que des
envolvió en el Cienfuegos Yacht 
Club durante su adolescencia y de 
cultivar con entusiasmo la equi
tación. No obstante esto, siempre 
siguió con el mayor interés el 
desenvolvimiento del deporte en 
todo el mundo. 

J ess Losada, asesor de Prensa 
Extranjera.-

No vamos a descubrir a los lec
tores de CARTELES la personalt
dad periodística del fraterno com
pañero. Por otro lado, todo párra. 
fo ponderativo podría parecer la 

i1~!C:i~ril~~ci~~ir:s ~~ l~fet:~13~= 
ridad. Para nosotros Jess Losada 
es más que un amigo y 9ue un 
compañero, un hermano. Sm em-

~:ffºh~6~is!0~~ftºp~;~l~~íí~\:cfºY 
fecundo cronista deportivo! Pero 
creemos que las razones que aca
bamos de apuntar no nos i111pe
dirán decir que Jess Losada era 
mucho antes de que estuviésemos 
vinculados a él por los lazos de 
la amistad y del afecto, el cro
nista deportivo que más admirá
bamos. 

Desempeña en la Dirección Ge
neral Nacional de Deportes el car
go de asesor general de Prensa 
Extranjera, y ha dado ya palpa
bles pruebas de su competencia 
en cuantas oportunidades nos ha 
visitado un periodista extranjero 
deseoso de conocer el funciona.:. 
miento del máximo organismo de
portivo y la evolución progresiva 
de nuestros deportes. 

Nat Fleisher, editor y director 
de la revista T he Rtng, y M. An
dré, fotógrafo de la revista Pie, 
que nos visitaron recientemente, 
retornaron a la gran república 
norteamericana encantados de J:t 
cooperación que encontraron en 
Jess Losada. 

Con Leandro García y Jess Lo
sada comparte las responsabili • 
dades del Buró de Prensa otro pe
rJodista de fibra, Alex García, que 
pone todos sus entusiasmos juve
niles al servicio de la Dirección 
General Nacional de Deportes. 

Vale decir que hemos menclo
.nado a un trío de ases. 



Joaquín FERNA N DEZ ANDES, ,"coach" 
cubano de Atletismo. dos veces entre-

1 ~tC::-ra ºJl:IJ1d~ J'ep~;::talÍ~Je¡~;ue1! 
superior de Artes :v OJicios, que tiene 
en prensa un interesantisimo libro so
bre el "training" a que debe .tometerse 
todo corredor de di.!tancias cortas y lar-
91U, de acuerdo con nuestras condiclo• 
nes climáticas, así como la dietética 
odtcuada a que debe: someterse. Esta
mos seguros del éxito de publicidad 
d« Joaquinito, entrenador y periodis
ta, con profundos conocimientos expe
rimentales del problema deportivo c~
bano, a quien se debe la sugerencta 
1k que eL periodista deportivo debía 
tener participación en la dirección d e 
la co.ta deportiva nacional, idea que ha 
.tido plasmada en realidad po-r la Di-

rección General de Deportes . 

• 
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1.-UN OBRERO RICO 

P 
OCAS VECES se puede ofre
cer un bosquejo íntimo de 
la vida de un atleta famo
so sin repetir lo que tan

tas veces se ha publicado. 
Hoy la existencia de un pugi

lista campeón, o un slugqer de li
ga grande, obtiene tanta publi
cidad que lo inédito se reduce a 
los acont~cimientos que "no se 
pueden publicar" por una razón u 
otra. 

Sin embargo, a veces se romp~ 
esta norma y se logran reunir su
ficientes datos y el necesario em
peño para escrutar la vida de un 
personaje célebre y plasmar sus 
puntos oscuros e inéditos en una 
versión gráfica y textual. Este es 
un ensayo que pretende seguir es
ta pauta. 

Joe Louts es el obrero mejor pa
gado del mundo. Su oficio es el 
de box_eador profesional. No está 
establecido en negocio ni mantie
ne relaciones comerciales. El ga-

CAIUELES 

na una cantidad de dinero espe
cificada por contrato, ya sea a 
base del tanto por ciento de la 
recaudación o ya sea de montan
te fijo. Los más notorios cerebros 
del mundo jamás han ganado lo 
que gana Joe Louis. El actual 
campeón de peso completo del 
mundo ha tomado parte en 201 
rounds de pelea, que equivalen a 
603 minutos, o sea un poquito más 
de 10 horas de trabajo boxistico. 
Su utilidad por estas diez horas 
de trabajo asciende a $1.384,034.14, 
lo que equivale a un promedio de 
$138.403 por hora, o $38 por se
gundo. 

2.-LO QUE GANA EL TIO SAM 

Louis pudo haber ganado mu
cho más dinero este año, pero las 
leyes socia 1 es norteamericanas 
contra la acumulación de capital 
decretaron sus vacaciones. Si 
Louis hµbiera tomado parte en una 
pelea más este año, hubiera te
nido que pagarle al Estado Fede
ral el 66 por 100 de sus ganan
cias. De todos modos, su utilidad 
de $225,000 lograda en el año ac
tual ha sufrido las siguientes po
(las: 62 % para el "sobreimpuesto 
federal"; 8% para el impuesto del 
estado de Nueva York y 4%, que 
es el impuesto federal corriente. 
Quiere esto decir que el Tio Sam 

i16~~Joo~ºte~~~ ~u?su;ep~~~r~ió c~g_ 
lamente $59,000. 

3.-LOS CINCO ATLETAS 
MILLONARIOS 

Solamente cinco atletas han lo
g~ado ganar más de un millón de 

El poderoso brazo derecho de 
Joe LOUIS. 
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dólares practicando sus respectivos 
deportes. 

En boxeo han sido tres: Demp
sey, Tunney y Louis. En baseball, 
uno, Babe Ruth, y el otro es el 
golfista Hagen. Pero estos señores 
no tenían en su contra los enor
mes impuestos con que Roosevelt 
ha gravado la riqueza. 

Tunney conservó su dinero y se 
casó con W1a multimillonaria, 
siendo hoy el atleta más rico del 
mundo. Dempsey ganó dos millo
nes de dólares y hoy no tiene más 
que su restaurante, y no es dueño 
absoluto del mismo. El bate de 
Ruth acumuló un millón de dó
lares y de éste le quedarán al 
célebre "Bambino" unos doscien
tos mil dólares. Hagen vale hoy 
medio millón. 

· 4.-PELIGRO DE LA INACTI
VIDAD 

Es probable que los terribles im
puestos norteamericanos se con
viertan en el conquistador de J oe 
Louis, ya que un pugilista, para 
estar en buenas condiciones, nece
sita pelear a menudo. Si Joe hu
biera peleado en septiembre, aun
que su utilidad hubiera sido me
nos, estaría ahora en sus condi
ciones cumbre, pero su ociosidad 
prolongada puede ablandarlo y 
convertirlo en víctima de un mo
cetón que mantie!le sus músculos 
y su cerebro en condiciones, pe
leando a menudo. 

Jim Braddock es un hombre de 
suerte. Por pelear con Joe Louis 
en lugar de . Max Schmeling, que 
era e\ retador lógico, Braddock se 
hizo acreedor al cinco por ciento 
de las ganancias de Louis, mien
tras éste sea campeón mundial ... 
Esta fué la estratagema de Mike 
Jacobs para robarle a Schmeling 

la oportunidad de ganarle al afiejo 
Braddock y propiciar el envejeci
miento del propio Schmeling. Así 
fué cómo dos años después de la 
asombrosa derrota de Louis a ma
nos del teutón, éste, vencido por 
los años, sucumbió a manos de un 
Joe Louis que llegaba a su com
pleto desarrollo. Fueron dos años 
de descenso de Max y de culmina
ción fisica para Louls. 

5.-¿POR QUE FUE DERROTADO 
LOUIS? 

Existen muchas versiones sobre 
la ca usa de la derrota de Louis 
a manos de Schmeling, hace dos 
años. La más corriente es la inex
periencia de Louis en aquella oca
sión y el golpe que le asestó Max 
en el segundo round, del cual no 
pudo recuperarse en el transcurso 
de la pelea. Esto puede ser el mo
tivo total y también puede ser 
causa parcial. Se ha comprobado 
que el día antes de la pelea con 
el alemán, Louis sufrió las conse
cuencias de un serio problema do
méstico que lo convirtió en un 
hombre desequilibrado. 

Louis se casó con una bella ta
quígrafa llamada Martha Trot~r. 
Al principio, ambos cónyuges po
larizaban la atención popular, por 
su risueña felicidad, plasmada en 
las continuas versiones· fotográfi
cas de la Prensa. tntimamente, 
poco se sabe de la felicidad con
yugal de los Louis. 

6.- DE LA ANONIMIDAD A LA 
FAMA EN QUINCE MESES 

La ascensión de J oe Louis a la 
cima del pugilismo fué meteórica. 
Louis no pasó calamidades, como 
Dempsey, ni tuvo que luchar con
tra la vida misma, como Twmey. 



?'\.f\:?r ; 
~·¡ 

• '"i 
!-o ~.¡ 

LOUIS sabe escribfr y leer bastante bien . _ 

" Para Louis todo estaba hecho. No el cerebro y hacen imposible que 
había más que subir al ring y des- la mente pueda recordar su in
hacerse de sus contrarios. En su tensidad. 
primera pelea como profesional, 
Louls recibió la suma de $59. Quin- 10.- LAS DOS PASIONES DE 
ce m.eses después, cobraba $240,833 JOE 

7.-EL GOLPE MAS DURO DE 
LOUIS 

Fué el golpe de derecha al men 
tón de Paulina Uzcudun, el más 
duro que propinó Louis en su vida. 

Cuando el referee Donovan sus
pendió el encuentro, Paulino fué 
conducido a su camarín, y des
pués de permanecer 30 minutos 
bajo la ducha cayó nuevamente al 
suelo, completamente mareado. 

Joe LoUis posee dos pasiones 
básicas: comer y dormir. 

Su plato favorito es el pollo 
frito, al estilo sureño. Es capaz de 
engullir dos o t res pollos de una 
sola vez. Cuando está fuera de pe
ríodo de entrenamiento, come tan
to que sus managers se alarman. 
Durante el training cuida su ali
mentación. En cuanto a dormir, 
Louis prefiere dormir de 12 a 14 
horas diarias. 

voE;u v;;~~b:e!n~~i~~oern ~~t~º o~~= ·-
sión, pues Paulino se levantó des
pués de recibir el terrible golpe. 
Braddock fué noqueado con un 
golpe similar, que le abrió los la
bios y la mejilla. 

8.-LA PALIZA MAS SEVERA 

La estropeadura más dramática 
en la carrera de Louis la recibió 
Max Baer. 

Muchas personas creen que Max 
, se portó cobarde en aquella oca
sión. Fué todo lo contrario. Max 
subió al ring en desastrosas con
diciones físicas ; un hombre disi
pado, que había hecho chacota 
de los deberes de un atleta por es
pacio de dos años. Sin embargo. 
Max aguantó tres rounds y me
dio la paliza más terrible que pue
de recibir un pugilista. 

9.-CUANDO FUE LASTIMADO 

Louis tiene la sinceridad de de-
cir que no sabe cuál ha sido el 
golpe más duro que ha recibidL, 
en su vida. Estima que han sido 
pocos los golpes recios de que ha 
sido receptor, y asegura que los 
golpes de Schmeling en la prime
ra. pelea no los sintió. Son los gol
pes que no se sienten los que más 
efecto hacen. Estos golries nublan 

UZCUDUN ane.tte
siado pi;~- primera 

Los " managers" de Louls: Julian BLACK y Mike JA 
COBS. Falta John Roxbcrough para completar el 
trfo que dirige al campeón mundial . Braddock perci-

be un 5".( de la .t utilidades d el campeón . 

Joe LOUJS y su esposa, la bella 
Marth.a TROTTER. 

POR 
JESS LOSADA 

1 La otra gran pasión de LOUIS: dorm ir
doce h.oras. 

(ADTi:"I i:"C 



Lo que significan 
las Pascuas para 

POR 

ERIC ERGENBRIGHT 

La ar t is ta, captada por la cámara un 
aflo despu és de su aventura, cuando 
ya era estrella del Music Bo:t Revi ew, en 

1924 . 

GRACE MOORE 

VERSIÓN DE 
BERTA A. DE MARTÍNEZ MÁRQUEZ 

E STO ES un estudio en con
traste. Una comedia de 
Navidad en dos actos. Pa
ra el lector casual, cuya 
vista se detiene en las pa

labras impresas, retrata dos dias 
muy distintos, vastamente sepa
rados, en la vida de una de las 
mujeres más famosas del mundo. 
Para los pbservadores, sin embar
go, para aquellos que leen . entre 
lineas, dice mucho en tomo a los 
~~~s ctf~; trascurrieron entre esos 

Volvamos el calendario años 
atrás, hasta diciembre 25 de 1935. 
Nuestro telón levantado descubre 
una habitación espaciosa, lujosa
mente amueblada. Una habita
ción cuyo menor detalle procla
ma el exquisito gusto de su posee
dora. El sol tibio de California, 
a través de las persianas france
sas, refleja mil lucecillas bailari
nas en los motivos plateados que 
penden de un enorme árbol de 
Navidad. Bajo el árbol, empaque
tados en papel pintoresco, hay un 
mundo de regalillos costosos. 

Cerca, en el cuarto vecino, está 
una mujer Joven escribiendo una 
carta. Su cara es bien conocida de 
los musicólogos y de los habitua
les al teatro del mundo entero. 
Su voz es bien conocida de todos 
los radioescuchas del universo. Es 
Grace Moore, estrella del Metro
politan Opera House, estrella tam
bién de conciertos, de la pantalla 

DTl::I l:'C 

y del radio mágico y moderno. 
He aqui la carta que está es

cribiendo, aquella tarde de Navi
dad, hace precisamente un año : 

"Queridísima Blanche: 
Otro día de Pascuas-uno de los 

más felices que he dis(rutado nun
ca-está al terminarse. Aquí me 
tienes, sentada, leyendo y releyen
do los numerosos telegramas y 
cartas que me llegan de mis ami
gos, desde todas las esquinas del 
mundo. 

Aquí me tienes, también, recor
dando otras Pascuas que compar
tí con tlgo hace ahora trece años. 
Verdaderamente, la vida es un 
fascinador estudio de contrastes. 
Ayer por la noche-víspera de Na
vidad-ornamentamos nuestro ár
bol con luces y campanillas de 
plata y con un á. ngel erguido en 
la cima del arbusto. Bajo su som
bra, colocamos los alegres paque
tes que nos llegaron desde todos 
los rincones del universo. Había 
preciosos vanities, bandejas y 
fuentes de plata, lencería bellísi
ma, cajas de champaña oriundas 
de los viñedos de Francia, frascos 
de perfume de formas curiosas, 
cristales que centelleaban, canas.;. 
tas de flores, algunas con la plan
ta completa florecida de orquídeas 
o gardenias. 

Entre todo aquel dispendio, ha
llé los regalos más humildes de 
mis admiradores del cine y del . 
radio. Un pañuelito, un minúscu-

lo frasco de esencia, una caja de 
dulces de confección casera. Son 
los que he preferido, puedes 
creerme. 

A las ocho y media llegaron 
nuestros invitados. Lady Mendl, 
subyugadora en su blanco atavío 
con sus diamantes y su tocado ori
ginalisimo. Howard Sturgis, que 
me trajo memorias de una No
chebuena en su casa de París, 
cuando París era aún Paris, la 
ciudad más alegre de la tierra. 
Gladys Swarthout y Frank Chap
man estuvieron con nosotros. Era 
su primera Pascua lejos de la nie
ve de New York y lucían encan
tados. Clifton y Mabel Webb y los 
esposos Samuel Goldwyn llegaron 
juntos. Y, un poco más tarde, 
nuestra reunión se completaba 
con el arribo de la condesa Liev 
de Maigret, una nueva amiga pa
risiense <es lindísima ), nuestra 
antigua compañera, la adorable 
Jane Draper, y George Brent, que 
es uno de los mas amables y fran
cos caballeros de Hollywood. 

Una selección de personalidades 
y talentos tan variada es siempre 
garantía de una velada intere
sante. Y así , ingerimos nuestros 
vinos hasta el "punto de resisten
cia", y nuestra cena fué deliciosa. 

Mientras tomábamos el café, un 
coro de voces bellísimas nos alcan
zó desde fuera. Al abrir la puerta 
descubrimos que veinticinco can
tores corales de la Universidad de 

California del Sur hablan venido 
a deleitarnos con .,villancicos. W. 
emocioné. Pidieron que cantara 
una canción con ellos, y les com
plací entusiasmada. 

Los Barthelmess y Kay Francia 
y Del mar Da ves vinieron a media .. 
noche y cambiamos brindis pór la 
felicidad de los años futuros. 

Abrimos los paquetes. Val y yo 
obsequiamos a todos los presen
tes. Admiraron nuestros regaloa. 
Tales expresiones de amistad ha· 
cen la vida más dichosa. Somos 
también felices este año porque 
hemos podido alumbrar los cora
zones de algunos desgraciados, 
Durante una semana estuvimos 
preparando canastas de comesti
bles, Juguetes y otras chucherías. 

A las tres de la mañana, Jea
nette MacDonald, Igor Oorin y 
Allan Jones encabezaron otro gru. 
po que venía a deleitarnos con 
sencillas canciones. Imprimimos 
discos con aquellas melodias y 
cambiamos gozosos brindis. 

Hoy, ante los cientos de tele- . 
gramas que nos desean felicidad 
y fortuna, pienso en la gran ven
tura de mi matrimonio, y anhelo 
que siempre a mi lado, como quie
ra que me encuentre, esté Val, 
compartiendo mis penas y mis 
alegrías. La belleza y la fortuna 
son solamente belleza y fortuna 
cuando podemos gozarlas con un 
ser amado. 

Pienso si aun recordar~s nues
tros grandilocuentes vo~ aquel 
día de Pascuas hace tre;;e años. 
¿Recuerdas que profeticé que ja
más seria demasiado tonta para 
casarme? Qué extraña, depresiva, 
excitante-y después de todo ado
rable-aquella noche de Pascuas. 
¡ Cómo la recuerdo! .. . " 

Y ahora, volvamos de nuevo 
atrás el calendario. Hasta un día 
de. Pascuas hace dieciséis años . . 

Las vidrieras de Broadway pro- i 
yectan resplandores pascuales. En 
las esquinas, grotescos Santa 
Claus enfranelados caminan y ca
minan para hacerle frente al trio. 
Piden limosna para los deshere
dados. 

Era la mañana de Pascuas de 
1922. Una mañana terriblemente 
fría. Grace Moore y Blanche Le 
Garde, Ingenua y bailarina del 
s~ow volatinero Sweet Sixteen, ca
minaban, de brazo, Broadway arri
ba, sin pronunciar una palabra. 
Poseían, entre las dos, veinticin
co centavos por todo capital. Los 
baúles con su ropa habian queda
do en algún lugar de Detroit. Eran 
las primeras Pascuas que las dos 
muchachas pasaban alejadas de 
su hogar. 

Meses antes, confiando en el 
triunfo, se habían embarcado en 
la primera .aventurilla teatral. 
Sweet Sixteen fué un éxito en 
Broadway y prometía seguirlo' 
siendo en las carpas de provin
cias. Efectivamente, si no fué una 
sensación, Grace había triunfado 
con su voz. La baUarina, a su vez, 
consumió plausiblemente sus tur
nos. 

Ahora, en Detroit, donde ellas 
esperaban grandes cosas, el mtz
nager había terminado el negocio, 
gracias a ciertas especulaciones 
no muy limpias. Lil$ sorprendió la 
noticia. Y a un ruás la falta de 
salario en la semana última. A 
pesar del dinero ganado, como 
ambas jugaron a hacer papel de· 
excelsas artistas, se encontraban 
de pronto sin un centavo. Ade-
1}1ás, los equipajes de la compa
ma, por falta de franqueo, :ior
mian el sueño eterno en la esta
ción de ferrocarril de la industrio
sa comarca. 

Una sociedad de actores acudió ~ 
en auxilio de las dos amigas. Les 
pagó el pasaje a New York. Y alli 
estaban de nuevo en Broadway, 
aquella mañana de Pascuas, con 
las bolsas exhaustas. 



~~iUIDA IIIACIDIII 
Asegure Su Porvenir 

th ·ud. 11mbicioso? ¿Quiere 
511n11rmás dinero? ¿oese11 ha
carse lamoso? Entonces estu• 
die aviación en la Uncoln, la 
escuela de fama universal; 28 
años de experiencia, 17 ense• 
ñanclo aviación, cerca de 10 
atendiendo II la juventud lati
na; la escuela cuya eficacia y 
facilidades no tienen rival. 
Aprobada por el gobierno 
norte11meric11no p ara enseñar 
1Viacióny para inscribir alum-
nos extranjeros. 

Leavi11ciónnecesit11expertos 
en todas partes. Prepárese 
ahora para un brillante porve-
nir. Alumnos de .-imbos S&l!oS. 
Informasen c11ste l111no. 

LIN(OLN AIRPLANE & FLYING SCHOOI 
.A0J2· Yif. Aéreo, LINCOLN, HEBRASKA. E. U. A 

Sus padres y familiares no sa
bían dónde estaban. Ausentes, 
pues, los regalitos pascuales, las 
tarjetas y los telegramas. 

Miraban el asunto como una 
ca:Iaverada 'mientras caminaban 
Broadway arriba y mirab3:n las 
decoraciones pascuales, las guir
naldas y los Santas. La calle lu
josa gritaba "Merry Christmas" al 
mundo; sus tiendas desplegaban 
una fortuna en pieles : sus restau
rantes mostraban. ufanos, los pa
vos rellenos. Y ellas tenían frío 
y esta-tan hambrientas. 

Pasaron por el teatro Palace, 
que offl".entaba un gran cartelón 
anW1ciando programa especial 
para el día, y Grace quiso téntar 
al destino.-

-Vendremos a la matinée hoy 
por la tarde. 

-¿Qué dices?-preguntó res
pondiendo Blanche?- ¿Y cómo? 

La ingenua y la bailarina se gas
taron la quinta parte de su for
tuna en una llamada telefónica. 
Trataron de comunicarse con -las 
dos muchachas que habían com
partido con ellas cierto aparta
mento en Greenwich Village. Sus 
amigas se habían mudado, y la 
casera no sabía sus nuevas direc
ciones. 

Entonces Blanche tuvo una ins
piraCión. Conocía a una artista 
que vivía en el Hotel de Artistas, 
en la calle Sesenta y Siete. Qui
zás .. . 

Ui1a hora después, dos mujeres 
muy cansadas tocaban a la puerta 
del Hotel de Artistas. Nadie res
pondió. Sus corazones flaqueaban . 

De repente, Grace Moore . tomó 
una decisión. 

-Blanche-le dijo,-si somos 
artistas, demóstrémoslo. Levanta 
la cabeza y no olvides tu parte. 

Y, sin una vacilación, preguntó 
por el administrador del hotel. 

-Venimos a ver a nuestros ami
gos Mr. y Mrs ... ~xplicó al an
ciano que contestó a sus pregun
tas. 

-Han marchado al campo. Y 
tememos que no retomen en mu
chos días. 

-¡Qué pesadez!-dijo Orace.
Mlre. Hemos llegado a la ciudad 
esta misma mañana y proyectába
mos sorprenderlos. No soñábamos 
con su ausencia el día de Na-

Tenemos la edad 
de nuestras 
glándulas 

Verdad es, porque todo el organismo 
resulta trastornado cuando la glándula 
germlnadora que manda las funciones 
sexuales está. cam:ada. ~1 Ud. quiere 
sentirse Joven. alerta, vigoroso. hombre 
poderoso, tome las pequeñas gragea::1 
Forsex, a base de extractos de glándulas 
de animales fuertes y sanos, que le pro
curarán la fuerza de la primera juven
tud. Pida Ud. el folleto .. Forsex" a i,u 
dlstrlbuldof en Cuba; Le Blenvenu. Vir
tudes, 207, J:iabana... 

v!dad. Además, buscamos apa.rta
men to. Nadie ha querido enseñár
noslo¡ en esta mañana de fiesta .. . 

-Yo tendría mucho gusto en 
mostrarles . uno-interrumpió el 
admlnlstrador.-Justamente hoy 
se ha mudado Kltty Gordon, la 
artista, ¿sabéis? ¿Les gustaría ver 
ese apartamento? 

-Por supuesto,-contestó Grace 
con su aire de reina. . 

El apartamento era lindísimo. 
Dos habitaciones, un recibidor, 
una cocinita. 

-¿ Y cuán to renta? 
-Trescientos cincuenta dólares 

al mes. 
-¡Magnifico!-exclamó la in

genua, dirigiéndose al adminis
trador. 

-¿Para qué seguir buscando, 
Blanche? El apartamento es el 
que necesitamos, el precio es ra
zonable. No iremos a ningún hotel 
esta noche. 

-Pero . . . -arguyó Blanche dé
bilmente. 

-Sí, yá sé,-dijo Grace, vol
viéndose de nuevo al administra
dor. 

-Como usted ve, es día de 
fiesta y mañana es domingo. No 
tendremos, pues, fondos hasta que 
se abran los bancos. Supongo que 
le podremos dar un cheque para 
pasado mañana mientras _arregla
mos nuestras cosas. 

-¡Claro!-contestó el adminis
trador amablemente. 

Al cabo de la hora, dos estó
magos jóvenes presentaron sus de
mandas despues del famoso golpe 

de~~a~gOra, señorona, ¿qué va
mos a comer?-preguntó la atóni
ta Blariche La Garde. 

Orace Moore pensó un momen
to. 

-Blanche,-dijo al cabo solem
nemente,-lo que necesitamos es 
un telón de fondo. Este es New 
York, donde aquello es tan Im
portante. ¡Espérate! ¡Voy a de
mostrártelo! 

Fué al teléfono y llamó a uno 
de los restaurantes más exquisitos 
de la metrópoli. 

-Habla la señorita Grace Eli
zabeth Moore,-anunció muy se
riamente y mirando triunfal a 
Blanche 'agregó la dirección con• 
un tono que automáticamente ele
vaba el precio del apartamento 
por lo menos mil pesos, al año. 

-Quiero que me env1en en se
guida una comida con pavo para 
dos personas. Sí, está bien. Higa
me el favor de mandarme la cuen-
ta a principios de mes. Tengo la 
costumbre de pagar siempre en 
esa forma. 

Colgó el receptor con un ade
mán teatral e hizo una reveren
cia a Blanche La Garde. 

-Comeremos, - anunció. - No 
sé exactamente de dónde vendrá 
el dinero, pero lo tendremos. Pa
garemos la renta y seguiremos en 
este apartamento. Blanche, hare
mos bueno este bluf/ estupendo. 

Y ahora, volvam.os de nuevo la
escena a la lujosal habitación en 
Hollywood donde Grace Moore, et 
día 25 de diciembre de 1935 está 
escribiendo una carta: 

" ... mucha agua ha pasado por 
el puente proverbial desde aquel 
día de Pascuas en New York. Am
bas hemos triunfado mas alrá de 
nuestros sueños, pero, de todos 
modos, pienso siempre que 1:ues
tra buena suerte comenzo en 
aquel preciso momento tan oscu
ro. c(ertamente, Blanche, nuestra 
fortuna cambíó, si no en aquel 
preciso instante, poco tiempo des
pués. ¿Recuerdas tu preocupación 
y luego tu consuelo cuando con
seguí trabajo el lunes? Si he 
aprendido alguna lección impor
tante de la vida es ésta: la a1.!da
cia se abre paso siempre. 

Dios te bendiga. 
Grace". 

Su meior 
REGALO DE PASCUAS 
Una cámara sin igual " 
~'-'-- IITI!~ 

Bob 6x9 cm 
con ob¡. Netta·r 1 ,7,7 

"FOCO FIJO" 

VÉALAS 
EN 

" E L ALMENDARES" 
AGENTES EXCLUSIVOS 

OBISPO, 364 - PTE. ZA Y AS, 365 

HABANA 
"PIDA FOLLETO" 

Enf;::a é!¡~ªs:~~~~~:\ n;p:~~~~ 
da para saludar a los parientes o 
amigos distantes, q ue llamándolos 
por teléfono. 

Aún cuando medio mundo lo separe 
de sus seres queridos, la magia del 
teléfono le ofrece ese trato personal 

o íntimo que distingue al mensaje de 
cariño o de felicitación, expresado 
por su propia voz, al del obsequio 
inanimado que pudiera enviarles. 

Su ofrenda verbal -- palpitante y 
emotiva •- será conservada cariño• 
samente hasta el fin en el corazón 
de quién la reciba . 

V CUBAN TELEPHONE COMPANY ~ 

, 
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resenb eid/eman 
~IUfüffiA ELEGAOCIA 

6ALIANO 406 HABAnA 

"CORONA" 

LA PORTÁTIL INCOMPARABLE 

El MÁS VALIOSO REGALO DE 

NAVIDAD 
Útil para: 

Médicos Militares 
Marinos Abogados 
Estudiantes Viajantes 

y para el Hogar 

Al CONTADO Y A PLAZOS CÓMODOS 

BOLSA DE MUEBLES DE 
OFICINA 

O'REILLY, 409 
(frente al Edif. "Lo Metropolitana " ) 

TELFS. A-7744 y M-2282 

CARTELES 
> ;._~.:,,.t..- -:.... --::--

ARGUMENTOS 
DE CINE RECHAZADOS 

S 
URCANDO las tranquilas 
aguas del océano el ber
gantín Rosemarie se diri
ge a los puertos de Amé
TJCa. Estamos en el año 

1787 donde los piratas hacen de 
las suyas con cuanto barco car
gado de... oro:y mercancías valiosas 

g-~p~!ze~11in!~v~~it:~p1i!~ Rgg~~l~ 
que trata a sus tripulantes como 
si fueran penados. El primer ofi
.cial Bluff, hombre apuesto e in
teligente, trata de convencer a 
Comell para que se dedique a la 
piratería, , pero el malvado capi
tán no accede. Prefiere seguir en 
el honrado tráfico de ese la vos. 
Ahora, el Rosemarie se dirige en 
lastre al Africa a buscar negros. 
Bluff, que es muy avisaáo, pre
siente que los descendientes de 
esos ne~ros se vengarán muchos 
años mas tarde de sus amos for
mando orquestas de ;azz y decide 
tomar !as cosas por su cuenta. 
Induce a Comen para que recale 
en Tortugas, la isla de los pira
tas, a fin de evitar una tormenta 
próxima. Cornell accede y en
tonces empieza el lío. Apenas 
desembarcan en Tortugas, Bluff 
se declara filibustero, apresa a 
Cornell y lo encierra en una ca
baña de la isla. Convertido en 
el capitán Bluff, el primer ofi
cial toma el mando del buque y 
se lanza a la piratería. Pero al 
ir a atacar el primer barco, de
ben desistir por una imprevisión 
tremenda. Están armados hasta 
los dientes, tienen provisiones y 
municiones de sobra, pero care
cen de un marinero tuerto, otro 
con pat:1 de palo y un artillero 
brutal. Deben volver a Tortugas, 
donde contratan a los tres piratas 
imprescindibles y tienen suerte de 
hallar uno con pata de palo y pa
pagayo al hombro, que en aquellos 
tiempos ya comenzaban a esca
sear. Durante tres años, el capi
tán Bluff es el terror de los ga
leones y logra reunir un tesoro 
fabuloso, que esconde en lugar se
guro, para retirarlo después cuan
do abandone su azarosa vida. 
(Pueden hacerse tres o cuatro 
abordaje.:; impregnados de fero
cidad J • Un d1a, el Rose-marie se 
apodera del galeón La Esperanza . 
Viene de las islas Marquesas y 
trae a su bordo, además de un 
valioso cargamento, a doña Resa
lía de Braulio de Caracas de Lo
peztegui y Lupines, joven de la 

rancia aristocracia criolla que va 
a visitar a unos parientes que tie
ne en Nueva Orleans. El capitán 
Bluff se enamora de la bella, pe
ro, carpo es un caballero, la con
duce sana y salva a tierra firme ; 
Allí le jura amor eterno y ella le 
dice que se casará con él si aban
dona· su vida a "9"en turera y si es 
verdad lo del tesoro. El, loco do 
gozo, vuelve a su barco, se lo re
gala a sus tripulantes a quienes 
manifiesta que abandona la pi
ratería. Esa noche, en una falúa 

t'e,ªieºdfrt::~~ 1!g!~ ~~!d~s1=~~= 
rró su tesoro. Apenas lo saca a 
la superficie, aparece Cornel!, 
quien lo amenaza con una pistola 

Íá~O Bri:¡g~u:d!~tg::s~e:1ia c~f!~ 
ya que Comell se le quedó con 
el tesoro. Como no puede _pedir 
ayuda a .s;us antiguos campaneros, 
que lo matarían para quedarse 
con todo, y tampoco puede decir 
a las autoridades que le han ro
bado lo que ahorró haciendo el 
pirata, el capitán Bluff concibe un 
plan sutil. Ataviado corno un cam
pesino, se presenta a las autori
dades y manifiesta que, cavando 
un día un terreno para sembrar 

¡~hd~a~ct ~aflgs urib~trc~sfre~e e~t~: 
rrados, que contenían un tesoro 
de valor incalculable. Que dis
puesto a entregarlo al Gobierno 
había venido a la ciudad, dond~ 
dos señores, diciéndole que esta
ban relacionados con las autori
dades, le pidieron que les entre
gara esos cofres para que estuvie
ran en lugar seguro y que desde: 
entonces no sabía nada más de 
ellos. Bluff termina por acusar a 
Cornell como uno de los señores 
que sorprendieron su buena fe. 

Pero ni Cornell ni el tesoro apa
recen por ningún lado. Las auto
ridades se cansan y dicen a Bluff 
g.ue se vaya a !reir espárragos y 
este, desesperado,.sin teso1:o y sin 
novia, pues Resalla no quiere sa
ber nada de él si no tiene dinero, 
resuelve volver a la piraterí~. pe
ro trabajando en un sistema nue
vo. Instala un negocio de comes
tibles al por menor y al poco tiem
po era millonario. (Nota: Los per-• 
sonajes y hechos de esta película 
son imaginarios. Cualquier seme
janza con personas o sucesos de 
ia vida real será un plagio per
segtiido por la ley). 

ENSEÑANZA 
PARA LA VIDA COLONIAL 

• Preparándose para la devolu
ción de sus colonias, Alemania 
está instruyendo a 120 mujeres en 
la Escuela Colonial de Rendsburg, 
Holstein, para la vida en las re
giones tropicales. Doce edificios 
construidos en un amplio circulo 
constituyen las aulas y los alo
jamientos. 

Un instructor nativo de la ex 
Africa Oriental Alemana enseña 
idiomas y al terminar un curso 
de dos años sus alunmas domina
rán bastante bien uno o dos dia
lectos negros. Las jóvenes apren
den a preparar platos desconoci
dos en Alemania, a limpiar y pre
parar carne de venado y emplear 
los condimentos necesarios para 
hacer los alimentos digeribles bajo 
el sol tropical. 

Médicos del hospital especial de 
Hamburgo dan conferencias sobre 
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las enfermedades tropicales y an
tes de graduarse las estudiantes 
tienen que poder res:ponder a pre
guntas como: "¿Como trataría 
usted tal y cual picadura de ví
bora?" o "¿Cómo reconoceria us
ted los primeros síntomas de la 
fiebre palúdica?" 

Aunqu~ Alemania no cumpla 
sus objetivos coloniales, se ocupa
rá de dar destino a esas mucha
chas. 

- -Cada una de nuestras alum
nas sirve ya como excelente espo
sa- dice la celadora.- Los agri
cultores alemanes que se han es
tablecido en Africa nos escri
ben para que les reservemos es
posas. Las muchachas no tienen 
más que elegir entre las fotogra
fías que mandan. Varias de nues
tras alunmas han convenido ya 
su matrimonio por corresponden
cia. 

LOS \ 
POLVOS 
MICROBIANOS' 

desecan 
irritan 

contaminan 
• SUS OJOS 

Tarde o temprano se verá Vd. obligado 
a luchar contra : CONJUNTIVITIS, 
BLEFARITIS Y AFECCIONES OCU-

LARES MAS GRAVES AÚN. 

En prevención, tome diaria y regular~ 
mente baños de II OPTR.EX ", 
Si sus ojos se encuentran ya cansados, 
irritados o atacados de conjuntivitis, 

deteng:1 ~ ~'f~e,:x ~~ndr•;,'ll 

E I baño ocular 

OPIRIEI 
a base de extractos vegetales, no 
contiene ningún tóxico y puedo 

utilizarse en los niños. 

- De venta en todu las Farmatlu. -
Lab. P. F.4.MEL, 16-22, Rue du Orttaux. PARfS 

cuando stnti anoche aintomu 
de catarro. Fróteselo abundlln• 
temente en el pecho y ¡arcanta. 
Podrá respirar libremente y dor
mir con tranquilidad. Millone1 
de latitu, tarroa-, tubos ae 
·.-enden anualmente para •!h-iar 
catarros. Rechace imitaciones. 

;i 
·{ 



PARA 
EL : 
HOMBRE 

D E LONDRES nos llegan es
tos modelos de sombreros y 
~or:as para el otoño y el 
invierno. La novedad resi

de en el homburg y en el tirolés 
Pero no es ésta una novedad de es~ 
te año, puesto que ambos estilos de 
¡illmbrero llevan algunos años fir-

POR 
ALGERNON 

TIAJES· "EL ARTE" I L A ny I Representantes exclusivos ~El~A, 61, entre 

SUPREMA GARA T
. K,. Agu,lo y Ángeles, 

N IA s~ ~ de las mejores telas inglesas llobono, Cubo. 

C.M?TELES 



HOMBRES 
ESTETICOS 

Otra cret1ción 

Son "atléticos" 
por la comodidad 
que proporcionan 

y por sus líneas 

varoniles.., p~r sus 

piernas anchas y 
cortas y pór su 
~: erre montado. 

embajadora de elegancia 

memente plahtados en el ropero 
masculino. Sí podríamos decir que 
ambos constituyen "lo más nue
vo", "lo último" que se ha creado 
en esta prenda utllitaria del hom
bre. 

Si la gorra puede llevar catego
ría de sombrero, entonces es la 
gorra, resucitada este año, la que 
tiene derecho a llamarse novel. Y 
para el caso, aquí tenemos en es
tas ilustraciones tres modelos de 
Londres que llevan las firmas de 
Ayres, Tres y Herbert Johnson , 
respectivamente. El modelo supe
rior es aerodinámico. El del medio 
es una gorra amplia, a cuadros 
anchos, confeccionada con tweed 
de la famosa marca Harris. El mo
delo inferior es el nuevo estilo mi
litar. Los lados son mas estrechos. 

El sombrero deportivo y hasta el 
de calle llevan la influencia tiro
lesa. El sombrero tirolés, propia
mente, ha desaparecido del mer
cado, péro en cambio, ha dejado 
la sugestiva saturación del Tirol 
en los modelos de este año. En 
cuanto a tonalidades, poco cambia 
este aspecto en la sombrerería 
masculina. El verde sigue siendo 
el color favorito para el modelo 
deportivo, seguido del carmelita y 
del gris. El fieltro deportivo es 
grueso y poco cepillado, mientra~ 
que el fieltro de calle es ligero de 
peso y muy cepillado. 

El homburg, que viene a ser el 
fieltro para el t raje formal y se
miformal, no ha cambiado este 
año. Sigue ~iendo amplio de copa 
y de ala, ésta recogida y forrada 
en seda. Hay muchas variedades 
del homburg, pero los colores mas 
notables son negro, azul de me
dianoche y gris. El gris es el som
brero ideal para vestir de calle 
con cierta formalidad. El negro y 
el azul de medianoche tienen mu-

chas aplicaciones, pero la mas des
tacada es la del smoking. El hom
burg negro o azul se ha convertido 
en el sombrero mas apropiado pa
ra esta prenda de noche. Pero 
también se puede usar para trajes 
de calle. 

El bombín sigue siendo un aus
tero artefacto de "chola" para el 
britanico, y este año hasta ha go.: 
zado de una popularidad extrema, 
pero así y todo no ha logrado con
quistar a estas latitudes, aunque 
hay que convenir que entre nos
otros tenemos a un valeroso de
fensor del bombín en la persona 
del senador Casanova ... 

¿Cuantos sombreros debe tener 
un hombre para lograr la armo
nización de su ropero invernal? 
El hombre puede llevar en su ro
pero desde un solo sombrero has
ta doce o quince, o todos los que 
desee. El sombrero único, desde 
luego, debe responder a un fin 
practico : combinar con todos los 
colores y con todos los modelos. 
Para este caso, el sombrero de fiel
tro de ala flexible y en gris neu
tro es el mas apropiado. El gris 
neutro combina felizmente con to
das las tonalidades. Si se pueden 
tener dos sombreros, la adición a 

Equipo completo de palanquetas del 
profesor L iederman, que se utilizard11 
para preparar a los levantadores de pe. 
so que tomarán parte en el próximo 
campeonato que se celebrara en L a 
Habana. auspiciado por la Dirección 

· General de Deportes. 

este gris neutro básico sería un 
sombrero homburg negro o azul, 
para las ocasiones más formales, 
incluyendo el smoking, y dejando 
el gris para todos los demá.s en
sembles, incluyendo la ropa depor
tiva. 

Con tres sombreros disponibles, 
el gris neutro recibiría el apoyo de 
dos "camaradas", el homburg ne
gro o azul y un .sombrero especí
ficamente deportivo, que llevara 
la misión de complementar los en
sembles netamente deportivos. 

Y todo lo que sea más de tres 
sombreros, puede resolverse con 
el gusto personal y con la selec
ción de colores, por ejemplo: en 
modelos deportivos pueden esco
gerse uno gris, uno verde, otro 
carmelita; en homburg, uno azul 

·y otro negro ; en fie ltro flexible, 
uno gris neutro, otro gris topo, uno 
beige y otro verde-gris o azul. 

ALGO MAS EN RELACION AL 
LEVANTAMIENTO DE PESO Y 
EJERCICIOS CON PALANQUETAS_ 

Por YOUNG LIEDERMAN 

OMO BIEN sabemos, todos 
los levantadores de peso y 
los culturistas físicos que 
se ejercitan con palanque- · 

tas son señalados como ejempla
res de rigidez en los músculos y 
articulaciones, lentitud en los mo
vimientos e incapaces de partici
par en deportes ajenos a las pa
lanquetas. Esto, aparte de los de
mas innúmeros inconvenientes co
mo el mal llamado engarrotamien
to y la infundada debilidad y per
juicio al corazón. 

La mayoría de los que practi
can de veras los ejercicios de bar 
bell y weight lifting son supera
dos en flexibilidad únicamente 
por los contorsionistas, quienes a 
la postre no dejan de ser unos 
especialistas en tales ejercicios y 
de una contextura por lo regular 
en extremo delgada. El levantador 
de peso moderno es un exponente 
de agilidad y flexibilidad, porque 
tiene que serlo para participar en 

Cu;ando necesite h;acer un viaje por 
!a Isla, piense en la vía aérea: la ruta 
de la comodid.ad, la elegancia, el 
confort y la cconomí;a. Los paujes, 
ya reducidos, csdn al ;alcance de 
todas J;as fortunas. Todo el mundo, 
hombre o mujer, necesita aprovechar 
su tiempo y mucho mis !;as personas 
de negocie». ~ 

Procure llegar al lugar de su des
tino fresco y listo p1ra comenn r 
inmédinamente sus actividades. Del 

' avión 1 la oficina. Nunca h2y c2n-
sancio. 

Siempre hay placer. 

; ,imi\ÍD 
R~. de Id Pon Aml!rkdn Airwd"/, 

Pr1do, 252 •• T el,. M-8888, M.5966 

San Rafael entre Águila 
y Amistad, Haba na. 

PARA CADA CLIENT.E UN MODELO INDIVIDUAL 

ANUNCIAMOS A NUESTRA CIIENTEIA IA 
IIEGADA DEI NUEVO CHAIK-STRIPE EN 
AZUi . KING. NOVEDADES IONDONNINSl 
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UNA 

• 1, en . .,, 

p R u D E N T E 
POR A. HERNÁNDEZ CATÁ 

ILUSTRACIONES DE MASVIDAL 

Q
UISIERA contar esta his
toria sin entorpecerla con 

1 comentarios que a lteren 
su imparcialidad. Impar
cialidad relativa, desde 

luego, pues siendo amigo de la 
víctima no he de ocultar mi an
tipatía por la virgen prudente. 
Desde el punto de vista legal ca
rezco de pruebas contra ella; y, 
sin embargo, por el recuerdo de 
la h ombria de bien de mi amigo, 
por sus confidencias, anteriores 
en muy pocos días al aciago en el 
que quedó muerto por el topetazo 
de un automóvil, y por la extraña 
actitud del chófer cuando quise 
sondearlo una vez extinguidos los 
ecos del suceso, tengo motivos 
para sospeéhar, para afirmar la 
existencia de un crimen. 

Contar de una manera objetiva, 
esto es, divinamente, no fué nun
ca tarea fácil. Mientras mis cau
daloso es el contenido de una na~ 
rración, menos hacedero es redu
cirla a proporciones simples. No 
vale, pues, haber decidido que és
te será un relato escueto. Al sen
tarme a escribirlo las complejida
des enturbian mi mente y entor
pecen mi mano. ¿ Cómo empezar? 
¿Por un retrato de ella? ¿Por la 
taimada seducción del chófer, un 
poco antes del desenlace, a fin 
de remontar desde aqui a l co
mienzo según viejo, ardid litera
rio, y ligar luego la acción >'ª en 
marcha con el remate homicida? 
No sé; dudo. Y si no fuera por
que mi amigo me dijo: "Tú que 
eres escritor cuenta esto alguna 
vez, para ejemplo de pobres hom
bres", renunciaría a escribir esta 
desagradable historia. 

Mi amigo llegó a la ciudad a 

mediados de enero. No nos veía
mos desde hacía cinco años, en 
Madrid, y me pareció que ese lap
so no había marcado huellas im
portantes en su madurez de hom
bre sano, sobrio. Era casi ·rico, 
muy conocedor de pintura mo
derna, y los periódicos publicaron 
su retrato con unas líneas de 
bien venida. En mi ciudad, como 
en casi todas las populosas, existe 
un grupo de mujeres de la clase 
media fascinadas de plutocracia 
y aristocracia, que, sabedoras del 
poder nivelador del arte, lo toman 
como ganzúa para abrir ciertas 
puertas, y de escabel para real
zar las potencias adquisitivas de 
su sexo, y así, vienen a ser espe
cies de aduanas y de guías, unas 
veces sociales nada mis, otras 
sexuales también, de los visitan
tes ilustres. Ellas ganan con la 
compañia lo que ellos pierden de 
-soledad, y como tienen círculos, 
relaciones, maneras distinguidas 
y algunos etcéteras apreciables, 
su acción es útil. En uno de esos 
clubs pseudoartístícos, con moti
vo de una conferencia sobre 
Gaugin, cayó mi amigo Jorge, y 
allí conoció a la virgen prudente. 

Pero antes de puntualizar el 
modo único en que puede apli
cá.rsele a la terrible doncella la 
pará.bola de San Mateo, y cuál 
es el aceite con que aprovisionó su 
lá.mpara y la virginidad estricta
mente fisiológica que reservó al 
esposo, debo presentarla en ,;;u 
apariencia carnal, ya que su car
n e es casi la protagonista de es
ta aventura. 

Con la confidencia de Jorge yo 
habría podido trazar ya un retra
to suficiente. Aun cuando el amor 

---. - -==-=-~---- .... 

y su hermano antípoda, el odio, 
sean los transfiguradores m3.xi
mos, mi amigo guardó hasta en 
el asunto que le costó la vida, su 
hábito honrado de exactitud, y 
por eso le fué imposible tr~nsfi
gurarla. Cuando se vea luego la 
franqueza con que reconoció y Ca
lificó los propios actos insensatos 
y fuera de las normas de caba
llerosidad a que la pasión lo im
pelió. se comprenñrrá. cuá.nto hu -
~~ d~i{~~afez~e ~~%~fa0

d!n :iqu;\¡ 
cá.lculo de una mozuela. 

Empero, a pesar de la nitidez 
de su visión, prefiero atenerme a 
la mía para retratarla ahora. 
Tanto ha de tener mi retrato mo
ral de supuesto, de intuído o de
ducido, que los detalles indudables 
será.n a modo de seguros sillares 
donde 10 etéreo de la construc
ción se apoye y justifique. Cuan
do, después de la muerte de mi 
amigo Jorge, hablé en la iglesia 
con la virgen prudente por pri
mera vez, estuve varios minutos 
mirá.ndola para valorizar bien ca-
frªe r:11~~- YM!

1 
J~;lr~p~fg~e~~o t:~: 

drá. el fuego apasionado a travCs 
-del cual Jorge la veía : Será, por 
eso, mis exacta y menos real. 
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Una mujer ni bien ni mal ves
tida, cerca de los veinticinco.años, 
de conjunto anguloso que el tiem
po, sin duda, afilará. y transfor
mará en viriloide. La estatura 
mediana. Bajo la cabeza, estre
cha y ceñida por las crenchas 
muy n egras y lustrosas abiertas 
al medio por una raya y cerradas 
en dos breves moños sobre la nu
ca, la cara de piel ambarina, de
primida en los parietales, larga. 

y casi rect.angular . La nariz enor
me desde su iniciap).ón entre dos 
oj~s pequeños, mielados, con pes
t anas bellas bajo cejas pobladas 
y negrísimas. La boca grande, de 
anc~os y brutales dientes; y una 
sonr_1s~_ ~iempre sensual y a ve
ces 1d1ot1ca: sonrisa de sexo efi
caz contra el macho. En toino S: 
las c_omisuras de los labios, per
pend1cularmentE:, a lgunas arru
guitas muy finas que la conversa
ción atenúa o agrava. El cuello 
largo entre los hombros casi an-
~~!tº:x1:~~~s~i ~~!i~~ºes~~~rfd~ 

;~q~ª~o~ag~~ª~'ie~~~
1}1:1a_~· l~ri~; 

Anadanse los pies y las manos 
grandes ; los tobillos y las muñe~ 
cas, gruesos. Pero envolviéndolo 
todo, irradiando de toda · Ia perso
na, una atmósfera densa de eso 
que los americanos, desentendién
dose de la pudibundez de sus abue
los, han denominado sin amblgüe• 
dades sex-appeal . Mujer-hembra 
desde los pies al pelo. Y por Si 
esa fuerza natural fuese poca, 
una constante afectación en lo:; 
ademanes, en el tono de las fra
ses, en la manera de llamar y 
sostener la atención, en el modo 
oblicuo de ponerse el sombrero, 
de ladear el rostro, de cruzar las 
piernas, de arquear el busto pa• 
ra mostrar la insinuación del pe. 
cho, de bajar la cabeza para mos
trar el vello de la nuca. Una vi
gilancia constante del filo ; .e sus 
medios de seducción, y una voz 
de entonaciones cálidas Rea en 
matices de hipocresía y siempre 
sobre los rieles de una rebuscada 
distinción social. Para quien no 

tftl~~~~nad~e 1!1ia~
0 mi;r:i~f;~ q~~ 

hacen de su ser mercancía sacra
mental ; una de esas analfabetas 
activas que, saltando desde la 
cartilla a la superliteratura, se 
extasian, merced a un fingimien• 
to que concluye por ser verdad, 
ante todos los snobismos. Para 
quien tuviera en sus nervios. y 
en sus venas la respuesta exacta 
a su llamado lúbrico, un escollo terrible. 

Y eso fué para mi pobre amigo. 
Escollo primero excitador, y des
pués destructor. Hombre munda
no, con sus cuarenta y cinco años 
bien vividos, nadie lo hubiera su• 
puesto indefen so contra una ase• 
chanza tan corriente. Quienes se 
sorprendan, recuerden lo estéril 
que es medir con la cuadrícula 
de los casos generales los particu
lares, y no olviden la maldición 
de la gitana: "Permita Dios que 
te encuentres una boca a tu me-

~1!~ii::1feºf:~~e:O~e¿ e~ e~~~~ 
el club, el día que se conocieron, 
había, de se&uro, mujeres más
atractivas, mas hermosas. El la 
miró dos o tres veces, de soslayo, 
y encontró siempre el mielado ml- , 
rar saliéndole al encuentro. Ha
blaron, y supo er. seguida que haM 
bia viajado, que había vivido en 
Londres, que había sido presen
tada a la corte en una recepción 
g~6?e~~H~~~t:áo c~!!q1A;!~~a~trri1' 
derías vanidosas, se hubiera di
cho: "Bah, esta señorita de las 
tres plumas es una cursi que ha• 
ce de los verbos aparentar y des, 
lumbrar, metas de su minúscula. 
vida". Mas la inteligencia no fun
cionó. Su voz quedó cantándole 
en los oídos, y su efluvio, eco de 
perfumes baratos y acaso de una 
limpieza dudosa que dejaba tras
pasar el odor di /emina donde 
hay algo de podredumbre, en los · 
sentidos todos. Yo creo que él, que 
venía de España, donde la proso
dia es tan recia, quedó preso en ÍI 
la gracia de aquel idioma a la i 
vez familiar y exótico, caliginoso, 
arrullador, envolvente, en el cual 
las palabras mis comunes sona
ban con cadencia nueva. Si, eso 



debió de ser lo primero: lo otro, 
todo lo otro, wino después. 

Y vino al modo de esas galer
nas en que el tiempo pasa de la 
brisa sonriente y los horizontes 
nacarados al negro frenesí del 
huracá.n. La víspera no más, su 
vida era sinónimo de paz y de or
den. Cuanllo lo volví a ver, ya su 
rostro tenía cerrazones de insom
nio. 

-¿Anduviste de farra , Jorge? 
Tienes ojeras y se adivina que la 
boca te sabe amarga. , 

-No, no anduve de farra; ya 
rabes que cuando me emborracho 
no es de alcohol. 

-Tanto peor. Al fin y al cabo 
ésa es la embriaguez ortodoxa y 
la que dura menos . ¿Mujeres? 

-Peor: Mujer. 
-Ten cuic,iado con las sirenas 

de tierra adentro. Las de aquí 
tienen fama. A lo mejor, después 
de haber navegado tanto, te pes
can con una de esas redes que 
hasta los pececillos mas menu
dos rompen. 

-Tendré cuidado. Y si puedo, 
desgarraré las mallas y escaparé, 
te lo aseguro. 

Tardé tres o cuatro días en ver
le de nuevo, a causa de una ex
cursión a mi casa del sur, y cuan
do lo encontré otra vez había en
flaquecido y algo abrasador, en
cendido en los hundidos ojos, ilu
minaba sombríamente su faz. A 
la mesura rítmica de sus adema

. nes 1 -4bía sucedido un nervosis
mo d,elator de turbulentas co
rrient~s internas. Como si no hu
biese existido intervalo entre sus 
últimas palabras y la interroga
ción afligida de mi mirar, me res
pondió así: 

-No he podido, todas las pre
cauciones fueron inútiles, y ya es
toy preso, rabioso y contento a la 
vez. De los dos amores verdade
ros, el del angel y el del demonio, 
el mío E:s el último; infección 
grave de los sentidos, la veo, la 
huelo, la saboreo, la oigo, la to
co. en cada minuto, no importa 
dónde estemos los dos. ¿Me ves 
aquí, hablando contigo? Pues me 
basta con un ligero esfuerzo, el 
esfuerzo grande lo tengo que hS.
cer para dominar el otro, y te bo
rro y borro al mundo entero, y 
sólo quedamos ella y yo . . . ¡Ella 
y yo! . .. Hace quince días que no 
escribo a mi casa. 

Tuve miedo. Porque lo conocía 
bien, sus inusitadas palabras al
zaron en mí graves temores. De 
un ser frívolo o arrebatado, las 
palabras salen impulsadas por so-

~f.º;iJ~~~;i~~t n~e p~día~\~~~~ 
sino después de arrastrar doloro
same_n te pedazos de vísceras. Y 
de subito, tras el silencio que si
guió, sin dejarme tiempo a inter
venir, rompióse en esta queja ser
peada de iras: 

-Lo mismo que los padres le 
, quitan al niño el arma que puede 

matar y le dicen: "No se puede ju
gar con eso", debían a las mu
chachas quitarles la coquetería 
que a veces dispara, hiere y ma~ 
.ta como el peor revólver. Una 
chicuela, a lo mejor insignifican
te, estúpida, porque si, porque 
tiene un olor especial, un imán 
especial, puede coger a uno y em-
1:rujarlo y deshacerlo. . . Ella lo 
hace de juego, pero destruye ; 
mata y envilece antes ... Y lue-
go conder~a, ademas .. . 

Y se quedó callado y trémulo en 
un punto final cortado a pico, 
cual si el aliento le faltara o co
mo si el espíritu, tan mesurado 
por lo comun, sintiese miedo al 
verse desbordado. Todo mi ser de
bla demostrar una sorpresa q,ue 
ta boca, por resto de discrecion, 
no se atrevió a concretar. Tras 
una mueca dolorosa, poniéndome· 
las manos en los hombros y es
forzándose en cambiar el tono, 
concluyó: 

-Sé que no vas a preguntarme, 
y hoy no puedo decirte más. Con 
este escape mi alma se ha que
dado en su nivel: veremos lo que 
dura. Por desgracia ya no es mo-

~ri~!º q~! J~~:iº~e 1f;s ~i J!~~ 
ya muchas veces yo mismo. Ade
mas se trata de una confidencia 
pospuesta: Será. fatalmente a ti 
a quien haya de recurrir en ese 
momento en que hasta el hom
bre más ensimismado tiene nece
sidad física de comunicarse y de 
mirar su drama en el espejo vi
vo de otro hombre. ;,A quién sino 
a ti? Yo no sé pintar, no sé escri
bir, y me es lmposible meter lo 
que sufro en una obra. Por lo 
tanto, habrá una hora en que te 
buscaré para contarte todo; no te. 
libraras de ello. . . ¡Pero hoy no! 
No estoy maduro todavía. 

Comprendí, y por si mis ojos 
traicionaran la curiosidad que 
mis labios sabían suprimir, mur
muré al despedirnos: 

-No es mero afan de saber, 
puedes fi~urarte1o . Lo que deseo 
es serte util. Si quieres, podemos 
salir por la noche, a cualquier ca
baret, por ejemplo. Necesitas dis
traerte. 

- No, gracias. Yo te buscaré. 
Durante una semana aguardé 

en vano su visita o su a viso. Por 
lo común no transcurría tanto 
intervalo sin reunirnos: o él lla
maba a mi oficina o yo lo iba a 
buscar al hotel. Cada. mañana y 
cada tarde yo preguntaba a la te
lefonista y a la criada de mi casa 
si' había recado suyo. Los prime
ros días fué la curiosidad el ele
mento dominante de mi interés: 
ver alterarse un organismo segu
ro; ver perder el fiel a una de 
esas balanzas en que todas las ga
rantías de equilibrio parecen ha
ber sido tomadas por la Natura
leza, atrae siempre a modo de m:i
ligno espectaculo. Jorge habia si
do siempre el dueño de sus pla
ceres: la buena mesa, el buen ves
tir, la buena mujer ... Todo con 
mesura, con sonrisa. Y ahora una 
mozuela de mi tierra. . . . Tal vez 
estuviera jugando a exagerar pa
ra engañarse y excitarse. 

Entonces, cuando me decía es
to, ignoraba aún el nombre y la 
condición de la virgen, y la in
tensidad de los estragos produci • 
dos por la pasión de Jorge. Al 
cumplirse los ocho días de no ver
lo, comencé a intranquilizarme. 
Fui al hotel, no lo hallé, y a la 
tercera tentativa me penetró la 
wspecha de que tuvieran orden 
de negarme. En esto transcurrie
ron cuatro días mas. Aun cuando 
nuestra amistad era antigua y ri
ca en pruebas mutuas, el amor 
propio dictó la decisión de no in
sistir, y para justificar mi con
ducta susurré estas palabras en 
treveradas de cordura y despe
cho: 

-Bah . . . O es tan feliz que no 
necesita de ningún amigo, o no 
es todavía tan desgraciado que 
le haga falta verme. 

Sin embargo, cuatrá días des
pués la inquietud volvió a agudi
zarse y le dejé una esquela di
ciéndoselo. A la noche siguiente 
se presentó en mi casa, a la ho
ra de la cena. 

Rehusó la invitación de sentar
se a comer diciéndome no que 
ya lo hubiese hecho, sino que le 
era imposible atravesar bocado. 
Y mientras concluí, observé su 
enorme deéaimiento fisico. No 
eran las ojeras, el mal color hijo 
de un trastorno: Era algo mas 
profundo: Había perdido mucho 
peso y en el rostro macilento los 
ojos tenían un brillo anormal pa-

to~~~~aras café al menos. , 
-Eso sí. Di que me lo hagan 

bien cargado. Es de lo que me 
sostengo hace días ... Ahora sal
dremos a dar un paseo, ¿quieres? 

Entendí que no debia pregun-



debió de ser lo primero : lo otro, 
todo lo otro, •trino después. 

Y vino al modo de esas galer
nas en que el tiempo pasa de la 
brisa sonriente y los horizontes 
nacarados al negro frenesí del 
huracán. La víspera no más, su 
vida era sinónimo de paz y de or
den. Cuan<lo lo volví a ver, ya su 
rostro tenia cerrazones de insom
nio. 
-¿Anduviste de farra, Jorge'? 

Tienes ojeras y se adivina que la 
boca te sabe amarga. 

-No, no anduve de farra; ya 
~abes que cuando me emborracho 
no es de alcohol. 

-Tanto peor. Al fin y al cabo 
ésa es la embriaguez ortodoxa y 
la que dura menos. ¿Mujeres? 

-Peor: Mujer. 
-Ten cuidado con las sirenas 

de tierra adentro. Las de aquí 
tienen fama. A lo mejor, después 
de haber navegado tanto, te pes
can con una de esas redes que 

1 hasta los pececillos más menu
dos rompen. 

-Tendré cuidado. Y sí puedo, 
desgarraré las mallas y escaparé, 
te lo aseguro. 

Tardé tres o cuatro dias en ver
le de nuevo, a causa de una ex
cursión a mi casa del sur, y cuan
do lo encontré otra vez había en
flaquecido y algo abrasador, en
cendido en los hundidos ojos, ilu
minaba sombríamente su faz. A 
la mesura rítmica de sus adema
nes l@!,bía sucedido un nervosis-

~fenrf~ª¡~[eri:s. ~~~u¿e~t~~ ~~= 
biese existido intervalo entre sus 
Ultimas palabras y la interroga
ción afligida de mi mirar, me res
pondió así: 

- No he podido, todas las pre
cauciones fueron inútiles, y ya es
toy preso, rabioso y contento a la 
vez. De los dos amores verdade
ros, el del ángel y el del demonio, 
el mio 1:s el último; infección 

g~~}g, 1! i~bo~~~~
11~s

'oi~ªo, vf~• t~: 
co en cada minuto, no importa 
dónde estemos los dos. ¿Me ves 
aquí, hablando contigo? Pues me 
basta con un ligero esfuerzo, el 
esfuerzo grande lo tengo que ha
cer para dominar el otro, y te bo
rro y borro al mundo entero, y 

;ó1ot~~~d~~c~s q~~c: J¡~s· Clu~Eg; 
escribo a mi casa. 

Tuve miedo. Porque lo conocía 
bien, sus inusitadas palabras al
zaron en mi graves temores. De 
un ser frívolo o arrebatado, las 
palabras salen impulsadas por so
J?los repentinos. De un ser como 
el, palabras así no podían cuajar 
sino después de arrastrar do!oro
samen te pedazos de visceras. Y 
de ?Úbito, tras el silencio que si
guio, sin dejarme tiempo a inter
venir, rompióse en esta queja ser
peada de iras: 

-Lo mismo que los padres le 
quitan al niño el arma que puede 
matar y le dicen: ·'No se puede ju
gar con eso", debian a las mu
chachas quitarles la coquetería 
que a veces dispara, hiere y ma~ 
,ta como el peor revólver. Una 
chicuela, a lo mejor insignifican
te, estúpida, porque si, porque 
tiene un olor especial, un imán 
especial, puede coger a uno y em
brujarlo y deshacerlo... Ella lo 
hace de juego, pero destruye; 
mata y envilece antes . . . Y lue-
go conder,a, además .. . 

Y se quedó callado y t.rt:mulo en 
un punto final cortado a pico, 
cual si el aliento le faltara o co
mo si el espíritu, tan mesurado 
por lo comun, sintiese miedo al 
verse desbordado. Todo mi ser de
bía demostrar una sorpresa ~ue 
la boca, por resto de discrecion, 
no se atrevió a concretar. Tras 
una mueca dolorosa, poniéndome 
las manos en los hombros y es
forzándose en cambiar el tono, 
concluyó: 

-Sé que no vas a preguntarme, 
y hoy no puedo decirte más. Con 
este escape mi alma se ha que
dado en su nivel: veremos lo que 
dura. Por desgracia ya no es mo-

~ri~!º qi: J~~eJº~e 1fcis "i:i J:~~ 
ya muchas veces yo mismo. Ade
más se trata de una confidencia 
pospuesta: Será fatalmente a ti 
a quien haya de recurrir en ese 
momento en que hasta el hom
bre más ensimismado tiene nece
sidad física de comunicarse y de 
mirar su drama en el espejo vi
vo de otro hombre. ;,A quién sino 
a ti? Yo no sé pintar, no sé escri
bir, y me es imposible meter lo 
que sufro en una obra. Por lo 
tanto, habrá una hora en que te 
buscaré para contarte todo; no te. 
librarás de ello . .. ¡Pero hoy no! 
No estoy maduro todavía. 

Comprendí, y por si mis ojos 
traicionaran la curiosidad que 
mis labios sabían suprimir, mur
muré al despedirnos: 

- No es mero afán de saber, 
puedes figurár telo. Lo que deseo 
es serte útil. Si quieres, podemos 
salir por la noche, a cualquier ca
baret, por ejemplo. Necesitas dis
traerte. 

-No, gracias. Yo te buscaré. 
Durante una semana aguardé 

en vano su visita o su aviso. Por 
lo común no transcurría tanto 
intervalo sin reunirnos: o él lla
maba a mi oficina o yo lo iba a 
buscar al hotel. Cada• mañana y 
cada tarde yo preguntaba a la te
lefonista y a la criada de mi casa 
si· había recado suyo. Los prime
ros días fué la curiosiciad el ele
mento dominante de mi interés: 

~~f ~~trer~~~~e~n efrf1~ri~m~nS:g~; 
esas balanzas en que todas las ga
rantías de equilibrio parecen ha
ber sido tomadas por la Natura
leza, atrae siempre a modo de ma
ligno espectáculo. Jorge había si
do siempre el dueño de sus pla
ceres: la buena mesa, el buen ves
tir, la buena mujer ... Todo con 
mesura, con sonrisa. Y ahora una 
mozuela de mi tierra . . . . Tal vez 
estuviera jugando a exagerar pa
ra engañarse y excitarse. 

Entonces, cuando me decía es
to, ignoraba aún el nombre y la 
condición de la virgen, y la in
tensidad de los estragos produci -
dos por la pasión de Jorge. Al 
cumplirse los ocho días de no ver
lo, comencé a intranquilizarme. 
Fui al hotel , no lo hallé, y a la 
tercera tentativa me penetró la 
sospecha de que tuvieran orden 
de negarme. En esto transcurrie
ron cuatro días más. Aun cuando 
nuestra amistad era antigua y ri
ca en pruebas mutuas, el amor 
propio dictó la decisión de no in
sistir, y para justificar mi con
ducta susurré estas palabras en
treveradas de cordura y despe
cho: 

-Bah . . . O es tan feliz que no 
necesita de ningún amigo, o no 
es todavía tan desgraciado que 
le haga falta verme. 

Sin embargo, cuatró días des
pués la inquietud volvió a agudi
zarse y le dejé una esquela di
ciéndoselo. A Ja noche siguiente 
se presentó en mi casa, a la ho
ra de la cena. 

Rehusó la invitación de sentar
se a comer diciéndome no que 
ya lo hubiese hecho, sino que le 
era imposible atravesar bocado. 
Y mientras conclui, observé su 
enorme deéaimient,o fi:sico. No 
eran las ojeras, el mal color hiJo 
de un trastorno: Era algo mas 
profundo: Había perdido mucho 
peso y en el rostro macilento los 
ojo~ ~enían un brillo anormal, pa
tolog1co. 

-Tomarás café al menos. 
- Eso sí. Di que me lo hagan 

bien cargado. Es de lo que me 
sostengo hace días ... Ahora sal
dremos a dar un paseo, ¿quieres? 

Entendí que no debía pregun-
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tarle ni decirle que, dado su es
tado y el temblor de sus manos 
necesitaba alimentos y sedativo$ 
en ve~ del usurario empréstito de 
ei:ierg1a de los excitantes. Toda
v1a después, al hallarnos solos 
bajo los árboles de la avenida no 

~r:n;%eúlic~ q~~c~~ete~~~ªCo~e~
1
~ 

zar la obra arranca al instrumen
to arpegios extraños pero homo
géneos a ella, barbotó: 

- Dalila y Judith podían mi
rar cara a cara a sus enemigos ... 
E~o es el drama grande, menor-

:f ~;gi~n~~a~f~~~ªEf ~~dfg, di~~ 
ma sin pureza, sin altura inte
l~ct1:1a1, sin desenfreno del vicio 
s1qu1era; algo que pudre las raí-

~~~il d:!~~· .. Y s!tcrf~g:;:é haf! 
ta lo u:1finito por lo que no pue
de estimarse ... Necesitar cierto 
olor delirante, cierta piel eléctri
ca,_ cier ta v,oz ele estupidez y en
gano, lo mismo que se necesitan 
la cocaína y la morfina. . . Figú
rate a Julieta y Ofelia enamoradas 
de dos ch u los o a Romeo y a 
Hamlet locos por dos prostitutas 
de burdel ... 

Y .de pronto, deteniéndose y 
obl!gandome ?,. detenerme bajo la 
~¡11~~~;1

0 
tres10n de su diestra en 

. - Porque tú sabes que yo soy 
mcapaz de exagerar sobre todo in
juriosamente-estalló-. Está muy 
bien lo del proverbio árabe de no 
golpear a una mujer ni siquiera 
con una flor, pero, ¿y cuando ellas 
golpean, cuando ellas arañan, 
cuando ellas destruyen la sereni
dad de 1:1n hombre sólo porque sí, 
con la hma blanda de su carne? 
¡ La odio con la cabeza y la idola~ 
tro con todo lo demá.s de mi ser! 
Este es el caso ... Tú que eres es
critor cuenta alguna vez esto pa
ra ejemplo de pobres hombres. 
Todo la ayuda: Aqui, a imitación 
francesa, se emplea el usted en 
vez del tú hasta en la mayor in
timi~ad ; pues bien, con eso ella 
cons~g~e recursos de hipocresías 
irres1st1bles. Besarla es como ti
rarse a un precipicio. ¡ Si yo te 
contara! ... He llegado a un pun 
to en que ya ni las leyes de ca
b~l~~rosidad rigen para mí, y sólo 
dlc1endt?lo t,od~, puedo salvarme, 
a tus OJOS siquiera ... Aqui donde 
nadie me conoce, ella puede pre
sentarme como un sátiro como 
un hombre sin ley, porque' ahora 
no l?, dejo en paz, y la busco y la 
persigo, y _hasta la amenazo; por
que despues de haberla tenido no 
me conformo a vivir sin ella y 
prefiero perderla, perderme. Y al 
p;-incipio .fué ella quien me bus
c~, ~e le;> Juro. Si yo hubiera sido 
hab1l, s1 no le hubiera infundido 
mi_edo .con mi sinceridad, la ten
dna aun ... ¡Ah, pero no va a ser 
c9mo ella quiera! ... ¡Seria muy 
comedo eso de cogerlo a uno. de 
abrazarlo, de sacarle una Vida 

~~r~~ªcte~~u
1
i ss ªe~~~~~~·! rNir i!: 

ta vez el juego va a salirle mal. 
Dentro de poco voy a ser un chan 
tajista de amor ... "O vuelves a 
darme tantas caricias o divulgo 
que t.ienes una señal en el cuer
po, solo visible para quien lo ha
:Y!l tenido en intimidad larga, fi
Jandose en cada pedacito de 
pi~l" .. . ~Repugnante, verdad? 
Pues sera así. Me ha en vencnado 
1~ sangre, y el ~lma, y la concien-
91a ... ¿ Por q.ue la culpa ha de ser 
m~egra t!e quien da el g,'ol pe y no de 
qu1e1:1 fnamente , va encendiendo 
la calera que hace falta para ol
vidar todo y echarse el arma u 
la cara? ¿Sólo se habla de la 
prostituta que está más alla del 
pudor mismo? Tengo casi cin
cuenta años y he corrido mundo: 
pues te juro que no vi nada peor 
~adíe .gradúa como ella, las re~ 

:ir~e~i
1
:~a C~~~f :nJ~~ cte:ri~~ ~~= 

---

prematuramente? · 
Hay quien se siente vicjoan• 
tes de los 40, y otros se sien• 
ten jóvenes a los 65. Pruebe 
reforzar su organismo, au• 
men tando su robustez con 
la Emulsión de Scoct, el fa. 
moso tónico de aceite de hí
gado de bacalao.Escuatrove-
ces más fácil de digerir que 
el aceite puro, aprovecha 
mejor que las emulsiones in
feriores, es agradable y re
sulta más económico. 

ra como faunesa trata de u;onreír, 
como novicio, como ángel. ¿Crees 
que puede el amor físico,t-que es · 
~~~~re1aªbsªu~~~~~e~íaar~~b~~c!1t 
tar lazarillo? No, ¿ verdad? Ella 1 me pide que le lleve la mano pa
ra acariciarme, como si así pe
c?,s,e menos. Coi:i,tado, ya lo sé, es 
z:1d1culo, pero tu no puedes saber 
el efecto!.. . Judith y Dalila y 
todas las mujeres funestas de la 
Historia, debieron poseer esa fuer
za de d~simulo, de hipocresía, de 
fuego fno. ¡ La detesto y no pue
do vivir sin ella! Y ella taml:i,ién 
~e detesta ~ mi. ¿ Te acuerdas del 
d1a que fuimos de excursión a 
la costa? Pues tuvo la esperanza 
de que el automóvil se despeña~ 
ra ... Me lo confesó después en
tre besos que si hubieran podido 
convertirse en arma, me matan. 
Y ahora que me huye, compren
do por vez primero lo que es con
denarse por una mujer. 

No tuve nada que argüirle. To
da palabra mía suscitaba en él 
habitualmente tan parco, un alud 
de respuestas en el que se confun•1 

dían indiscreciones con indelica• 
dezas, sin duda abusivas. Quejas 
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impregnadas de llantos con exi
gencias sin dtuda abusivas. y 
cuando nos despedimos, ~ompren 
diendo que toda exhortación era 
tnútH, la frase que acudió a mis 
lablos es la que se dirige a un se:
ya desahuciado por las potencias 
terrenas; 
'- - Que el Señor te protej a. 

Y hubo tal anormalidad en es
ta invocación, que los dos nos 
quedamos unos segundos con las 
manos juutas, emocionados. . 

g/ feª~!~r ~ea~~~! t~ffaf u~~~fa d~i 
fin, lo sé por intuición, mejor di
cho por adivinación. Y a pesar 
de lo misterioso de la fuente, yo 
que suelo someter a comprobacio
nes donde late la duda h asta las 
menores certidumbres adquirida~ 
por vías de raciocinio, no tengo 
acerca de cuanto medió entre Jor
ge y la virgen cauta, ni un titu
beo. En este asunto se ha efec
tuado en mi el más raro fenó
meno de convicción sensorial : 
Cierro los Ojos, concentro los sen -
tldos, y los veo juntos, oigo sus 
conversaciones, leo sus cartas en 
seguida rotas, escucho el bordo
near del teléfono antes de llevar 
de uno a otro palabras vibran
tes... Ningún antecedente de 
aquella carrera hacia la muerte 
me es desconocido, y asimismo el 
encadenamiento no expresado en 
hechos ni en oalabras: los bor
botones pasi nales de él, y los 
miedm.,la furia fría , fl disimulo 

. el arra~ criminal de ella. ' 
Dicen que la locura revela en 

cada ser zonas opuestas a las que 
parecian las más expresivas del 
carácter durante la vida de cor
dura ; que el loco se encona con
tra aquellos a quienes más quiso 
y expresa sus nuevas imágenes 
con vocablos a veces no pron un 
ciados nunca antes de enloquecer. 
Gentes castas sacan del misterio 
de la imaginación escenas y voca
blos de la mas viciosa obscenidad. 

, ::ir&•¡~~ ~e;i~cte6t1ª~e d}~;1te°~ 
roso . . . Empezó a persegu ir a la 
virgen prudente, a amenazarla 
con descubrir ante sus relaciones 
sociales las intimidades de su cuer
po y pedirle a cambio de su si
lencio una última entrevista "co
mo antes", que una vez· aceptada 
engendraba exigencias nuevas. y 
cuai:ido ella comprendió que se 
hab1a metido en un callejón si11 
salida, y que aquel juego de co
queteria y placeres secretos tan
tas veces jugado a su antojo, ad
quirió la disyuntiva de partida 
perpetua o de muerte, la necesi
dad de esta última se intpuso. 

Primero pensó en suicidarse o 
en asesinar ; luego la situación 
clarificóse, enriqueciéndose con 
diversas variantes, aun cuando la 
constante del homicidio quedó en 
su fondo. ¿Suicidarse? Eso lo úl
timo. Puesto que era él quien se 
obstinaba, tanto peor : ella no es
taba dispuesta por un bruto ob
cecado... Su situación era, en 
verdad, terrible: iba a naufragar 
en puerto si no eliminaba a Jor
ge de su vida. Acababa de Ilegal.' 
su pretendiente oficial, un mu
chacho rico, borracho y necio, a 
quien mercE:d a una combina
ción nepotistica se le brindab.1 
un nombramiento diplomático en 
Europa. Si ella cerraba sin obs
táculos la red matrimonial, la 
gran jugada se realizaba: fortu-

~~eYg:1cJ~n P!~lªlpfe~i~m~ge¡!:> 
ootentosas ceremonias... Recep
ciones.. . ¡Ah, no! ... No iba a 
consentir que un inoportuno des
agradecido viniera a echárselo 
todo por tierra con su fidelidad 

'

de perro. A los perros rabiosos ya 
se sabe lo que hay que concluir 
por hacer con ellos. 

¡Si siquiera se mantuviese co
mo otros, en la zona semiofensi
va de la murmuració!l ! . . . Pero 

s 
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aquel buscarla; aquel ponérsele 
enfrente en actitud acusatoria; 
aquel hablar alto, en tono de due
ño desposeido, era preciso termi
narlos fuese como fuese. Para ello 
necesitaba actuar con sus armas 
mejores: Similia simüibus cu
rantur. Nada de escándalos : pro
mesas, besos, mala fe. Maniatar
lo con hilos finísimos, vuelta a 
vuelta . . . P uesto que él n o podía 
casarse con ella, la cosa era má.~ 
fácil; le prometería que una vez 
casada y resuelta la situación de 
su familia, huirían juntos, para 
siempre, y que mientras tanto, se 
verían con precauciones. Así iria 
alargando la cosa, pensando, 
dando vueltas al hilo, y al llegar 
la hora, y cuando ya no pudie
ra moverse, resolvería con mano 
firme. 

Las dos ocasiones en que vi a 
Jorge después de la última entre-

~~st;e ~e~:t~~~b~~\C:• p~f~lra~ei~: 
jo la fase venturosa, y la segun 
da, bajo la desventurada del ba
lancin donde · ella lo mecía. La 
primera me sonrió, esponjadb en 
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su secreto bienestar sensual; la 
segunda mostróseme reservado, 
torvo. A cada entrevista con ella 
debían seguir varios días de apar-

~~~~f:st00bll:~b~n1~e a n~;J:rs. ~~~ 
el novio salía poco, porque éste 
prefería estar con amigotes en el 
bar del club, de donde salía tarde 
y sin disposiciones amatorias. En 
cambio disfrutaba ya sin restric
ciones de su automóvil, Y. eso le 
permit ia huirle mejor a mi ami
go. Cuando las tretas de descom-

g~n:~s/1en~~~%~~~a1?ab~~. ~~li= 
nizaba excursiones con la fami
lia del prometido o se .iba sola, 
diciéndole después mentiras, pa
ra, al cabo, acceder ir a verlo y 
pasar juntos una tarde tempes
tuosa, de rabiosas ofertas, tapán
dole los reproches con besos, las 
dudas con juramentos falsos, y 
desbordándole hasta la extenua
ción con caricias saturadas de 
odio, cada una de las cuales lo 
huhiese querido exterminar. 

En estos largos paseos en que 
iba en el fondo ctel cocl:e, con 

el ceño fruncido y todas las po
tencias del alma tensas por l:i 
ira, debió recordar el deseo im
p"rudentemente expresado de que 
JorF:e se hubiese estrellado en la 
excursión de automóvil, e inj ertar 
a su aesignio de muerte, la idea 
de utilizar al chófer. 

Esto:r seg-uro de que el diálogo 
empezo as1: 

-¿Conducir debe ser difícil, 
verdad? 

- No mucho. . 
-Yo digo para hacerlo perfec-

tamente, como usted.. Creo que 
no aprendería nunca. 

- Las mujeres son muy aturdi
das. Yo les temo en el volante y 
dispénseme la franqueza. 

A su lado es donde debía te
merles más, y fué donde ella se 
puso para fijarse bien en los 
cambios. "Ah, si él fuera tan bue
no de enseñarla".. Ella n o era 
nada nerviosa. •Claro que para 
aprender, lo mejor era fuera de 
la ciudad, en una carretera poco, 
frecuentada. ¿De verdad que iba 
a llevarla? ¡ Oh, se lo sabría 
agradecer! Y no era menester 
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que el patrón se enterase ... Asi ñores y un vago deslumbramien
habría un pequeño secreto entre to ante las potencias urbanas. Al 
los dos. Y vena cómo se fijaba y orgullo viril hubieron de añadir
era buena discípula. Con un se también vanidades de clase y 
maestro así, no tendría méritos hasta fermento novelesco. Las 
aprender". . . De aquella primera lecciones debieron ser para él de
lección el infeliz chofer debió sa- licia y martirio. Y duran te ellas, 
lir aturdido, porque no hubo cur- el cerebro de la virgen prudente 
va que ella no aprovechase pa.. dió su rendimiento máximo : Re
ra hacerle sentir la envolvente tener bien la topografía del te
vecindad de su cuerpo, ni oca- rreno escogido, progresar verda
sión en que, al pasar de una ve- deramente en el manejo del co
locidad a otra, su mano no gravi- che, graduar la seducción del 

~~1~ s~~~fc1~3sa~:t:.ª· ~¡ra~~~; ~~~ib~tg\1mie~~rr: S~dse: ~~~: 
em joven, recio, mixtura mal nlo sobre él y echarse hacia atrá.s 
emulsionada aún de ciudad y de sin encadenarse a un nuevo tira
et .po, donde todavía predomi- no, y, por último, cuidar de que 
naba de éste el respeto a lo¿:: se- Jorge no sospechase y tenerlo a 
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dieta de caricias para que en P.l 
impulso feliz de ir por fin a sus 
brazos, consumiese todas sus 
fuerzas, sin dejar nada para la 

sog,;;;a n!ae;ira
50

5J'eectuª· previsión 
fué remitir al periódico que ha
bitualmente leía el chofer, la vís
p~ra del día escogido, una carta 
con nombre imaginario, acerca 
de los riesgos de que los automó
viles fuesen conducidos por per
sonas sin titulo, y aconsejando las 

!ª~~~o~~oti~is dqe~~a~bJ~J1oº~¡¡;~ 
el volante en manos irresponsa-

~~~~da~st~ [ c ~l s h~~~eS~t~~e~i; 
después del suceso por todas las 

. U•~ 

calles céntricas, así como el ha
ber metido el coche en el cenega! 
de una plazuela próxima al ga
raje a fin de ju~tlficar aquella 
misma noche una lavada a fon
do, sacan a la virgen prudente 
de la mera anécdota delictiva pa
ra elevarla hasta esa zona de pri
vilegio funesto donde el crimen 
salta impune al primer tribunal 
de la justicia: el de los hombres, 

El hecho en sí no debió costar
le demasiado. Desde días antes 
ya el chofer la permitía correr 
sola algunos kilómetros. Pero él 
debió sentarse detrás, turbado 
por la sensación extraña de ser 
por primera vez pasajero; pero 
así-diría ella sonriéndole con sus 
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anchos dientes y sus ojos miela
dos-la certeza de contar con su 
presencia, con su ayuda en cual
quier peligro, la privaba de lo 
que necesitaba el verdadero cho
fer: fiar exclusivamente en si 
mismo. Y él accedió. La cita a 
Jorge, la mitad de la cita, debió 
darse sabiamente desde un telé
fono público y a. medias palabras: 
"No puedo explicarte por teléfo
no ... Algo grave, desde luego; al
go que acaso me haga echarlo to-

~0o ªc~~d~~·rS~:tiu~r~~iv~':ilcir~ 
verte tan de tarde. . . Si, tengo 
lo que tú llamas hambre de be
sos. . . ¡ Alguna vez había de ser 
yo! . . . Para verte voy a tener 
que hacer algo grande. . . Mira, 
tü estáte delante del escaparate 
de la librería a las 12 en pw1to, 
y yo pasaré a pie, nos saludare
mos, y sir. el m·enor comentart> 
de tu parte, sin el menor gesto 
de sorpresa ni la menor pregW1-
ta, te daré la dirección para esta 
tarde ... ¿Entendido? Vamos a 
ver si me quieres tanto como di
ces .. .. Tengo la sensación de que 
me vigilan. . . El sospecha. . . Ya 
ves, ahora mismo. . . Lo dicho. 
Corto". 

Hacia ya ocho días que Jorge 
· 1a buscaba en vano, dos que no 
dormía; y el ser ella la que mos.;. 
trase de súbito tal interes pasio
nal, cegó pnr completo las fuen
tes de su reflexton. La cita de 
mediodía, al mismo tiempo na
tural, misteriosa y breve, redüjo
se a Wl imperativo monólogo de 
ella: 

-A las seis en punto, en el 
pedazo de carretera que une la 
grande de Santa María con la del 
Sur, entre los dos taludeE de pie
dras. Vas en tranvía hasta Sa:1 
Francisco, y de allí en un cuarto 
de hora. . . Si, hay una casa pró
xima, de una amiga mía-ya te 
contaré-: tengo la llave. Yo iré 
en auto claro. No puedo detener
me. Muy en punto, sí. . . Ni una 
pregunta ... Buenos días". 

Y se perdió en el tumulto de 
la calle, seguida por su mirar 
ávido. 

Lo que ocurrió por la tarde de
bió ser tan sencillo, sólo que más 
terrible. 

Ella, con un ardid, dejó al cho
fer en el recodo anterior al en
tronque, consultando segundo a 
segundo su reloj de pulsera y sa
biendo que J orge estaria desde 
antes de la hora, fué hacia el 
ramal donde él la esperaba, y, 
apretándose contra el volante. 
aguzando los ojos, oprimiendo el 
acelerador con el pie, con la mis-

~u3"ñtª~ª a~~a '111cim\~icf ~~s1tcia b~~Ó 
a toda velocidad en el borde del 
camino y le dió el topetazo ... 
Luego, antes del final de la parte 
del camino invisible entre los dos 
taludes de piedras, detuvo el co
che, dió la vuelta, comprobó que 
nadie la había podido ver, y 

<;g:ta~?o ri!!!:3-~tm~isruuees~~a 1: ~:: 
beza deshecha contra la piedra le 
demostró que ya Jorge no podría 
amenazarla con descubrir detalles 
secretos de su cuerpo ni exigirle 
besos nunca má.s. , 

Ya tranquilizada , con el al
ma impermeable a todo senti
miento; sin pensar en la can ti
dad de espanto que puede caber 
en un segundo y en lo que pudo 
sufrir Jorge al ver avanzar la 
muerte por el camino donde es
peraba el amor, comprobó que en 
el asfalto no quedaban huellas 
peligrosas y fue a reunirse con 
el chofer. Quizás al verlo sintió 
de.seos d~ echarle también enci
ma el coche, para cerrar el círculo. 

- Tardó usted. Temí que le hu
biera pasado algo. 

-No. Alguien ha debido atro
pellar a un hombre ahí cerca, lo 
vi al paso. Debe estar muerto. 

-¿ Y por qué se detuvo? 
- Porque no había nadie, si no, 

sigo ... No iba a comprometerlo 
a usted que es tan bueno. Ya vi 
lo que puso ayer el periódico y 
si me pillan en el volante sin ti
tulo el que· va a la cárcel y se 
queda sin oarnet para siempre, 
es usted. 

-Vámonos antes que venga 
alguien. 

-Sí, pero hay que dar unas 
cuantas vueltas por el centro pa
ra que nos vean y al paso meter
nos en el barrizal de la playa 
vieja, por si yo he manejado mal. 
y ha.: algo en las ruedas. En se
guida, con una buena lavada en 
el coche... · 

Así debió hacerse; no: así se 
hizo. Podría apostar la vida en
tera al suceso, y un dedo a la 
exactitud de cada detalle. Cuando 
los periódicos, al día siguiente, 
me dieron el tremendo desayuno 
de la noticia, mi primer impulso 
fué presentarme a la Policía e 
impedir con un escándalo que ba
jasen sobre los restos de Jorge 
la losa sin otro obsta.culo que 
pequeños comentarios precursores 
del olvido. Consulté, sin decir 
nombres, a una vieja persona CO·-

~~fe~ir~o~:el~ ae: · abs~~:~~t~-
"El asesinato era imposible de 

probar; Jorge era un extranjero 
que sólo me tenia a mí, mientras 
que ella, y sobre todo el novio, 
eran familias de poder. Por aque
llos días nuestro nacionalismo 
estaba enconado y la opinión po
día movilizarse fá.cilmente, ana
diendo a la muerte el escarnio. 
Si fuera por salvar la vida del 
amigo, todo estaba justificable; 

g~bni~~a:~1
ªdey g~1:iJ~~rr1~~ fá~: 

más, la cosa variaba. Había tam-

gttiabil~~~e J~d~ú/
1
m~idJ;~~ºric~~ 

se tomase a deseo inescrupuloso 
de ~ranjear oblicuamente nom
brad1a". Me contuve. No quise ir 
a verlo al necrocomio temeroso 
de estallar y seguí sus restos solo, 
con el cónsul de su país: un vie
jo escéptico que ya sólo creía en 

~tbl¿:1Ji~~s t~~oª!frir~y~~io ~: J~! 
combinación infalible para ganar 
en la ruleta. 

A fin de serenarme pasé unos 
días en mi casita del sur, y al 
retorno, me enteré de que había 
despedido al chofer y de que !a 
boda se adelantaba. El día de la 
ceremonia acudí al templo, y me 
fué imposible impedir que me la 
r:e~n~~asen. Mirándola a los ojos, 

-Estaba predestinado a cono
cerla. Mi infortunado amigo Jor
ge Vial me prometió presentarme 
a usted. 

-¿Ah, sí? 
-Pero yo la conocía de nom-

bre y de vista. Usted maneja au
tomovil, ¿no es verdad? 

-¿Yo? No ... Apenas he cogido 
el volante una vez-me respondió 
sin inmutarse. 

Y en el vaivén de los invitados 
se separó de mí, entre bocanadas 
de incienso y de música, dejá.n
dome rabioso. 

Antes de volver del viaje de bo
das, él fué nombrado para el Ser
vicio Exterior y embarcaron ha
cia Europa, donde está.n hace má.s 
de un ano. Pero yo sé que un di.t 
nos volveremos a encontrar. En
tonces le será imposible evadirse 
y le diré: "Conocia haci~ años 
una virgen prudente que, para 
poder dejar de serlo segün Su 
conveniencia, ultimó con un au
tomóvil a mi amigo Jorge Vial , 
después de haberlo envenenado 
con carne viva". Y ese dia ella, 
por fuerte que sea, no podrá ne
gar, y tendrá que llorarlo siQuic
ra una vez, conmigo, y pedirnos 
perdón. 

EVITE EL MAL OLOR 
EN SU CAB.EZA 

IQUÉ ABANOONAOO!... lNO SE DARÁ 

HAGA ESTO 
Lhese la cabeza 
con Pal mo live y, 
antes de peinarse, 
friccione siempre 
su cabello con el 
Rhum Quinquina 
de Cruse ll as. 

Y ... SIÉNTASE ADMIRADO! 

la caspa, evita la caída 
del pelo, conservándolo 
suave, lustroso ... y per. 
fuma delicadamenle la 
cabeza con un olor fino 
y agradable. 

RQ.16 

RHUM QUINQUINA 
DE CRUSELLAS 

OQXFliACI 



Y 
O HE dividido mi labor in
formativa en varios sec
tores: el periodístico, en 
el que utilizo dibujos que 
yo mismo hago, biel) de 

bocetos tomados frente a l natu
ral, bien de fotografias · que, con 
las consiguientes pruebas docu
mentales, me remiten de todo el 
mundo, o que yo mismo voy to
mando en mi incesante recorrido 
por 198 países de los cinco con 
tinentes del globo; la radio, des

·de la cual t rasmito narraciones 
que expresan mis impresiones· y 
mis experiencias de cará.cter per
sonal; el cine, en donde he .Po
dido dar en más de una ocasión 
una prueba clara de ciertas ex
tra vagancias y prodigios que ni 
la fotografia ni el dibujo ni la 
literatura pueden describir como 
son; y, por Ultimo, la revista ilus
trada, donde pueden ser reprodu
cidas con claridad y en forma 
indeleble. las fotos que he ido se
leccionando de mi peregrinaje 
viajero y que tienen algú.n inte
rés instructivo, histórico, cientí
fico, etc. 

Esta narración aspira a llenar 
ese cometido. A quien va buscan
do como yo toda clase de rare
zas, y sabe que hay millones de 
personas que van a observarlas y 
muchas de ellas dispuestas a de
nunciar el primer fallo y a "co
ger a Riplcy en una mentira", 
te-da tarea de selección supone 
una re~ponsabilictad y un esfuer
zo. De ahi que antes de admitir 
un '·prodigio" cualquiera me vea 
obligado a apurar hasta el límite 
mis investigaciones, con el resul
tado de que muchos embaucado
res de los que trataron de ven
derme una rareza fal sif icada. ter
minaran por confesarme su cul
pa. En la costa de China tuve una 
experiencia de este tipo. Un mer
cader con mucho misterio me vi
no a ofrecer en venta por una su
ma de importancia el cuerpo di
secado de una sirena genuina, es 
decir de uno de esos raros espe
címetles de leyenda que son mitad 
mujer y mitad pez. Antes de lo
grar comprobar que era una in
geniosa superchería tuve que ha
cer una labor paciente con la 
ayuda de exper tos naturalistas. 
El disecador unió un cuerpo de 
mono y otro de pez con tan rara 
habilidad que el conjunto, momi
ficado, era en efecto una prueba 
de la existencia en China de las 
sirenas o mermaidas, que son 
persona,i.es sólo existentes en la 
Mitolog1a. Hay, sin embargo, en 
la fauna maritima, un tipo de 
pez raro , cuya cabeza tiene ex
traordinaria similitud con la ca
beza humana y cuyas aletas dor
sales se asemejan mucho a dos 
embriones de brazos. 

En el camino que conduce a las 
tumbas de Ming, cerca de Nan 
king, se ven tallados en piedra 
varios gigantescos elefantes obra 
dé escultores habilisimos que han 
sido trabajados sobre rocas ente
rizas. Ni una sola pieza ha sido 
superpuesta. Hay la leyenda de 
que el que logre arrojar una pie
dra sobre el lomo de estos elefan • 
tes gigantescos, tendrán una larga 
vida y disfrutará de una familia 
mas larga todavía. La empresa 
parece fácil porque una razon de 
perspectiva acerca la escultura, 
pero cuando la piedra se arroja 
y se le ve descender al suelo sin 
pasar por encima del animal sim
bólico, se tiene una nueva prueba 
de que Santo Tomas conocia po
ca optica, porque no siempre lo 
-que se ve a simple vista debe ser 
creído. 

En la islal'<le Java encontré va
rias de I~s famosas niñas asiá ti-

Robert Ripley, famoso period ista, dibujante, estrella de radio, 
intérprete, en el cine, de sus propias narraciones sobre cosas 
exlrcwrdinarias, 1m via jero infatigable y creador de la célebre 
sección de "Créalo o no", que se publica simultcineam.ente en 
miles de periódicos en cientos de paises, ofrece ahora a nuestros 
lectores una versión de sus expenencias personales extraidas de 

sn i;isita a 198 pueblos distintos del planeta. 

U11 ele/ame de piedra en d camino 
de .Vanking. La leyenda dice Que el 
que arroje una piedra sobre su lomo 
tiene larga prole y una vida -mds 

larga · aú.n. 

X 
POR ROBERT RIPL 

.. 
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VERSIÓN ESPAÑOLA DE B. S. J. 

• 
Este salón largo !J 
angosto es la tum-

/ ba del patriarca 

/
·, Noé ,_ previsor co-
, leccwnista, que 

metió en su arca 
t ;t,1 -~ todas las especies 
r~\'I;{ viv ientes para pre 
'',fi';'.• servarlas IJ,1 · Dilu-1 vio Unu.mai. 

• 
(Fo tos Arch ivi11s) . 

No es una ni1ia con el h ermano a cuestas, sino una madre ge1whia de 9 años de 
edad, que lleva en sus brazos a su propio hijo, un rapaz de 13 meses,. que casi es de 

su mismo tamaño y peso. 

• ¿Una sirena momificada? Nada d,e eso. Un truco habilisimo de -11n disecador_ de . a_n i 
males que unió un mono y un pez, dándole la apariencia de esa jigura mttologica . 

7 1 

cas que son al propio tiempo ma
dres amantísimas. Algunas de 
ellas cargan sus hijos de uno o 
dos años y estos pequeños tienen 
casi el mismo tamano de la ma-
dre, como podrá apreciar el lec
tor en la fotografía. Esta procrea
ción precoz no entraña, sin em
bargo, una senilidad prematura. 
Estas niñas se casan a los 8 años 
de edad y a los 9 son madres. Pa
ra lograr que una de estas ma
drecitas diminutas posara ante 
mi cámara tuve que proporcio
narle un poco de alímento. 

Aunque este nombre suele. pro
ducir desagrado, yo he encontra
do el infierno en la tierra. Se 
trata de una pequeña aldea de 
Noruega que usa orgullosamente 
ese nombre. Contra lo que él su
giere, este Infierno es un paraíso 
rodeado de montañas, de flores 
silvestres y de arboledas umbro
sas. Al pie del Infierno hay un 
valle que podría tomarse por el 
val!e edénico. 

En la Tierra Santa, cerca de 
Damasco, en Siria, yo encontré lo 
que los indígenas aseguran que es 
la tumba del patriarca Noé, el 
previsor marino que encerró to
das las especies en un arca con 
la idea de que todos los animales 
supervivieran, a fin de que, mis 
tarde, pudieran matarse en tre !:>Í 
libremente. Es un salón largo y 
estrecho de unos 120 pies por 15 
o 16 al que acuden los peregrinos 
enfermos, con la esperanza de ser 
milagrosamente curados. 

De acuerdo con otra creencia 
mahometana en la ciudad santa 
de Keruin , en Túnez, esta la 
colección de anclas que el astut.:> 
patriarca utilizó para afirmar su 
arca en el inundado monte Ara 
rat. Esas reliquias se conservan en 
el Africa de.I Norte. y son exhi ..: 
bidas a los turistas no tanto co
mo un objeto de especulación co
mo por un sentimiento de orgullo. 

Jesús cambió el agua en vino 
en una jarra de piedra de colo
sales dimensiones que me fué 
mostrada en la ciudad de Canaan 
en Palestina. Aunque el trabaj'J 
es tosc·o, el desgaste de esa enor
me vasijá prueba su antigüedad 

a~e ~f~t~~cªfcto;. ~i;r/~!ibt~~ij~ 
que parece haber Sido la única 
q-ue supervivió al dulce episodio 
del milagro bíblico hay una pin
tura de mis reciente factura, en 
la . que aparece Jesús operando el 
milagro. Según el pintor, que ha 
sido fiel a las escrituras, Jesú'i 
tuvo a su disposición 6 jarros que 
son los que pueden admirarse en 
el lienzo. Ahora bien, el pintm 
debió ser idealista y estilizo mu
cho las figuras, porque entre la 
jarra de piedra y las que trazó su 
pincel, hay una notable diferen
cia. 

Los más largos bigotes del mun 
do pertenecen a un eficiente po
licía indio que se llama Desar 
Arjan Dangar y que realiza sus 
obligaciones en Kathiawar. Yo 
tuve ia paciencia de medírselos 
con la ayuda de una cinta mé
trica y cada guía alcanzaba la 
exacta longitud de 52 pulgadas la 
derecha y 51 la izquierda. El to
tal de estos mostachos policíacos 
suma 103 pulgadas. Como estt 
aditamento piloso podría com
portarle dificulades en el desem
peño de sus deberes, Dangan se 
enrolla el bigote mientras,e_sti en 
servicio, y solo lo desata cuando 
disfruta en él hogar de un apa: 
cible y venerado sosiego. 

Hay otras extravagancias sus-· 
ceptibles de ser narradas al lec
tor. Pero ellas quedarán para una 
op_ortunidad próxima. 

(A 
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EVASIONES SENSACIONALES 

EL 

---c-" ~"? 
VERSIÓN DE ELVIRA BENAVENT · V ARIOS días hacía ya que 

Cotterel andaba muy me
tido en sí, con el sem
blante encapotado. En la 
celda, en el taller, en el 

patlo, apenas hablaba, mirando 
todo lo que le rodeaba con ojos 
en los que se pintaba una hosca 
desconfianza. Por último, Man
ning, su compañero de celda, 
aventuró una bondadosa pre
gunta. 

-¡Déjame en paz!-prorrUmpió 
Cotterel-. Ocúpate de lo tuyo y 
no vengas a meter la nariz en 
mis cosas. Tú y yo hemos conclui
do, ¿estamos? Mañana mismo voy 
a solicitar del alcaide que me 

cambie de celda, esto es. Ya es
toy cansado de tus eternos con
sejos. 

El viejo Manning, recluído allí 
para toda la vida, al igual que 
Cotterel, contemplo al joven be
névolamente, sin cólera. 

Esa era la primera interrup
ción seria en la amistad de am
bos. Durante todos aquellos me
ses habían ocupado la misma cel
da ; repetidas veces, Manning, con 
su conocimiento de la vida de la 
prisión, había intervonido para 
salvar a Cotterel de alguna im
pulsiva locura. 

Ahora reconocía los síntomas. 
El viejo Mann~ng sabía que aque-

lla penitenciaria era la más "blan
da" de todo el país; pero dentro 
del guante de terciopelo habia una 
mano de hierro. El, por su _parte, 
merecía la pena que cumpha. En 
cuanto a Cotterel, estaba en pre
sidio por un crimen que no co
metió ; Manning tenia la certeza 
de eso, y compadecía al joven. 
Hacíase cargo de la desesperación 
de Cotterel , comprendía su loco 
batir contra los barrotes que le 
retenían prisionero. Pero ... ¿cam
biar de celda, terminar su amis
tad'? Eso era otra cosa bien dis
tin ta. 

Estudió las macilentas faccio
nes, los ojos desesperados, los 

apretados lablos de Cotterel. Én
tre ambos hombres habíase des
arrollado una amistad tan sólida 
como sincera. Manning quería de 
veras a su compañero. El viejo 
presidiario, que estaba solo en e1' 
mundo, un artista que se echó a; 
mal, habíase entregado sin re
servas a Cotterel, y hasta enton
ces su afecto se vió corresp.ancU
do con creces. Prudente y expe
rimentado, conociendo como co
nocía a Cotterel y a otros de los 
inquilinos de aquel infierno, no 
le era difícil conjeturar la verdad 
de lo que ocurria. 

- De manera--dijo---que · estás 
pensando otra vez en fugarte . 

-Eso a ti no te importa
replicó malhumorado Cotterel-. 

t:~~y'hªt 3!fo~
0
ta~~o t~emf1te: ~~ . 

tus sermones. Cada vez que se 
presenta una oportunidad me vie
nes con historias para quit:irme .. 
lo de la cabeza. Suds Jackson se 
escapó hace dos semanas, y yo 
estaría ahora con él si tu no hu
bieses metido la cuchara. ¡C:illate 
ya! ¡Vete al infierno! 

Manning hizo caso omiso de la 
mirada furiosa, de las agrias pa
labras. No era ésa la primera ve 
que Cotterel rondaba las fronteras 
de la locura. 

-Si Suds Jackson pudo hacer
~i~~v:mbién puedes, ¿ verdad?-1iJ 

-¡Te digo que te calles!-pro-
firió irri tado Cotterel. • 

Manning no se dió por vencid(). 
En aquellos momentos no había 
regla que les prohibiese hablar. 
Atmqoe para él, las prohibiciones 
de es~, clase era como si no exis-

~\~se~i·t~1ul~~ej~a~~~~id~sd~ gt 
cía años. Estaba mudo. 

Sus dedos hablaban por él. 
Aquellos dedos tan :igiles, tan 
diestros en el dibujo y el grabado, 
Que eran los que le habían lleva
do a presidio. En el transcurso de 
los largos meses de amistad y 
compañer~smo, Cotterel aprencU~
el leng·uaJe de los dedos. No te
nia necesidad de emplearlo él si 
no quería, pues Manning no era 
sordo; pem ello les facili taba ha
bla1 en las horas en que el silen
cio era obligatorio. 



· -Supongamos que Suds Jack- conocido. Estableció la doctrina La vida diaria que le esperaba 

=-~-:dw~y sii8 c~nue~r. ~l esca- :~ l1ºtat1i!~r~=~~n,s.~~~~1ei0
; r:to:tfe ª~!,!e~e q~:ti~~~~P~i~~: 

-Mejor quisiera estar .... muerto cosas. eran de su absoluta y per- no pudiese scbrevivir en seme
(;'Ue encerrado aquí para siempre sonal propiedad. Y no habia quien jantes condiciones. Y no obstante, 

fl~tctaci;!:r~archaba. El hie- le _:~i~rª~lé~~preguntó Cotterel ~~i~iir~tf cri~l~~~:°ieot~~s t~i~ 
lo estaba roto; Cotterel mostra- al hacer el otro una _pau·sa. tos árabes y berberiscos, traba
ba deseos de hablar. Los dedos Manning no dió senales de que jaba incesantemente. El aloja
de Mannin_g agitáronse de nuevo, esta prueba de interés alegrase su miento de los esclavos, en Mequi
y la sombna mirada del joven no corazón. nez, se componía de unas ca.ma
se desvió. -Porque era a un tiempo cruel ras vastísimas, en parte subterrá-

-Una cosa curiosa-prosiguió e inteligente. Tan cruel, que to- neas, donde los infelices cautivos, 
Mlmning con toda calma-. Muy do el mundo le tenía un miedo sucios y harapientos, eran amon
curiosa. Existe una posibilidad cerval: se calcula que en el curso tonados como bestias en cuanto 
que de fijo no se le ocurrió Jamas de su vida dió muerte con sus se hacía harto obscuro para se
a Jackson, y que tampoco se te propias manos a veinticinco mil guir trabajando. Allí se encarga-

~!fr~~::. ~ ti; nunca se le ocu- ~r:~~io ~~tir~~~e;!~r~tjá:Ai~n:~ . ~~ ~~r~~fe~tU: J~r~rdaªndafu~urcfuºe 
-Eso no me interesa-inte- ese terreno. Y personalmente, tan \os golpeaba o atormentaba a su 

rr0mpió Cotterel-. ¡Te digo que valiente y capaz que no había en- antojo. Con las primeras luces 
mt dejes en paz! ¡Vete al infier- tre sus hombres más valerosos ·del alba volvíanlos a sacar para 
no con tus posibilidades! Me las quien pudiese hacerle frente con conducirlos al trabajo. 
sé todas de memoria. ninguna arma, ni individualmen- Las operaciones de construc-
-Esta no; J sin embargo, es te ni en grupo. Era un fenómeno. - . ción, de las cuales el propio Is

la mayor y mas poderosa. La po- -Así parece-refunfuñó Cotte- mail era el arquitecto y el maes
stbllidad que escapa a toda per- rel-. ¿No era ése el tío que tenia tro de obras, no podían ser más 

~i;;~~J·a~f:.
11

~:lfui~r ~ºn~t~; e~~~~s cr::~\~º~t ~º;ti~:~:s :~~~A;! 1te~í:~
0
r~i: yex1re~!~t~ 

,meto en tus proyectos. Convengo era uno de ellos. Ismail utilizaba inmensa. Componíanse de una 

~ 'iij1,ger'ii~1óilu~a~; ~~r~~Ter!er:~ ~le~~: e~it;1~~ ª!t;3i1ro~. ta~bi1~ :i~~~ tg3~ t1:~ªmf~~~~~d~a~z~e: 
tu caso; yo mismo estaría dis- construcción de las inmensas mu- tido entre moldes de tablas. Cuan
puesto a recibir un tiro a cambio rallas de Mequinez; murallas in- do un esclavo moría, o lo mata
de un día de libertad, como Far- creíbles, defensas, palacios . .. Po- ban, echábanlo en los moldes con 
bes. No obstante, a ti no te con- seía cincuenta palacios, quinten- esta masilla. Las triples murallas 

ét~~as;~rp':i~~t~iº p~~fgfl1a~~ :t~~j:r1!l ~I1!sh1J~: ~~tfa~~~ fín ~~i~~::· J:1 ::ees~:ºJe d~~fst!!: 

úntf ~ue jamás 1 p~evt, 11 pe~ ~~~~s ªi i;,~~~~s Sin embargo, vol- n°tt. Comida era lo preciso para 
i:,~~~.Ító.que a e m s qu era Forbes era uñ marino escocés, no morir de hambre. El trabajo 

ce~~ttet"\ l alzó los ojos con re- ~~~~cf~~sl~~á~~ r0~r i~~á~tr~;~~ ~;fm~~Í~S ~er~i~~~fJs Yretre~~::: 
Yo no paso por alto nada Si tivos cristianos, fué enviado como mezclá.banse con los cristianos, 

tteries algo que decir, desembuéha esclavo a Mequlnez. Conocemos pues Ismail, negroide, gobernaba 
y acabemos de una vez. Por mu- todos los detalles de su historia con soldados negros sudaneses y 
cho,·que hagas no lograrás disua- Y de la de su prodigiosa evasión. aplastaba de tal suerte a los ára
dirme de lo que tengo pensado ~f~~~ Í\~~t!s qli~:rty~b~0a !~;vi'i:~ bes que no había rebelión posible. 
h~';ñni'n~i:~m~i. ese Forbes? para el trabajo; entonces permi- :1 a~ulr~. era un reinado de sangre 

-¿Disuadirte? No es ése mi r~~ i~:c~~J:_dricis r~~f¡~ft~~st;,~ En todos los momentos era in-

l:~/ffi~;re ~d~~icfasq°a~n':i~º q~: cuestión tenian permiso para re-
necesitas, cerciorarme de que no sidir en Mequinez y dedicaban 
descuidas nada. Y este detalle es sus vidas a redimir cautivos crls-
Justimente algo que has descui tianos de entre los rporos. Ellos 
dado. Lo mismo le pasó a Sud; son los que nos transmitieron la 
Jackson. historia de Forbes. 

Cotterel arrugó el ceño. Este era uno de esos hombres 
-¿Qué estás diciendo ahi? Suds delgados, fuertes y nerviosos, sin 

Jackson logró escapar sin tropie- músculos salientes, pero dotados 
1;,. Y de no ser por ti, yo estaría de una sobrehumana facultad pa
en estos momentos con él. ¡Libre! ra soportar penalidades. Hombres 

Manning asintió con un gesto. así llevan a cabo lo imposible. 
Más sensible a los ruidos que la Manning se detuvo; a continua
mayoria de las personas, el mis- ción sus ágiles dedos siguieron 
terioso sistema de comunicación relatando la asombrosa historia 
.entre los reclusos traíale noticias de Forbes, el esclavo cristiano. 
y retazos de informes que a otros recluido en una prisión tal como 
se les escagaban. Esa tarde pre- pocas veces se ha visto en este 

~~~:~e la a~~~f?:~aci1li· des~ :~~~ie. Se~: iri:s1
gra ~~mítu~~ 

momento a otro. Le serviría de o en Alemania, una prisión quE' 
base para su proyecto de salvar se compone de todo el país. 
a Cotterel. * 

-No seas como Forbes--=-dijo. Forbes era inteligente. astuto, 
-¿ Y quién es Forbes? capaz. Pasó un par de años en 
-Archibaldo Forbes. Un esca- aquel infierno en vida antes de 

.és, un joven como tú. Si quie- arribar al punto en que se dijo 
res que te diga lo q.ue tengo en que valia más morir que seguir 
el pensamiento, Cotterel, es me- de aquel modo; tenía que esca

, nester que me permitas hacerlo par o dejarse matar, y la muerte 
a mi modo. No puedo hacerte ver seria una bendita liberación . Du
la importancia de esta posibili- rante algún tiempo trabajó en el 

::resd~o'h11r6r~e~ª{
10

1: ~~º~1~~: ~~g~ad~~ló1;~aaue ~:n;:i:n~! 
para ti una importancia vital , si - de:1 palacio, circundados por una 
es de veras que te propones eva- tnple muralla, eran de una ex
dirte. tensión increíble. . . los establos 

Cotterel le echó una mirada solamente contenian un millar de 
atravesada. caballos. Ismail poseía una ca-

-Bien está. Ya sé que eso es lección de animales enorme, y no 

~~: c~'ni~u~i.q~~~~lt~• 8!!ºdfgu:s~ itsciife~~/1;,o~~ci:ib!~o zres~~tig~ 
es igual. Yo quiero salir de aquí, arrojar a los leones a un esclavo, 
y estoy seguro de todo, y me o a un soldado, 9 a uno de. sus 
Importa un bledo recibir una cortesanos. Un d1a les arroJÓ a 

bai!::inning rió en silencio. ;'~~1~ Kff1~;g~ 
1
~fri1:g¿edii~~~ 

-Así decía Forbes. Estaba pre- tonces Ismall le puso en la cua-

iru~~o~ei~~nnedó 
1
ªa~~~itªJa~! 1!:¡ r:m~u~drli~ t~~~aj~~n~t~í~urf:~ 

un imperio de verdad, a fines del murallas. Y con esto Forbes com
siglo ~VII. El emperador, IsmaH, prendió que estaba perdido, y re
!ué probablemente el monarca solvió escapar o perecer en la de
más déspota que el mundo hl:l ma~da. 

"tenso el trabajo, . pero especial
mente cuando Ismail se presenta
ba.· Sl las obras no marchaban a 
su gusto, utilizab, esp_ada y l~
za con un frenest colerico; tema, 
la obsesión de construir mura
llas más murallas. . . Heria al es
cla Vo, al soldado, al noble y al 
primer ministro, sin reparar. En 
sus momentos más humanos, su 
proeza más notable era montar su 
caballo y en el mismo ágil movl• 
miento decapitar al hombre que 
le sostenía el estribo; igualmen
te era capaz de combatir con un 
león enfurecido, armado única
mente con su espada. 

Obligaba a los desdichados es
clavos a esfuerzos sobrehumanos. 
Morían como moscas, pero cada 
día llegaban más para reempla
zarles, procedentes de los barcos 
que capturaban los piratas berbe
riscos. Españoles, ingleses, fran
ceses, italianos. . . todas las na
ciones mezclábanse alli, en aquel 
infierno de sudorosa humani
dad ... y de mue,te. 

Forbes se hizo el propósito de 
escapar. 

az~fess ~~b:~
1
: ~?J~Íny o~~tic~{6f 

Marruecos estaba lleno de berbe
riscos parecidos a él. Estaba fuer
te, duro como el hierro, enfla
quecido, hirsuto, animoso. Pronto 
perdería el vigor, la esperanza y 
el valor, como algunos que lle
vaban allí veinte y treinta años; 
entonces era la ocasión. El ha
blaba el árabe bastante bien. 

En fugarse durante el día no 
había ni que pensar siquiera; la 
evasión por la noche era el único 
medio, pero escapar de la ciudad 
era absolutamente imposible. Bien 
lo sabia él. Más de uno lo había 
intentado. Allí había dos españo
les que lo intentaron, hombi-es 
fuertes, vigorosos; ahora trabaja
b~n cargados de cadenas, desoués 

:---<:~,,., 

CADTELE1 
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Las mujeres previsoras "de hoy 
en clía nunca dejan de tener Evanol 

Toman4o Evanol oportuna
mence, toda mujer puede pasar 
tranquila y contenta sus días ine• 
vicables, sin dolor alguno. 

Evano l es un producto creado ex 
profeso para librar a las mujeres 
del terrible sufrimiento que suele 
acompallar al" natural y necesario 
proceso fisio16gico. Es absoluta
mente inofensivo. 

Muchas mujeres han compro
bado que Evano l es igualmente 
muy eficaz y rápido para suprimir 
otros achaques femeninos que sori 
muy comunes-jaquecas, neural
gias, mareos, dolores de cabeza. 

Todas las farmacias venden 
Evanol. El sobre de 3 tabletas 
cuesta solamente 10 cts. También 
sobrecitos de 1 tableta a 5 cts. 
cada uno, y la económica cajita de 
I O tabletas a 30 cts. 

Recuerde: E,·anol contra los do
lores propios de la mujer. 
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l~I 
CARTELES 

de haber sido apaleados y tortu
rados hasta perder casi la figu
ra humana. 

Forbes pesó y núdió las proba
bilidadPs a su favor, con sereni
dad. Si tenía suerte, acaso triun
fase. Si no, no. 

El vigilante nocturno, las puer
tas de su cárcel. .. ése era el pri
mer paso. Una vez fuera de la 
prisión, encontrariase en la ciu
dad, en Mequinez, con las puertas 
cerradas y las murallas patrulla
das. Una· vez fuera de Mequinez 
tendría ante sí los olivares del 
valle. . . y más allá, el desierto y 
las montañas. Pero llegar a la cos
ta, a través de aquellas leguas in
terminables de pétreo desierto y 
agreste montaña, en donde sería 
perseguido día y noche, en don
de toda mano de hombre alzaría
se contra él con fanático odio re
li_gioso, en donde no encontraría 
v1veres, y muy escasa agua, era 
una aventura aterradora, un al
bur tremendo. 

Y cuando llegase a la costa só
lo encontraría moros. Ismail ha
bía arrojado de Marruecos a to
das las potencias cristianas; úni
camente los españoles retenían a 
C.euta. Sus otras posesiones ha
bían caído. Los portugueses ha
bían sido expulsados. Los ingle
ses-- arrojados de Tánger. Ismail, 
casi supremo en la conquista de 
los cristiano~, ha_flía d_ecretado que 
los marroqmes, dé -alh en adelan
te, usasen babuchas amarillas ex
clusivamente, en señal de rego
cijo . .TDda.via- las-llev-an--en tá ac
tualidad, si bien el motivo ya ha 
sido olvidado. 

Que los obstáculos eran insu
perables, harto lo sabía Forbes. 
Los aceptaba. Una sola cosa hu
bo que no tuvo en cuenta, . . lo 
único en que no hay preso que 
piense cuando proyecta su eva
sión. Ni siquiera se le ocurrió. A 
nadie se le ocurre jamás, hasta 
que ya es demasiado tarde. ¿Que 
qué fué ello? ¡Espera y lo sabrás! 

En aquella tierra ensangrenta-

~~() 16~i:1¿~e;11~~~~e 
1
; cfl~~~n~ 

de se apilaban las cabezas a mi
llares en la plaza del mercado 
después de cada campaña, no se 
le ocultaba a Forbes que no le 
sería posible escapar excepto de
rramando sangre. A decir verdad, 
tenía algunas cuentas pendientes 
que estaba ansioso de saldar con 
sangre_ mora. 

Había observado detenidamen
te al emperador. Constábale que 
Ismail no era ningún loco, como 
algunos le llamaban, sino un in-

~hj~i~o e~u~et!~!; ~o~ª~~~'ioct1Je1 
terror un trono que hasta enton
ces había sido la perdición de 
sus ocupantes, que m.uy poco en 
él duraban. Y ahí fué donde Far
bes obtuvo su gran idea. Otros 
habían intentado escapar utili
zando la astucia, escondiéndose, 
ocultándose. El evitaría tales pro
cedimientos. 

En aquella tierra de sangre, él 

~::::n:~n~ge s~;:::. ~z°a.s( ~~!~ 
pués de haber pesado y medido 
todos los detalles, Forbes esperó 
su oportunidad. Estaban en la es
tacion de las lluvias, y él necesi
taba una noche lluviosa ... 

Esta llegó. Una noc_he en que 
caía una llovizna ~Una, , sutil. Los 
moros arrebuhábanse hasta los 

~{~s s!Üd~u!s; á\!b!s·¡J;~~~\o~:~ 
las obras, a meter prisa; mató a 
dos capataces, ordenó que un so
brestante fuese arrastrado por la 
ciudad atado a la cola de un ca
ballo y luego empalado, y dejó 
mandado que al siguiente día es
tuviese terminada una porción 
doble del trabajo. En la prisión 
todo eran gemidos y lamentos; la 

. mañana vería muchas desdicha-

das espaldas enrojecidas ~ lati
gazos. 

Forbes dormía. Un poco después 
de la medianoche despertó. El 
fornido moro andaluz, agitando su 
manojo de llaves, pasaba por en
tre los acurrucados durmientes, 
divirtiéndose de vez en cuando 
dándole · un puntapié a éste y al 
de más allá. Forbes le llamó ha
ciéndole señas, y él se acercó 
sonriendo burlonamente. 
-iY bien, perro inglés! ¿Qué 

hay? 
-¡Más bajo!-murmuró Forbes, 

echando una mirada cautelosa en 
tomo--. Si te revelo un proyecto 
de fuga, ¿habrá alguna recom
pensa? 

-¡Si, por Alá!-el otro sonrió 
con más burla aún-. 4Quién es? 

m;i~~~~ Fº Lfé~~~e d~c¡~~~~· J~~ 
tigo. 

El andaluz descargóle un pun
tapié, lanzando un berrido. 

-¡Arriba, p_erro, arriba! Ven 
conmigo. Te tengo dispuesto un 
trabajillo muy agradable ... ya es 
hora de limpiar las letrinas. ¡ Va
mos, vamos! 

Exhalando un quejido simula
do, Forbes se levantó y le sigui0. 
El andaluz tenia su habitación 
junto a las puertas de la prisión, 
donde podía llamar a la guardia 
si era necesario. Casi nunca ha
cía falta, tan quebrantados de 
fi~:r~leil6~~ri!~c!~:~\~banse aque-

En el tugurio en ~uestión, en 
donde ardía débilmente una Iám-
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g:btá ~fstlgs~l elnt~r~~;uzcier
0:~g~ 

sento dos veces al día, mañana 
y tarde; estaba familiarizado con 
todo lo que contenía. Sabía lo que 
tenía que hacer en esa ocasión. 
Entró y cerró la puerta. 

-¿ Y bien, perro? Venga ese 
plan de fuga, pronto. ¿Quiénes 
está.n en el complot? 

-Los tres españoles que llega
ron la semana pasada-dijo F'or
bes, dirigiéndose hacia la pared 
opuesta, en donde había un grue
so madero de roble arrimado al 
muro, en un rincón. 

-¡Por Alá!-exclamó el carce
lero-. tY qué piensan hacer? 

La única respuesta de Forbes 
fué apoderarse del madero de ro
ble, blandirlo y descargarlo. El 
golpe cortó en seco el grito de 
alarma del andaluz; y el fornido 
hombretón- se desplomó con el 
cráneo destrozado. 

Forbes escuchó; la puerta ce
rrada, el rumor de la lluvia, ha
bían sofocado e1 grito. No se oía 
nada. Entonces, con toda calma~ 
puso manos a la obra. 

Ante todo comió. Allí había pro
visiones y agua; llenóse el estó
mago por primera vez en dos 
años largos. Hizo varios paque
tes con alcuzcu~. dátiles y pan, y 
los puso a un lado. Cortóse la 
larga y revuelta cabellera y se 
afeitó la cabeza al estilo moris
co, dejando sólo el mechón de pe
lo por el cual lo había de coger el 
ángel _para llevarlo al paraíso. 
Recortase la barba toscamente, y 
a continuación se vistió con las 
ropas que allí pudo encontrar ... 
amplios calzones de hilo, una tú
nica blanca muy sucia, y encima 
de todo W1a vieja chilaba parda. 
En los callosos pies desnudos se 
puso las babuchas amarillas del 
carcelero. 

Al cuello se colgó el largo cu
chillo curvo que le quitó al muer
to. Encontró algún dinero, unas 
cuantas monedas de plata y de 
cobre, las cuales tomó muy con
tento. Luego, comprendiendo que 
al apuntar el alba sería objeto de 

~f~Ie~úg~~i~dala~e\f~~~;, ~i;:rt1t; 
puerta principal, y salió a la ca
lle. La fina lluvia tenía a lo.:;. 
centinelas recogidos. Con la ca
pucha , echada sobre la cara, an-

f:re-na Oriental 
en ~a~ up:~~s 

O 
del 

cuerpo expuestas 
a la intemperie, 
impedirá la's que
maduras del sol •, 
de l viento, dand& 
atractivo aspecto, 
a todas horas. l 

Blt1>co, R,ch,1, Ocr• v N.iu,tl. 

· 1 ' E>fUlllE LA BILIS', 
GA DO . .. ~Sin usar calomel-y saltará de su CUII 

sintiéndose "como un cañón" 

Su hígado debe derramar todos los dfu m 
su estómago un litro de jugo biliar, Si ese 
jugo biliar no corre libremente no se digier,n 

!:°:seª;ti~nct!~ s:1 ~~:!:g~~ ~e v~eo':t~e~1'J 
estreñido. Se siente todo envenenado, arrlatt-

fªt°n: !!~!i~~:~~ró;ii:1 !ie~~r:~:~~tAl 
la causa. Nada hay mejor que Ju famosu 
Pildoritas Carters para el Hfgado para 
segura. Hacen correr libremente ese litro 
jugo biliar y se siente usted "como QD 

cañón". No hacen daño, son suaves y ala 
embargo. son maravillosas para que el ; · 
biliar corra libremente. Pida las PildoritM 
,Carters para el H ígado por su nolÍlbre. 
Rehuse todas las dem{1s, Precio: 30~. 

No basta con cepillarse 108 
dientes. También hay que 
mantener sanas las encías. 
Cuatrodecadadncopersonasma.
yores de 40 años tienen piorrea, 
esa temida afecci6n de las 
encías. Evite piorrea usa,ndo 
FORHAN'S, la pasta deritífrica 
elaborada por un dentista para 
que atienda a ambas tareas:lade 
limpiar los dientes y la de reÍ
guardar las enc.ías. 

Forhan's es diferente de los 
demás dentífricos. C,ontiene un 
ingrediente especial que los denJó 
tistas emplean para com.-
batir las afecciones de las 
encías. Forhan's lustra y 
asea la dentadura y da 
firmeza y salud a las 
encías. 



duvo por las calles de tierra api
sonada hasta {¡,oe dió con el lugar 
que iba buscando. Una" débil luz 
que llegaba desde detrás de pan
tallas, en un portal que jamas se 
cerraba. 

Era la Gran Mezquita, situada 
ei: ' el zoco, o plaza del mercado. 
;Ningún cristiano había pisado ja
más su interior, per.o Forbes la. 
conocía perfectamente de oídas. 

Entró. El portero roncaba co
mo un bendito; dejando sus ba-

~~~r:~•as tt~b~r:a~~~~~¡cfo~ j~~~ 
, to al durmiente, Forbes se en-

l~~eó ~!1Flt~~n':;1!t!~~~~~i~~fg; 
alumbrado por una lámpara que 
ardía tenuemente. Desnudándose, 
!,Usfrutó del placer de un buen 
baño en la enorme taza de agua 
viva. Eso era no solamente un 
Illjo, sino trumbién una necesi
dad. El olor a ese la va era algo 
que identificaba a éstos, más in-

~ !~~ :~~a~~~1f~s hdeedi~diu~o~f!: 
oión árabe, donde iban a parar 

r~~ ª!eu~~c%~ ~~~~~· !1nn~i~~zu~; 
otra hora del día o de la noche 
se lo hubiera podido quitar de 
~uel modo-pudo respirar merf' tanto en sentido literal como 

. '.g~:~~ito una vez mas en su 
hümeda chilaba, enderezó sus pa-

~~~t~ftnfí, ~In ~~;_ri~tqu~~a
1
~e~~; 

de la..;,-grandes alfombras, dejóse 
caer exhalando un suspiro de ali
vip, quitóse la chilaba y realizó 

'tt ··1· serie de reverencias, proster' o de cara al "mihrab", el ni
yhs., que miraba hacia la Meca, 
~t..~ modo que lo había visto ha

t a los musulmanes. Una pre
j ca\lción, sencillamente, para el 

caso de que alguien se hubiese 
~ lijado en él. 
V· La vasta mezquita no estaba 

vacía. Las 13.mparas iluminaban 

~ !ºire~~~l!;co~urTo~~ic'lrisc~f pc
1i~: 

nes ar3.bigas, el enyesado escul-· 
pido y pintado, semejante a fino 
encaje, las vigas pintadas y ta
lladas, los _biombos aquí y ~Ha. A 
trechos veianse borrosas figuras 

• acurrucadas o tendidas, unas dor
mitando, otras sumidas en medi
tación. Un santo hombre espan
tosamente sucio, procedente de 
algün marabú de las af·, eras, que 
Iba todo desnudo salvo el tapa
rrabos y la larga cabellera, recli
na.base contra una columna, re
citando maquinalmente versícu
los del Corán. De vez en cuando 
sonaba un ronquido. 

Como Forbes sabia, para aque
llas gentes, la mezquita era algo 
más que un lugar al que acudían 
los hombres a orar a las horas 
se·ñaladas. Era un sitio de reu-

' 

nión, para charlar, para cambiar 
impresiones y saber las noticias 
dtl día, para meditar, para des

J crltsar, estudiar y gozarse en la 
contemplación de la belleza; era 
un refugio en medio de la orgía 
de sangre y de muerte. Para For
l)es era la seguridad. 

A nadie le pasaría p::,r la ima
ginación la Idea de irle a bus
car allí .. . donde, si le descubrían, 
sería hecho trizas I;JOr las manos 
de enfurecidos fanaticos. No ne
cesitaba chilaba que le tapase; su 
cabeza afeitada con su largo me
chón era la marca de un musul
m&.n, y nadie le dedicaría al pa-

:~ E~ns~n1i~ud~:nt!1J.~ªatªoy~ig~~ 
la columna tenia el rojo cabello 
de un berberisco, m:á's rojo aún 

;,
ue el del propio Forbes. 
Recostá.ndose contra la pared, 

orbes se durmió. 

Un clamoreo 1! despertó de im
proviso, sobrecogiéndole; alguien 
que pasaba le dió un punta~ ... \é a 
modo de am:stoso a viso. Era el 

momento de la ora:ción de la ma
ñana; la temblorosa voz del mue
zín ciego llegaba débilmente des
de el alto minarete, encima de 
b~~br:Sºrentotr~~ef.artes acudían 

Forbes no conocía las plega
rias ; no le hacía fa lta, mientras 
no inspirase sospechas en los que 
le rodeaban . Prosterna.base como 
hacían los demá.s ; movía los la
bios al levantarse después de ca
da reverencia, y entre la algara
bía de voces la suya no era echa
da de menos. Alguien1 durante la 
noche, habíase dejado en un rin
cón cercano un rosario de cuen
tas negras. Forbes se apropió de 
él, apoyóse en la pared, dejó caer 
la barba sobre el I;Jecho y cerró 

~~enºj~:, cfe1 c~g1si~~ :n P:i~~e!~! 
meditación, como muchos otros. 

Ya por entonces, según pudo 
comprender, habia empezado la 
búsqueda. En torno suyo, los 
murmullos que oía lo confirma
ron. 
-i El andaluz con la cabeza 

deshecha! . . . ¡ Por Alá, qué gol
pe!... El perro cristiano escapó, 
pero lo encontraran. Estan regis
trando la ciudad. Dicen que esta 
escondido en el recinto del pala
cio. 

Transcurrían las horas. A me 
dida que llegaba la de cada ora
ción, Forbes pasaba por todo el 
ritual; la cosa comenzaba a ata
carle los nervios, pero él domi
naba el acceso de terror y se 

~~i~gaanbt~¿6~~s~gai,~~i~;uJ'e
0 ~~= 

gocios, comían, chismorreaban, 
rezaban. Forbes también comía; 
escuchaba, dormitaba, pasaba os
tentosamente las cuentas de su 
rosario y entregábase a un des
canso delicioso. 

El largo día se arrastró lenta~ 
mente hacia su término. Por fin 
llegó la oración de la puesta del 
sol; cuando la muchedumbre sa
lió, Forbes mezclóse con ella, 
echada la capucha. En la entra
da recogió sus babuchas y salió 
a la calle. 

Andando con lentitud por las 
angostas y serpenteantes calle
juelas, detúvose en la tienda de 
un panadero y compró mas pan. 
Más adelante, en otra tienda, 
compró d3.tiles secos. Encentra.
base a la sazón cerca del Mella~, 
el barrio hebreo, cerca de las 
puertas; alli hab1a otra mezqui
ta, y Forbes entró atrevidamente 
en ella. 

Toda la noche permaneció en 
el templo, y por la mañana, des
pués de la ple~arl?. del alba, rea
nudó su desafio al destino. Hasta 
aquí su plan había tenido un 
éxito admirable; ahora, a salir de 
la ciudad. 

En esto había escogido la hora 
y el lugar con gran cuidado. Fue
ra de aquellas murallas estaba el 
mercado de animales, donde en 
el espacio de una milla el ama
rillento terreno hallábase atesta
do de asnos, caballos, camellos, 
de · compradores procedentes de 
la ciudad, de aldeanos y de en
jutos berberiscos de las monta
ñas. Además, era viernes, el úni
co día en que las mujeres visi
taban los cementerios, situados 
en las laderas de aquéllas. 

Forbes había calculado bien, y 
se unió al gentío que se dirigía 
a la salida. El .día era claro y so 
leado; el polvo comenzaba ya a 
elevarse en espesas nubes. Las 
tropas sudanesas de Ismail, los 
gallardos negros a quienes cria
ba y educaba desde la edad más 
temprana para feroces guerreros, 
prestaban poca atención a la t ur
bamulta que pasaba parloteando. 
Detrás de él, Forbes vió perderse 
en la lejanía Ils macizas torres 
y las inmensas murallas. ¡ Estaba 
libre! 

El hecho no le hizo entusias-
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no empeore la s cosas. Recobre su 
ánimo, su energía natural .como lo 
hacen mil\opes de pel'son.!!S, tomand::> 
FEEN-A-MINT, el delicioso chicle 
laxante, que posee, entre otras, estas 
tres importantes ventajas.: 

NO AFECTA AL ESTÓMAGO. Con 

* 
F ttn•a-mi nt no hay que inirerir una 
irra n cantidad, no hay nada- que 
haira pesada la digestión, 

* 
~A~~1

if1:n.~~~~Aes~m~t ~\•~~1¿ 
de las s ubs tancias a lcalinas natu• 
rales que ayuda n a la direstión . 
ACTÚA DONC.E SE PRECISA. El 

* 
laxante Feen-a-min t es de 11abor de
licioso : no alte ra la !unción esto
macal. Pasa a los intestinos y H 
alll donde obra, donde debe obrar. 

Habrá usted de a r radecer los r esultados 
,rnaves, eficaces, segur~! del Feel'_l•a mint. 
Admirable para los nmos, a qu iénes en
ca nta el ubor delicioso de F een-a-mi n t. 
Y no les producirá dolore!J ni náuseas ni 
)es intran qui liurá el s ueño. Co r,s ill'a hoy 
en la farmacia un paquetito de FEEN-A
:MlNT. 

Eeen-a-mint 
EL CHI.CLE LAXANíÉ 

CADTELES. 

!:1~5;,~t~e~:si'~º:vfaelf:r~~e~~~: 
algún dinero, y lo primero de que 
había que ocuparse ahora era del 
alimento. Ante todo los víveres, 
luivºaiió t~~~src,~r~'strechos Y pol
vorientos caminos del mercado de 
animales, sin prisa, detenléndose 
de cuando · en cuando para com
prar provisiones y comérselas, o 
guardarlas para más adelante. El 
momento de la acción se aproxi
maba, como bien sabía; cuando 
se presentase seria preciso herir 
sin piedad y sin contemplaciones, 
pero tenía que escoger bien el 
instante o perderlo todo. 

La hora más calurosa del día 
~!g ~ie 1!n~~f[1Íu~n f°i1° ~gl~~~ 
f:~tl!riªdod6o~ªjri}¡~!1d~

11J~ ha~~~~ 
la amarilla carretera que se ale
jaba serpenteando de la ciudad y 
el mercado y atravesaba los va
lles cubiertos de olivares. En Me
quinez entraban incesantemente 
los grupos de carros y animales 
que llevaban materiales de cons
trucción arrancados a la fuerza 
de todos los lugares del imperio; 
bandas de esclavos caminando pe
nosamente, y partidas de solda
dos. De los mercados de la ciu
dad venían numerosos grupos de 
campesinos. 

A poco, en la ardorosa calma 
del mediodia, Forbes vló que su 
momento había llegado. A su iz
quierda el camino hacía ba jada, 
ocultándose de la vista del mer
cado de animales; por eso preci
samente había seleccionado él 
aquel sitio. Viniendo del merca
do, a la derecha, montado a la 
grupa de su asno, a estilo indíge
na, avanzaba un hombre. Un hom·
·bre de alguna importancia a juz
gar por sus blanquísimas ropas; 
sin duda algún caballero de la 
ciudad que salía a visitar su fin
ca o su olivar. 

Forbes se levantó, marchó ha
cia la bajada y aguardó. El or
gulloso moro .acercose al trote de 
su robusta bestia, y Forbes se 
volvió gimoteando: 

- ¡ Una limosna, sidi! ¡ Una li
mosna, en nombre de Alá! 

-¡Anda y pídesela a El, que es 
-más rico que yo!-refun fuñó el 
moro-. ¡ Fuera de ahi ! 

Su látigo cayó, azotando el ros
tro de Forbes. Y Forbes rió ... rió 
al dar el salto, al sacar el cuchi
llo, al hundirlo en el cuerpo del 
moro. 

Arrastrando el cadáver a un 
lado, entre árboles, lo desnudó, 
encontró dinero y se lo apropió, 
volvió donde el asno y montó en 
él. Sentóse sobre la grupa como 
hacían los indígenas, vestido aho
ra con la chilaba de excelente 
lana blanca como la nieve, caló
se la capucha para protegerse del 
sol, y huyó. 

Otro obstáculo salvado. Falta
ban las leguas de desierto, las -ne
vadas montañas del Atlas, y más 
allá, la costa. 

El pequeño cuadrúpedo dejaba 
atrás rrulla tras milla con su rá.
pido trote. El ·sol se hallaba ya 
en el horizonte cuando Forbes, 
que guiaba su montura hacia una 
profunda hondonada, siguiendo 
aún forzosamente el polvoriento 
rastro del camino, dióse de ma
nos a boca con una docena de 
los soldados negros de Ismail, de 
caballería, que daban escolta a 
un carro cargado con tributos en 
especie. · 

Pasó de largo, mascullando un 
saludo. Demasia do sabía que no 
le seria posible pasar por un in
dígena visto de muy cerca, aun 
cuando su conocimiento del idio
ma era suficiente para sacarle 
de apuros en Wl caso dado. Vió 
que los negros lo miraban con 
envidia al pasar. El bien cuidado 
jumento, aunque casi sin valor en 
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el campo, era una propiedad va• 
liosa en la ciudad, y los soldados 
se dirigían a Mequinez. 

Uno de ellos hizo volver grupas 
a su caballo, riendo, y lo lanzó 
por la hondonada abajo. 

Forbes oyó al jinete siguiéndo
le al llegar al arroyo del fondo; 
oyó que le ordenaba hacer alto 
y obedeció. Desmontó y permane
ció en silencio mientras el sol
dado, tirando de las riendas, Je 
dirig1a un torren te de frases en 
árabe negroide. Forbes no pudo 
entender ni media palabra, pero 
comprendió que el negro se in
cautaba del asno; aquellos ma
tones sudaneses solían echar ma
no a lo que se les antojaba, qui
tándoselo a cualquier árabe, e 
Ismail les respaldaba. 

Sin soñar siquiera que el al
deano aquel fuese a hacerle re
sistencia, el soldado se inclinó en 
su silla para coger las riendas del 
asno. Al hacerlo, el cuchillo curvo 
de Forbes centelleó al sol ponien-
!Ü'rg~rid~ié~:0!:gá~1.da~¡~t;oj~ 
aún. Lanzando un grito ahoga-

~Oni~~~g~~Y~~fc!ºaf~~el~e~e c!~ 
beza. 

so~i:bl~s sifi!r~ó tirÜÓb~\
1
ºga~~~~ 

Iaf ~o~~~i~ó i: l~~rg~ ~:s~!ri~~ 
ron en su tomo. Una loca ale
gría inundaba su corazón. Ahora 
]f9,t'u~: tg~itimpig~ b~ci:: ~~~~~ 
datiles $ecos en abundancia y las 
estrellas para guiarle! 

Por espacio de dos días siguió 
su camino, evitando pasar J?Or las 
diseminadas aldeas, dirigiendose 
hacia las montañas y la costa. El 
segundo día tropezó con Wla par
t ida de árabes que iban de cace
ría . No hubo modo de esquivar . el 
encuentro, por lo que se unió atre
vidamente a ellos, diciendo ser 
un renegado que iba a una dili
gencia por encargo del empera
dor. La mentira le sacó con bien. 

Habia centenares de renega
dos ... pobres diablos que cam
biaron de religión para salvarse 
del tormento. Una provincia en
tera había sido desalojada de sus 
habitantes y entregada a ellos; 
griegos, franceses, italianos, es
pañoles, holandeses y de otras na
ciones. Los renegados, asi como 
las tropas negras, eran los fa vo
ritos de Ismail. 

Al siguiente día, y como casti
go por su embuste, Forbes se topó 
con dos de ellos, un inglés y un 
siciliano. Los dos iban solos, a 
caballo, y se dirigían a Mequinez; 
Forbes quiso dar un rodeo, pero 
ellos le dieron alcance. Eran 
hombres c r u e 1 es, endurecidos, 
amargados, con la vida destroza
da y el porvenir deshecho, y el 
inglés era con mucho el peor de 
los dos. Llevaba una pistola, y suc; 
penetrantes ojos percibieron la 
verdad. 

-Tú no eres ningún árabe, se
gún vas montado-dijo, tirando 
de su pistola-. Y berberisco tam
poco. ¡ Eh, camarada! ¡ Aqui hay. 
un esclavo evadido! 

-¿Es que no tenéis entrañas?
le escupió Forbes en inglés, vien
do que el siciliano buscaba una 
espada o uri puñal , y la pistola 
amartillada.- Dejadme esta r y 
seguir vuestro camino; el Señor 
os bendecirá por ello. 

- ¿ Y que luego ese italiano 
charlatán me descubra?- ¡ En se
guida! - replicó el otro tranqui
lamente-. ¿También eres tü in
glés? Escocés, a juzgar por tu 
acento. Vuelve grupas y vente con 
nosotros y da gracias porque no 
te hacemos caminar con las ma
nos atadas a nuestros estribos. 

Forbes lanzó un gemido de des
esperación y los dos renegados 
rieron con ganas. Pero pronto ce
saron de reir; Forbes se arrojó 

desde la sUla, cogió 8.1 inglés 
el ·cuerpo y cayó Wn él a tien 
La pistol~ falló, pero el cuc ~" 
dió en e1· blanco. 

El siciliano desmontó y ca 
hacia ellos con la espada dest l 

::1~iz~ª·F~~i;¿~. da~r~J!~°ctJ' 1~1f-
tola al moreno rostro y siguié. ·• 
dola con el cuchillo. La espada ,M 
hirió en el cuero cabelludo, Pf ' 
su cuchillo hundióse de nuevo ce 
su objetivo; hubo una lucha · 
ve y salvaje que terminó con 
hombres muertos, que acaso i; 
taban mejor asi, y Forbes 
tres caballos y una herida e · 
cabeza. 

~~ c~11fl~ ~~! l~l ~:j~~ VJ~-1 

tres. Con él, con la pistola, c.. 
l)ól vora y balas, c~n nuevas pf 
visiones, reanudó la marcha J 
más aprisa que pudo. Penetró 
los cerros y alli acampó junto 
un riachuelo, pues comenzaba 
sentir la fiebre de su herida 
con dificultad podia sosteners 
pie. En la silla, ni pensarlo. , 

Dos dias permaneció casi sin 
conocimiento, dellrando a ra~!i 
Volvió en sí y se encontró détjj l 
pero con la cabeza despejada; .~~ 
taba en camino de restablecer'~ 
El caballo habíase marchado . . ¡ 
importaba! Alli estaban los cerr 
y de allí partía la polvorienta t 'lrl 
ta de una carretera que los at 
6(:ª~f ·maJrl camino que t)mdu 

Las vituallas le dieron Anim9s 
el agua no faltaba, y deciM:ó que• 
darse en aquel lugar otro día P<' 
1;a ganar fuerzas. Sentíase · 11 '" 
je esperanzas. Ya habia salv 1 

los obstáculos peores. Siguie 
aquel camino por la noche y p 
maneciendo oculto c'.urante el 
llegaría a la costa ; tenia vive 
y armas y algún dinero. Su por 
~~~irle ef~!~! ~g!Ft,~~a~gba;º~Ig ~ 
na embarcación en la costa y ha~ 
cerse a la mar. 

Resuelto a todo, emprendió~ ~ 
nuevo la marcha. · 

Pasaron días. A pie llegó a I. · 
montañas; enflaquecido, encentl~ ... 
dos los ojos, alerta, todo huesµ~ 
y piel, las atraveso. Moríase dP 
hambre; mató a un pastor be • 
berisco y se bebió la sangre 
~~idi~~eJ~sey d~guá1a~d~!~~á;q, 
por la noche. Los caminos pqr 
donde m a r e h a ba conducíany 
siempre hacia el norte y un p 
co al oeste. 

Vino un día en que, acurruc 
do entre espinos y cactos vien 
pasar una comitiva de jinetes, 1 
oyó hablar y supo que se enea -
traba en territorio del pachá 
Tetuán. Esto le aclaró todo. Aqu 
lla misma tarde, a última hor , 
~~;ª~fóm!r ~~~ti~u~~rfeJ~ ~~i~ed 
agua, muy lejano, pero inequiv~ 

Sentóse entonces y rompió _ie 

d~01
~ie~º8a s6!

1ti!i:, iuaesli ~~~u~ir 
tó las lágrimas. 

Toda aquella noche siguió an 
dando, espoleado por un fervo 
que se sobreponía al cansancio, a 
hambre y a los pies sangrante 
Aquella conversación oída por ca 
sualidad había al terado todos su 
planes. Ya no había que fnquie 
tarse por el último obstáculo. Es 
taba muy cerca del territorio es 
pañol de Ceuta . No tenia má 
que llegar a las lineas española 
para quedar salvado para siem 
pre. La gozosa emoción que 1 
produjo este pensamiento latí 
en sus venas y hacía palpitar to 
do su ser. ;Salvado! 

Hacia el alba oyó ladrar 1 
perros de una aldea y comenzó 
dar un gran rodeo para no pas 
cerca del lugar. No era cosa fá 
~U. pues los campos estaban aco 
tactos mediante cercas de cactos 
enormes, que tenían cientos de 



hacia adelante. escuchando con 
gran atención. -

Cotterel no oyó nada. Y no obs
tante, en medio del silencio lle-

~~eiáif ~~~u~l10\~:~faer~ª1Se~~~~ 
de los reclusos debía de estar 
func ionando ... el misterioso telé
grafo mediante el cual comunicá
banse las nuevas. El viejo Man-

años. Los perros, conscientes de su ning hallé.base familiarizado con 
psencia, seguian alborotando. :f tJ,~ ~g0 :,síe;º1~:~~l. d~e ;::;:s
tos primeros resplandores de la para poder abarcar los levísimoS 
.aurora c<;imenzaban a teñir de sonidos, Jos sonidos telegráficos 
f!!s, el Qrnmte, cuando, al inten- que escapaban incluso a los guar
~squivar un macizo de cactos das. 

es perdió pie Y cayó dentrO Mannlng escuchaba algün men-
,Af~a~~Y~1J'~~relaº;~Za. Su herl- saje. Sus ojos se iluminaron ir
d' medio CU;I'ada se abrió, y que- l~i~ 1:e~ii~6zªvJ'ivi6~:

1
ir1:J:c!~!~s~ 

: c~~ocf~~!~t~· ~ric~~i~áb!~b!~ te hacia Cotterel. · 
la aldea, con cadenas en las rr.u- . -SUP(?ngamos que logras eva
ñ&as y en los pies. su fuga aa- dirte, hiJo. Desde el punto de vis-
ia llegado a su fin. ta pol1c1aco, serías casi el hom-* b~e mas conocido de América. En 
1 
... on esto, las manos del viejo ninguna parte podrias conside

Manning cayeron inmóviles como rarte seguro. 
~fin~~th!~iah~r:tf c¿~r~~~ª?aº: dé~~tterel hizo un gesto de des-

ado y cerró los ojos. - Eso me. tiene sin cuidado. 
otterel quedósele mirando con i yoy a ser libre otra vez, aunque 

1 presa y pasmo, y luego tomó s~lo sea por uno o dos días! An palabra. sto respirar el aire de fuera. ¡ En
-¡Pero, oye . . . ! ¿Supongo que contrarme siquiera una vez ba-

de }~~b~~r?minado aún? ¿Qué fué t°nael cgif~~. a:uhb~~! la ladera de 
u:i(Soing alzó los ojos y sus -Ahí es~a; eso precisamente es 

man~. rse agitaron de nuevo. lo que quiero hacerte compren-
Lo ignoro Todo lo q e e der-repuso Manning, sonriendo 

be -es ~ ue voivieron a 1fev:r1iª; levemente-. Tú piensas en la li
}4~quinez. Lo mas probable es que bertad día Y noche lo mismo que 
ra~ualmente esté metido en la Forbes. Lo único 'que no se le 
a¡ ¡amasa de aquellas murallas ocurrió a él, lo que tampoco se 
lrlf ensas que comienzan a des- te ha 0~1:1rrido a· ti, lo que no se m ronarse. le ocurno a Suds Jackson cuan-

Pero no acabo de compren- do le s~l~~ bien. su plan de fuga, 
d ... -Su humor hostil y turio- la pos1b11Idad imprevista... no 
so había ya abandonado a cotte- me refiero al miedo a la muerte ... 
re!. El brusco final de la histo- lnterrumpióse, Y luego volvió a 
ria, la transición de la incerti- empezar de repente, moviendo 
dumbre y el triunfo en perspec- con rapidez los dedos. 
tiva al tremendo desastre, habian -¿Sabes lo que acabo de es
esUmulado sus facultades menta- cuchar por el telégrafo secreto? 
les. Ahora volvia a ser el de siem- Pues que Jackson volvera a ser 
pre, y Manning, cuyos esfuerzos tr~ído aquí mañana. _Lo han cap-
fuE!ron dirigidos todos en ese sen- :turado vivo. _ 
tldo, dió gracias al cielo por ha- . -¡Demoniq! Eso s1 que esti 
ber logrado su objetivo. t'ma~-exclamo Cotterel pesaroso--. 

-¿Qué relación tiene esa his- -\ ¡Ah, ahora cql'!1prendo! ¿Tú crees 
toria conmigo?-prosiguió Cotte- QUE: esa p_osibtlldad no se me ocu
re¡, dominado por la curiosidad rrio a m1 nunca? 
Y' el interés-. No se me escapa -No, en absoluto--respondi~
que hay cierta analogía en la si- ron los dedos de Manning-. Pien
tuaclón de ambos, pero yo no sa en F(?~bes, en el momento en 
veo que la fuga de 1''orbes tenga que volvio a trasponer las puer
na4a que ver con el intento de tas de Mequinez Y cuando entró 
evasión que yo vaya a realizar. nuevamente en la prisión de los 

-Al contrario, tiene muchísimo esclavos. Piensa en Jackson, cuan
que ver-replicó Manning-. Ya do mafiana se vea otra vez e!}tre 
~ i~fn~rpfoº~gr:~1~!sp~~~gÍa ~~~ f~g:e~~t~o;s. efs~e;;1t!iªb1~º~~A;~~~ 
sa demasiado clara. Hice alusión to, no de la muerte, sino del re
a un particular que a él no se torno. . 
le ocurrió, que jamas se le ocurre Los OJOS de Cotterel se dilata-
a,Jiadie en situación parecida. No ron. 

l
le ocurrió a Suds Jackson al -¡Oh!... ¡Comprendo, com
apar recientemente. No se' te prendo! Tienes razon. El momen-
t1;;i~c~r;fésr es natural que no ~1rade,:e:e:~~~ .. .' . de ser traído 

-Sí, ya recuerdo--repuso Cot- -Eso mis~9--dijo Manning. 
terel frunciendo el ceño--. ¿De Cotterel baJo la cabeza. Un le-
qué se trata? ve estremec~miento recorrió su 
• -¡Espera!-Manning hizole ca-- cuerpo. Inmovil, abatido, guardó 
llar con un ademan y se inclinó silencio. Al cabo de unos instan-

tes alzó los ojos y tropezó con la 

J. 

~f :tl e~e t~~~30rE~~nf;s c~~ 
bna la frente. 

-Ahora lo veo claro--dijo de 

~ffant~~ 1~: .' .' ! e~Tf~~éS · J~gb
~3~n¿_rg1in~:~rf l:i~ryodrec~~l q1:riu~~ 
do. Solo el pensamiento de ese 
momento horrible de la vuelta 
me hace sudar frío. Me arrepien
ta: de todo cuanto te dije. Per
doname, ?Quieres? ... 

Es_trecharonse las manos, con
nwv1dos, otra ve?, de acuerdo. 

r El _ ~uarto e1isodio de esta 
magnifica ser ie se publicará en 
11uestro próximo número). 

.1L 

fuekuia~I 
PARA NAVIDAD 

Y AÑO 

Sí! Qué buena felicitación para todos 
sus familiare~ y amigos al recibir de 
usted estos lindos paquetes! 
En alegó rica y bellísima envoltura 
contienen : 3 jalxmes de Hiel de Yac~ 
de Crusellas - Para un baño de perfu
me -y un tubito de Crema Dental 
Colgate. 

Por es_to se los agradecerán más que 
las meJores tarjetas de fe licitac ión que 
usted pueda conseguir .. . y le cuestan 
menos. ¡ Cómprelos en seguida! 

lADELGAZAR? •.• 
s~ COH, MARMOLA 

M 1~o~~ftf ~o:~f:si:5h~~s h~~ 
li ado que adelgazar es suma
mente fácil. La ciencia moderná 
ha descubierto que una de las 
principales causas de obesidad 
es el debilitamiento de cierta 
glándula cuya secreción afecta 
en gran parte la nutrición. Esa 
deficiencia significa 
que muy pocos alimen
tos se convierten en 
energía. Por esto las 
personas obesas se 
vuelven perezosas; y 
todo ello es debido al 
debilitamiento de 
dicha glándula. 

Desde ese descubri
miento muchos espe
cialistas en todo el 
,mundo administran ese factor 
glandular en casos de obesidad. 
Lo obtienen de una glándula 
animal. 

Hoy, la obesidad tiende a desa
parecer en todas partes. Las artis
tas y las damas elegantes hacen 
todo por evitar la obesidad. 

En las tabletas Marmola encuen
tra usted el método racional 
para adelgazar. Son preparadas 
por un famoso laboratorio norte
americano. Desde hace 30 años 
se vienen usando. SP han vend i-

do mi ll ones de cajitas en 49 
países. Quienes las usan las re
co~iendan a otras, lo que es la 
meJor prueba de su eficacia. 

Suspenda los métodos de adel 
gazar, penosos y perjudiciales y 
vea los efectos de l\Iarmola. Ob
serve como a medida que adelga
za recobra su energía. Disfrute 
como otras de estos resultados. 
¡ ~o espere más! Empiece hoy 
mismo y cese el t ratamiento al 
recobrar su figura normal. 

Tabletas MARMOLA ••• El método racional para adelgazar 
Registrado en la Se<ntarla de Sanidad de Cuba b,Jo el No. 28788 

Agentes exclusivos.para Cuba: Adolfo Kates & Hijo,Jostiz No. 1, Habana 

Compre VANiDADES 10 cts. 

CADTl;LES 



MODELO GE-73 Un magnífico instrumento musical de duración eterna y de nítida audición. Posee una Micro-Guía y varios complemen

tos más que dan una insuperable recepción de onda corta. Siete tubos. Dial con tres escalas de sintonización . 

RECORRIENDO EL MUNDO CON UN RADIO GENERAL ELECTRIC 
Imagínese la emoción de d ar la vuelta al mundo siete 

veces y media en un segundo ... trasladándose, Ud. 

mismo, entre las costumbres y vida de pue blos re

motos. Via jar por las sendas infi nitas de los gigantes 

del aire ... despreciando la d ista ncia ... sin noció n 

de tiempo . .. de propósito. Tal es la velocidad de la 

radio. Al menor movimiento del dial, las barreras del 

tiempo y del espacio se convierten en sutiles telones 

que, al ser alzados, nos revelan las mara villas de un 

mundo nuevo. 

N inguna sensación puede compararse a la que pro
porcionan estas fuerzas mágicas conjuradas por . un 
receptor Genera l Electric ... la radio digna d e confianza 
... el mago del ensueño y aventura . 

U n receptor General Electric contribuye al deleite 
máxim o de un programa. Diseños especiales hacen 
posibles valores tan codiciados como la Micro-Guía 

para onda corta cuyo largo de banda equivale a una 

escala de 88cm. Como un ejemplo de este nuevo dial, 

la Micro-Guía provee, en la banda de 19 metros, 

sesenta puntos distintos y de fácil lectura. Trace su 

propia ruta aérea a través del mundo con est e nuevo 

diseño .. . seleccione só lo las estaciones que Ud. desee 

y guste oir .. . con sencillez y precisión. 

EXIJA VALVULAS 

GENERAL ELECTRIC 

PRE-ENSAYADAS 

PARA 

RECEPCION INSUPERABLE 

Producto de la General Elec tric , E . U .A. 

GENERAL fj ELECTRI~ 
CADTELES 78 



,¡LA NUEVA LEY SOBRE EMBARCACIONES DE RECREO 
ESTÁ PRESENTADA EN LA CÁMARA! 

EN LA 
PUNTA 
DEL 
MUELLE 

Llenando una necesidad, el representante doctor José Manuel 
Quintana, secretario de la Cámara de Representantes, aca
ba de presentar un propecta de ley al Congreso para embarca
ciones de recreo, despues de días enteros de estudios, conjunta:.. 
mente con prominentes yatistas cubanos. A continuación doy 
publicidad a la ley, copiada del original 1/ tal como ha sido 
presentada. Este es el momento en que todos las yatistas, pes
cadores 'J.J aficionados a los deportes acuáticos, tienen que hacer 
el esfuerzo máximo entre los miembros del Congreso, ,de modo 
que no se haga esperar la realización de nuestras esperanzas. 
Esto mismo digo a los . clubs náuticos de toda la República. 

POR 
FEDERICO 
llNDNER 

A LA CAMARA: 

or cuanto: Desde la instauración de la República no se ha to
medida alguna con relación a las embarcaciones destinadas ex

ente a placer o recreo, que carecen de toda protección en la 
l sport a que se destinan, a virtud de la indiferencia a veces, 

zs_por ignorancia del conocimiento del deporte náutico en toda 
ttll.slón. 

Por cuanto : Hasta ahora es un hecho notorio que el deporte 
üco. ha adquirido caracteres importantísimos en nuestra Isla, no 

te lo cual, el mismo y las embarcaciones de recreo confrontan 
merables obstáculos, no sólo en cuanto se refiere a la cobranza 

os impuestos, con ausencia absoluta de las más elementales dis
lones, sino también por la serie de diligencias que deben practi-

a fin de obtener credencial oportuna a la consecución del spbrt 
tico de las mismas. 
· Por cuanto: El número de dificultades encontradas no sólo por 
ciudadanos de la República que se dedican a esta clase de sport 
también por los extranjeros que nos visitan en viaje de placer, 

ob~lf~s ªu!~~i:rmcgdef;;;e;e~cl; ~:o{f!~t~e e::~otrOJ1;:r~;u~~; 
clase de sport náutico tiene desarrollado en países extranjeros 

especialmente en Cuba, a tal punto, que su desenvolvimiento se hace 
· ble por los inconvenientes insuperables con que tropieza ac-

ente. 
Por cuanto: Sin que nos permitamos la afirmación de que el 
d.10 verificado comprende por cOmpleto todas las necesidades que 

est.e ramo deportivo corresponde, es indiscutible que urge una le
Ión adecuada para llegar a conclusiones beneficiosas al sport 

tico, estimulando no sólo a la industria que en este país podría 
entarse, sino también dándoles a los hombres que se dedican a 

diversiones toda clase de facilidades sin interrupciones, eliml
do todos los inconvenientes hasta hacer desaparecer el estanca
to indebido y la inercia en que están sumidas estas actividades 

nuestro pais. · 
Por tanto: El representante que suscribe tiene el honor de someter 

la consideración de sus compañeros la siguiente 

PROPOSICION DE LEY. 

Artículo 19-Esta ley se Uamará "Ley sobre embarcaciones dé 
". Se denominan así las destinadas exclusivamente a placer. 

Artículo 29-El propietario de cualquier embarcación de recreo 
obligado a inscribirla en la Capitanía del Puerto más cercana. 

es necesario permiso ni autorización para construcción de cual
embarcación, pero una vez terminada ésta, su propietario está 

ado a solici tar su inscripción dentro del plazo de 72 horas de su 
ación, a la Capitanía del Puerto más cercana. 

Artículo 39-El capitán del Puerto a quien se haya solicitado la 
pelón de una embarcación de recreo, una vez inspeccionada és

dentro del plazo de 24 horas siguientes a la solicitud, expedirá el 
omento acreditativo de inscripción a favor de su solicitante. 
Articulo 49-Cada propietario o su representante . .legal, de una 
rcación de recreo, está obligado a interesar anualmente, dentro 

los 30 días siguientes al comenzar el año fiscal, la inspección de 
embarcación de que se trata, que se verificará dentro de las 72 

de sollcitada, por la Capitanía del Puerto que corresponda, que 
irá; dentro de las 24 horas siguientes de la inspección, el cer
do correspondiente, que se llamará certificado de navegación. 

El certificado de navegación acredita que la embarcación se en
tra en condiciones de navegabilidad por el referido año. 
Artículo 59-EI propietario de una embarcación está • obligado a 
r en las oficinas de la Capitanía del Puerto correspondiente los 
hos siguientes: · 

Por el certlllcado de Inscripción . . . . . . . . . . . . . . . . $ l. 00 
Por el certificado de navegación, de acuerdo con la 

slgulen te escala: 
Embarcaciones mayores de 18 hasta 25 pies, medi

das en su linea de flotación, tributarán anual-
mente 5 .00 
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De 25 a 35 pies 
De 35 a 45 pies . 
De 45 a 60 pies 
De 60 pies en adelante 

S 10.00 
,. 20.00 
,. 50.00 
., 100.00 

Las embarcaciones de cualquier tipo no mayores de 18 pies en la 
línea de flotación, y est>ecíficamente todas las embarcaciones, cua
lesquiera que sean sus medidas en línea de flotación, que sean de clase 
definidas como de regatas, estarán exentas de todo tributo, inspección 

e in~[ffc~fon.69-El impuesto creado y fijado en el párrafo anterior, 
será el único a que están sujetas las embarcaciones de recreo, por 
el Estado, la Provincia o el Municipio. 

Artículo 79-Los fondos que se recauden por razón del impuesto 
creado por esta Ley, se pondrán a la disposición de la Sección de la 
Marina Mercante, Pesca y Alumbrado de Costas de la Marina de Gue
rra Constitucional, quien las destinará exclusivamente, en la propor
ción y forma que lo estime conveniente, a puestos de salvamento y 
alumbrado y balizamiento de costas de la República de Cuba. 

Articulo 89-El certificado de inspección, expedido por la Capi
tanía del Puerto correspondiente, será el único documento indispen
sable para que las embarcaciones de recreo puedan navegar libre
mente por todas las aguas jurisdiccionales de la República de Cuba. 

Artículo 99-Las embarcaciones de recreo podrán ser vendidas, 
donadas, cedidas, traspasadas o arrendadas a cualquier persona na
tural o jurídica, sea cual fuere su nacionalidad, sln que por ello esté 
obligada a pagar mas tributo que el certificado de inscripción. Si el 
adquirente tiene domicilio reconocido en la República de Cuba, está 
obligado a enarbolar la bandera nacional para embarcaciones de 
recreo. 

Articulo 109- Las embarcacione~ de recreo para navegar. dentro 
o fuera de las aguas jurisdiccionales de la República de Cuba, debe
rán ser mandadas en la forma siguiente: 

a) Las embarcaciones no mayores de 50 pies de eslora en la línea 
de flotación, por sus propietarios o por cualquier otra persona que 
éstos designen bajo su responsabilidad, sin necesidad de ningún otro 
requisito, sin p~rjuicio de los requisitos que se exijan por cualquier 
puerto de nacion extranjera. Las autoridades no autorizarán a salir 
fuera de las aguas jurisdiccionales de la República de Cuba a em
barcación de recreo menor de 25 pies de eslora en la línea de flo
tación. 

b) Las embarcaciones mayores de 50 pies de eslora en la línea 
de flotación , deberán ser mandadas por un patrón de cabotaje y en 
aquellas cuya propulsión no sea la vela, por un mecánico habilitado. 
Los patrones de cabotaje a que antes se refiere la presente Ley, están 
autorizados para mandar las embarcaciones dentro y fuera de los 
límites jurisdiccionales de las aguas del territorio de la República de 
C~L . 

Artículo 119-Las embarcaciones de cualquier clase y medida que 
participen en regatas dentro o fuera de las aguas jurisdiccionales de 
la República de Cuba, no están obligadas a cumplir los preceptos de 
la presente Ley y, por tanto, están absolutamente exentas de los re
quisitos que por la misma se exigen. 

Artículo 129-Dentro de los 30 días siguientes a la promulgación 
de la presente Ley, se dictará el Reglamento de la misma por una 
Comisión compuesta de: Un miembro de la Marina de Guerra Cons
titucional; un delegado de la Federación Náutica de Cuba, y los 
comodoros del Habana Yacht Club, Miramar Yacht Club, Cienfuegos 
Yacht Club, y el señor Federico Lindner, quienes redactarán dicho 
Reglamento dentro del término de 60 días siguientes a la promulga
ción de la presente Ley. 

Artículo 139-Esta Ley comenzará a regir desde su publicación 
en la Gaceta Oficial de la República, derogándose cuantas Leyes, De
cretos Leyes, Decretos y otras disposiciones se opongan al cumpli
miento de lo que por la presente se dispone. 

Salón de Sesiones de la Cámara de Representantes, a primero 
de diciembre de mil novecientos treinta y ocho. 

(Fdo.) DR . JOSE M. QUINTANA.---.Tuan J . Arrue.-Dr. Gilberto 
Pardo.-Dr. Juan C. Rodríguez Benavides.-Rodrigo León M. 

CARTELES 



DE LA PISCINA CRIOLLA 

DE OTRAS PISCINA/i 

Se11or don Federico Lindner. 
Guayaq1lil, noviembre 22 de 1938. 

CARTELES. Sección .. Yates y Pesca". La Habana, Cuba. 
Estimado d011 Federico: 
Le adjunto uria postal que muc.!tra lo que pica en las tranquilas aguas del 

Pacifico, trc11te aL puerto de Manta, provincia de Manabi, Ecuador. La Joto también 
muestra parte del mercado de Manta, donde diariamente ve usted colgados de 40 
a 60 pescaditos de ese tamaño. ¿Qué le parece? 

Ya me imagino cómo se le11 va a hacer "agua la boca" a los aficionados de la 
ca,ia y et carrete por esas tierras, admirando esta foto. 

S1wo. 

' 

RIPLEY. 

Peto de 82 libras, Augusto 
ECHAVARR/, septiembre, 
1938. Este peto no entra 
en el conc1aso, por haber 
sido cogido antes del prin
cipio del mí.!mo; conque 
TIO se asusten. muchacho.!. 

LOS TÉRMINOS MARÍTIMOS 
MÁS CORRIENTES 

Balsa.-La reunión de muchos 
maderos amadrinados por medio 
de trincas o pernas, sobre las cua

' les se afirman unas tabias que sir
ven de cubierta. 

Banda.-Es cada uno de los cos
tados de un buque. 

Bandola.-La armazón de arbo
ladura y aparejo provisional que 
se forma a bordo cuando se ha 
perdido alguno de los palos prin
,ctpales; a esta maniobra se la 
denomina armar bandolas. 

Bao.-Cualquiera de los g-randes 
maderos que. de 'trecho en trecho, 
atraviesan el buqui de babor a 
estribor, descansando sobre los 
durmientes. Sirven para unlr con 
firmeza los costados entre si: re
sistir a la presión lateral de la 
mar: sostener los tablones de la 
et1bierta, el peso de la carga y 
afirmar los palos principales, el 
cabrestante. etc. 

Bao maestro.-Es el mas largo 
en cada cubierta. 

Barloas.-Las amarras con que 

(ADTi:'.UB 

se atraca y stijeta un buque bar
loado. 

Barloar.-Situar un barco al la
do de otro o junto a un muelle y 
casi en con tacto con su costado. 

Barloventear .-Navegar en una 
dirección tan contraria a la del 
viento como sea posible. 

Barlovento.-La parte de donde 
viene el viento. 

Barbiquejo.-Este parte de la 
misma punta del botalón a engri
llarse en la roda de proa junto a 
la linea de flotación. 

Barra.-Banco de arena que se 
forma a la entrada de los ríos y 
puertos, y que hace dificil la en
trada por el poco fondo que per
mite. 

Barraganete.-Cualquiera de las 
últimas ligazones o montantes 
postizos, que si rven para armar 
el antepecho, sostener la regala y 
las batallolas. 

Bauprés.-E1 palo que sale fuera 
de la proa con mas o menos gra
duación. 

CONCURSO NACIONAL DE PETOS, DURANR LA RMPORAD,\ DE 1931!, 

A'.flCIONADOS 

COMPETENCIA PARA EL M AYOR PETO CON VA R A Y CARRETE 

EMBARCACI ONES (GALLARDETES) 
1-r"A lda .. , de P.:dro Pablo Kohly, 10 li bra.s, noviembr~ 12, 1938. 
2-"Del/fn", de José Fernánde::: Aguirre, 8 libras, noviembre 13, 1938. 

COMPETIDORES 

J=fr':d:~cr~f~~ct°.r~~~-L~ªcf~r~r:rC:.ªLf~:b~~'!:'.ªa fiºb/~~.ra:óvJg:/b:':bIJ, 1::1/9
:,. 

COM PE T ENCIA PAR A EL MAYOR 1yuMiR o DE PETOS CON VARA .Y C,t:'8 
EMBARCACION ES (GALLARDETES) 

1-"Alda", de Pedro Pablo Kohly. l peto. 
2--"Del/in", de José Fcrná11dez Aguirre, 1 peto. 

COMPETIDORES 
1-Pedro Pablo Koh.ly , La Chorrera, La Habana, I peto. 
2-Manuel Rasco, Jr., La Chorrera, La Habana, I peto. 

COMPETENCIA PARA E L MAYOR PETO A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 
1-·'El~ita", del doctor Osear Fcrnández Aguirre, 50 libras, novicrnbre 12, l9J. 
2-'·Tritór~". de Tomás Diaz Bttergo, 40 Hbra.!, noviembre 12, 1938. • 
3-•'Del/in", de Jo,~e Fernández Aguirre, 29 libras, noviembre 20, 1938. 

COMPETIDORES 
1-Doctor Osear r·ernánde~ Aguirre, Santa Cru::: del Norte, 50 llbra.s, novier: Ut-

1938. 
2-Tomás Dfa;: Bu.ergo, La Chorrera, La Habana, 40 libras, noviembre 12, 193~., 
3-José Fernández Aguirre, La Chorrera, La Habana, 29 hbras, noviembre ;:~·. 
4-Augusto Echavarri, Jaimanita.!, 28 libra.!, diciembre 7, 1938. 
5-Roberto M. Puig, La Chorrera, La Habana, 15 libras, noviembre 12, I93t. 
6-Manuel Reyes, Cojimar, 14 Llbra.s, noviembre 6, 1938. 
7-Ricardo Cuervo, Jaimanita.!. 11 libras, noviembre 20, 1938. 
8-Angel Pou.sa, Jaimanitas, JO libras, noviembre 20, 1938. 
9-Angel Vieta, La Chorrera, La Habana, 10 libras, diciembre 7, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 
1-"Ncna", de Augusto Echavarri, 8 petos. 
2-·'Tritón", de Tomá.s Dlaz Bu.ergo, 4 petos. 
3-"'Dcl/ln··. de José Fernóndez Aguirre, 3 petos. 

COMPETIDORES 

~=:~~istºDft~ªJ'i~~~/ª{~~ª¿1,!~~:e!a?'tt:sffat>ana, 4 petos. 
3-José Ferndnde.: Aguirre, La Charrero, La flabana, 3 petos. 
4-Manucl Reyes, Cojimar, 2 petos. 
5-Doctor Osear Fernóndez Agulrre, Santa Cruz del Norte, 2 petos. 
6-Doctor Angel V.teta, La Chorrera, La 1/abana. 2 petos. 
7-R~berto M. Pu19, L.a Ch~rrera, La Habana , 1 peto. 
8-Rtcardo Cuervo, Jam1amtas, 1 peto. 
9-Ange/ Pousa, Jaimanitas, J peto. 

PROFESIONALES 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS CON CUALQUTER U'/ 
1-GuU/ermo Cunill, Jaimanitas . 10 petos. 
2-Cttmilo González, Casa ~Zanca. La Habana, 8 1Jetos. 
3-Antonlo Cumerman, Cojimar, 7 petos. 
4-José Fraga, Jaimanitas. 2 petos. 
5-Gregorio Fuente, Cofimar, 2 petos. 

CARTELES 
YATE S Y PESCA 

Concurso para la pesca del peto. 'J 'l'mporada 1938-1939. 

MODELO OFICJ.-\L DE lNSCRIPCION 

INSCRIPCION N•1 •. · 

tod~uris 1,'!.~e!º~~ !~ted~~~~t~~o a y c~~tl~o~~~~n a eio~~:tlas y co~~J\croenectctir ' 
Para Inscribir en la categoría de .......................... ( ) con calla ( ) 
Fecha de la pesca. . 193. . . . . Peso .. 

~;~~~~1~.~;~~~:· ·.-: · ca·ti~:: : : : : : :·.·op~!tº ~ii~fitCrf :_ · ·. ·_ ·. ·_ ·. ·_ · ·p1es: · Hilo· ·N· 
Soy socio del club ................ . 
Juro que no lucro con la pesca .. 

Juro que vivo de In pesca .. 

Pescado por . . . . 
Ciudad .................. . 

. ........... 'ü,;;1f'ffi;l··c1ei ·pcscad()r·)·.·· 
Cnlle........... . . .N 

Provincia ... 
Pesado en el puerto de ... . 
Pesaje presenciado por .. 
Pe~do en el club ....... . 
Pesaje presenciado por .. . 

(Rér"rE:'údO. Cie·1· Ptes·_- o· COIDOdOro· d~1· ·c1ub). 

. ·_-:.-.·.-_- ·cpt: ·o· Ogd(j. de 

-.. -Pr"es·.: -co·o10·do~O -O 
.. -. -"(Fit~;a ·dei ·p~cactor·¡· ... 

Envicse este modelo al Comité de Premios, revista CARTELES. Infa nt11 
ñalver, La Habana. 

Bitácora.-Especie de cajón o 
armario donde se coloca la brú
jula para gobien10 del timón. 

Bitadura.- Porción de cable o 
cadena del ancla que se va a fon
dear, que se prepara en adujas 
sobre cubierta. 

Bitas.-Consisten en una arma
zón de hierro o madera, hecha fir
me sobre la cubierta y sirven pa
ra dar vueltas a los cabos de ma
niobras. 

Boca de Lobo.-Es toda la aber
tura en cubierta, cofa, tamborete, 
para el paso de palo o mastelero. 

Botalón.-Es un palo sujeto a 
la roda y colocado horizontalmen
te a la cubierta. 

Botavara.-Es una percha colo-

Cada en la cala de popa de 
y gira sobre un tintero. La i 
vara sujeta la parte infe, 1• 
la vela. 

Boca de tinaja.- Cualquit ', 
las aberturas de la cofa por 
de pasan los obenques. 

Bordas.-Canto superior del ~ 
tacto de un buque. 

Burdas.-Cada uno de los e 
que aseguran los mastiles 
buque. 

Bodegas.-En general todc , 
pacio debajo de cubierta desti ¡a.· 
para la carga. 

Bordada.-Extensión andad ~ 
el rumbo de bolina de cualqt. t 
de las dos bandas. 



; .. 

Sr. Guido DES
C A. M PS Y DB 
9RJEL, comodoro 
del Miramar Yach.t 
Club y ¡n ú xi m o 
animador de la 
iniciativa de la 
construcción de la 
clase escuela en 

Cuba. 

Plano de vela rlcl 
" M ar/i1i Class·'. 

~ro TES 
'° SCUELAS 

(MARLIN CLASS) 

POR 

~

UIDO DESCAMPS Y DE BRIEL 
EBIDO al entusiasmo reinante en 
el Miramar Yacht Club durante 
la temporada pasada por el de

. Porte de las velas, que culminó en 
ma. serte de regatas de novicios lnterso
dos, surgió en el club la necesidad de 
tue hte construyese una serle de botes 
IICuelas, destinados a dar la Instrucción 
r el entreni,m!ento a Infinidad de socios 

►:O,~! ~~~t~~d:t.r~l~º~,e~~r 1~!~6r b;ll~~ 
, de lo cual la sección Yates y Pesca 

la revista CARTELES es un fiel re
Jo. 
a decidida la. construcción de est..'l.s 
barc.aclones en Junta de la dlrect.1-
se pasó a estudiar por exper tos socios 
club el modelo Que debía ser adop

'TJ en tteflnlt.lva para este objeto. La 
cclón deUnltlva recayó en el modelo 

sugerido por el querido compa ñero y ex
perto yatlsta doctor Antonio Botet, que 
es el tipo Marlin Class, d!se1iado por el 
conocido arquitecto naval P. L. Rhodes, 
de la firma Cox and Stevens. de repu
tación mundial. 

Este modelo, que ha sldo objeto de 
muchos elogios, fué muy celebrado por 
revistas tan conocidas como Yachting y 
otras. 

Como es fácll apreciar por el plano que 
se acompatl.a, se trata de una pequena 
embarcación de sólo 18 ples l pulgada 
de eslon; total, por una manga de 5 

f~:! 3
to~~lg~~as;efa~e~

1
e!s dfa ('-:::eren~e~ 

mayor, 104 ples: genovés, 22 ples y fo 
que 40 ples; su lastre lo constituyen 400 
libras a continuación y formando parte 
de la quilla. Es por lo tanto una em
barcación segura, veloz y de lineas gré. 
clles y ai rosas. 

Una vez obtenido el permiso de cons
trucción y los planos, de los sefiores Cox 
a nd Stevens, hemos comenzado la cons
trucción de tres de estas embarcacto-

nes, en los talleres de la casa de botes 
del Mlrarnar Yacht Club. 

La. primera de estas embarcaciones es
taré. puesta al servicio de los socios del 
club a la par que estas lineas vean la 
luz, y espero que este tlPo de embarca
ción se hará. popular entre los cubanos 
aficionados a la vela, de modo que se 
puedan llegar a celebrar regatas de ver
dadera Importancia, como esta sucedien
do en Cuba con los .!nipes. Se trata de 
una embarcación de poco costo, pues se 
puede calcular una inversión aproxima 
da de $500. 

Estas embarcacion es que se están aca
bando en el club, se están constru yendo 
totalmente con maderas escogidas cuba 
nas. teniendo siempre en cuenta la sim i
laridad de los pesos especlflcos entre las 
maderas recomendadas por los diseñado
res y las empleadas por nosotros. 

El velamen. factor lmportantislmo en 
estas embarcaciones, ha sido encarga
do a la firma de McClellnn, conocidos 
fabricantes, especializados en velé.menes 
para embarcaciones de regatas. Los he -

Vista . del primer 
··Marhn Class" du
rante su con.,
trucción en los ta 
lleres de la casa 
de botes del Mi
ramar Yacltt Club 

• 
ROS EL LO, RA
MOS. DUPONT IJ 
SANCHEZ. emplea
dos del Club, que 

~~dn 10~on~.tk~~1i~; 
Class··. frente al 
primero, (j'Ue está 

al terminarse. 
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rrajes, factor también 1mportantlslmo, 
han sido otra de las especialidades que 
ha habido que encargar a la firma J. 
Tlebaut, representada en Cuba por el 
querido compañero del club y entusiasta 
yatlsta Luis González del Real, que tam
bién, dicho sea de paso, representa los 
conocidos motores marinos marca Gray. 
Las orzas fueron fundid as en los talle
res de fundición ''La Vasconla .. , aqul en 
La Habana . 

La ejecución del trabajo está siendo 
realizado por el maestro Mauricio Du
pont, carpintero del club especlalll&O.do 
en embarcaciones de regata. y que ha 
puesto todo su empeflo en llevar estas 
obras , a feliz término . 

Me siento orgulloso. y esto no es va
nidad sino entusiasmo, en haber sido el 
propulsor de estas construcciones, y cuyo 
ejemplo espero han de seguir otros clubs 
de Cuba. a los cuales ofrezco • mi mo
desta experiencia, en beneficio del mayor 
auge del yatlsmo entre nosotros. 

1 

CADTELES 
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¡NOCHEBUENA! 

Por Raúl González 

(Dedicado a mi amigo Oliverio MorellJ. 

MADRE, ¿qué te pasa hoy que estás tan triste? ¿No ves que es 
Nochebuena? ... 

Estas preguntas las hacía un niño de WlOS seis años a su 
mamá, la cual, con el rostro demacrado y los ojos llorosos, 

estaba sentada en una silla. 
-No me pasa nada, hijito. Estoy pensando en tu padre, el cual 

nos aband1:mó para siempre hace tres años, un día como éste. 
-¡Oh, madre! Cuéntame algo de papá, pero no llores, mira que 

voy a llorar yo también. 
-¡Aunque me es muy penoso, te hablaré de él, del padre que tan

to nos quer1a y el destino nos lo arrebató! 
Tú tenías unos tres años, y vivíamos en otro barrio más decente. 

Tu papá pertenecía al Ej ército, por lo que no existían problemas eco
nómicos en nuestra casa. ¡Qué felices éramos! ¡Cómo nos reíamos 
con t us inocentes tra ve su ras! . . . · 

Pero nuestra felicidad quedó trunca al declararse la guerra. Ese 
monstruo horrible, inhumano, por el cual se pierden tantas vidas y se 
derraman tantas IS.grimas. Tupa- - ¡No sé! He oido rumores de 
dre tuvo que ir a los campos de que W1 señor muy rico lo adopta
batalla y allí pereció como un va- rá. ¡Pobre muchacho! .. . 
liente, comunicándoseme la noti-
cia una noche fria, mientras caía 
la nieve. ¡Era Nochebuena!. 

Es por eso que estoy triste siem
pre que llega esta fecha, y ade
más, hay otros asuntos que tú no 
comprenderías, como nuestro sus
tento, el cual viene de la pequeña 
pensión que recibimos y nos per
mite vivir tan siquiera sin tener 
que mendigar por las calles. 

-¡Madre! ¡No llores!... ¿No 
ves que me tienes a mí todavía? 
¿Pero qué te pasa? ¡ Te estás po
niendo fría, horriblemente fría! 
¡Madre! ¡Madre mía! ... ¿Por qué 
no me contestas? .. . 

.. A. ·1á· ·roa"ria'.?13.. ·s1gu1ente. se. o·iá~ 
diversos comentarios. Oigámoslos: 

-¡ Pobre María! . . . De un mo
mento a otro se esperaba este fa
tal desenlace. A ella le hacia falta 
ir a ·un sanatorio; sus pulmones 
e,c;taban muy delicados pero ¿con 
qué recursos? .. . 

-Y el chico, ¿qu& será de él 
ahora? . . . 

CARTELES 

MIS NIROS DIBUJANTES 

Niños premiados con entradas pa
ra la función in/anti! de Roberto 
Rodríguez, en el Teatro de la Co
med.ta: 

Pepito Marrero Serantes; Lucila 
Rodrígu ez; Migdalia, Ellna, !salina, 
Zoraida y Carmelina Torres; Ma
rio Torres; Isabel Gu.tiérrez; Al
berto Gutiérrez; Alberto Echego-
11en; Elo!sa ZaLdfvar; Mario To
rrens; Lucila Bosque; Miguel Gu
tiérrez; Bebita Macias; Luis Cama
cho; Caridad Barreto; Dolores Ba
rreto ; Jorge Echemendia; Zoila Cas
tellanos. 
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CONTF.ST ANDO A LOS NIAOS 

MARIFI ALVERDE, Mé;cico.- Mucho me 
complace que una nenlta mex.lca.na quie
ra ser mi nenlta espiritual. Tendrts en 
mi todo el carlfto que te mereces, por 
s lmpé.tlca e Inteligente. Espero lindos tra
baJlt.06 tuyos, que te publicaré encan
tada. 

GLADYS M ~ LUQUE, Holguin . - Eres 
una htJlta mayor, que nunca o lvido. Los 
retratos aun no los he dado. Uno de los 
primeros sert el tuyo. E.spero lindos tra
bajitos. 

ERNESTO TORRES, Cascorro.-Tu car
ta, querido htJlto, la recibí muy tarde, 
y créeme que me siento por ello muy 
apenada. Pienso que ya estaré.s com
plet.amente restablecido de tu operación 
y espero los t rabajitos ofre<:ldos para pu
bltcártelos. 

JOSEFINA JAN E IR º· Cien/uegos.
Qutero que pongas más cuidado en tu 
crtografla. que la tienes un poquito ol-

vldada y bas cometido 1.11; u,ól t 
FiJate más en eso. que ~.; o-uy ltn 
tante para tu cultura. E11vli!l:tl.e 
ración, que si esta correct11. ~dré-

HA YDEE ACEVEDO.-Tu cuento s, 
pronto. Eres una nenlta 11.1,.1¡ bue 
espero que me envies llnd\lJ t~hil, 
para seguir queriéndote como • 
ahora. 

OND I NA LASTRES , Cascorr<J.~( 
tes triste. nenlta lntellgenl.e. ~ 
un besito grande, muy repletlto · ¡ 

~~~~u~¡~ \ui~e~ocoreten~~et rtt ¡1 
mis hijitos espirituales ~os e; 
igual. Enviame trabajitos que • &. 
pena . 

PEPITO HERRERA Y ROD!NG'U 
No te he olvidado, mi querl(;0 dlr 
Estoy esperando un bonito trabajo 
para pubUcártelo. Tengo dese~, do , 
de nuevo con la batuta. dlrl}M 
Banda Rítmica del Instituto Bdlao:l 
haces muy bien. y estoy orsuH0t,.:1 

CRUCIGRAMA 

Lindo trabaJlto de nuestro popular e Inteligente Raúl González, de Co. -

~~~g!~~\1°: =~a:!.ªf~~rltf;, 1f5a~~~~°fa~~ep~;~c~o;:iln~rr;c~~~:ili la-
maño 12 por 16, hecho por Lorens, de Obispo N'.' 113. 

Horizontales : 
1-Nota musical. 
~brlno de Abrahalll . 
6-Pais de la América del Sur. 

12-De pequen.a estatura (PI.). 
15--Instrumento para medir la pre-

sión atmosférica. 
18-Número. 
20-Medlda. 
21-Nombre de letra. 
22-Rio de Holanda. 
23-Compo- .. ~ ·ón poética. 
25--Antlgua moneda de los romanos. 
26--Pronombre demostrativo. 
27-TeJldo grueso usado para . man-

tas y a brigos. 
29-Lleno de agujeros. 
31-Fa,·orlto de Asuero, rey de Per-

sla. 
32-SOcledad Anónima . 
33-Rio de la América Meridional. 
34-Perlodo de tiempo. 
36-Marc:har. 
37-Alaba. 

Verticales: 
1-Artlculo. 
2-Socorro. 
3-Slgno del Zoc:Haco. 
4-Terrnlnaclón de aumenta ,·o. 
5-Balle americano. 
6-Rio de I talia. 
7-Antemeridlano. 
8-Nota musical. 
9-Lía. 

10-De girar (sin la 
11-Dlptongo. 
13-Preposlción (Inv.). 
14-0rganlzaclón de empilm4b•. 
15-Nombre de letra. • 
16-Medlda de longlt\ld. 
17-Cabeza de ganado. 
19-Simbolo del sodio. . 
23-Plantigrado. 
24-Prlmer rey cristiano de llll~ 
26-Nombre de varón. # 
27-Duei>.a. 
28-Asoclac:lón de Nlfios. 
3~ampeón. 
31-ASOClac:lón de perlodht~. 
33-Partes Iguales. 
35--Pecado capitál . 
37-Nllmero romano. 



r tu "Madrecita" espiritual, mi gran 
111lla1co. 

CAJUlJTA OTERO MARTIN. C. Maca
retlo.-Tu retrato saldni pronto. nenlta, 
1 no estés bravlta conmigo, que no te 
IY!do y te quiero mucho. 
MARIA AURORA COLLAR GARCIA, 
JoLedad.-Tu regalo este año será do

' Ya verás cómo quedas complacida. 
edbe un besito carlt\oso 
STJIERGUIDO M. COQUJ, PlacetM.

otro hlJlto descontento. ¿Por ciué? 
o puedo dedicarles n tod06 cada sema

pa.rrafltos como desean. Tiene que 
r por turno, porque 110n tantos, tan• 
, que tendrla que dedicar las pQglna.s 

mt.!ras para contestarles y -dejarlos satls
•~cboa a. todOf 

W QUE ESCRIBEN LOS NI~OS 

NAVIDAD 

Por Stherguido M. Coquie.1. 

ODOS están contentos. Por donde 
quiera ·se ven lechones asados, nue
ces, avellanas. r1sas. mUSleaa, etc. Ln 

l~a !rt~~ e~e ~':. 1~~~~~n~; :: 
losinas que les esperan. ¡Sin embargo, 

estoy triste! 
¿Por qué? Porque pienso: mientras nos
-os tenemos cosas buenas, ¡ cuántos po. 
tell.os estarán pidiendo un pedacito 

!. ; cuántas madres lloran al es• 
los lamenkl6 de sus Pobres hl

s Mamy, tengo hambre!" ¿Cómo es
' ¡tento pensando en todo esto, que 
IJIJ os lloran por hambre y no~otros 
ne de .sobra'! 
Debemos pensar en esto; llevar a los 
)brea un regallto para que todoa, ya que 
,mos hermanos, hijos de Dios, tenga
os qué comer en este dla de Navlc!ad. 
Placetas, Santa Clara. 

LO QUE IGNORAN LOS NIJilOS 

LOS PRIMEROS. 

Navidad, tal como 
ahora los conoce
mos, se prepararon 
en Alemania y en 
Inglaterra, y en lu
gar de juguetes te
rúan víveres, pues 
se hacían para los 
pobres del barrio, 
distribuyéndose en
tre ellos los ali
mentos. A veces se 
colgaban pollos. pl

hone.s y hasta trozos de lechón o 
e ternera asados. 

EL LEÑO DE NAVIDAD 

En muchos paises de Europa 
xtste la costumbre de regalar pa
a Navidad un pedazo de leña. 
ero ésta, en apariencia rústica, 
onstttuye una bombonera, pues 
huecada, encierra dentro toda 
Iase de golosinas y a menudo rc
alos de valor. 

LA ABEJA EGIPCIA 

Tiene el cuerpo 
a rayas negras y 
amarillentas, y se 
cría alli desde la 
m:is remota anti
güedad. Vive tam·• 
bién en Siria y en 
algunas partes del 
Hlmalaya. La lla
man abeja "fa-
1ada", por las fa
jas o rayas que 
ostenta. 

DIBUJO PARA COLORAR 

~j~~d~lo~~!º :~J¼° aiu~.,:.~.:f:.a~. ~:~~e~~o~~e00;rf~~~ ~~~~C:: ;ªf:S 1~ 
entradu para la función Infantil organizada por Roberto Rodríguez. 
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POR LO PRONTO 
TRAiGO C0NMÍGO 
Mi "FUENTE DE 
SALuo·: QUE LA 
FELÍCÍDAD YA SA
BRÉ HALLARLA 
TENiENDO SA-

LUD. 

LECHE CONDENSADA 

"La Lecheraº 
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